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IMPORTANTE 

A pesar de que los autores son responsables dP sus 
trabajos, si 'éstos fueren susceptibles de alguna 
aclaración o refutación, anunciamos que estamos 
listos a recibirlas y publicarlas· siempre que se ciñan 
a la corrección que debe caracterizar a toda' contre
versia cientifica. 
Somos partidarios del principio que de la discusión 
serena siempre sale la luz. 
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==================~========~=~====== 

NOTA EDITORIAL 

Manuel Villavicencio, Geógrafo y Naturalista 

En el siglo XVIII recibimos la visita de los académicos fran
e:eses; grátos recuerdos nos dejaron estos sabios por los magníficos 
trabajos que llevaron a término, y de un modo especial la desco
llante figui·a de Mr. La C.ondamine fué la que illlás profutndas hue
llas ha dejado ·en nuestras tierras y, entre otras cosas, por el hecho 
de haber· sido buen amigo, admirador y aún, hasta cierto punto 
preceptor de nuestro ilustre compatriota Don Pedro Vicente Mal
donado, compañero y colaborador de:l sabio francés, con qUien 
1legó a viajar hasta Enropa, después de navegar y estudiar con
juntamente, de largo en largo, el difícil y misterioso Amazonas. 

Pedro Vicente Maldonado es el hombre representativo del 
Ecuador en el terreno de las cienci·as positivas durarute el siglo 
XVIII; su gran preparación científica se encuentra muy por enci
ma de lo que pod:íía proporcionarle el pa~s y ·aún supera a la más 
completa que daba a sus alumnos la famosa y bien ·l."lecordada Po
litécnica entre los años 1870 y 75, casi un siglo después, .que prro
dujo muy buenos profesionales pero no investigadores. 

Manuel Villavicencio es un hombre de las capacidades, del 
temp~e y la valía de Don Pedro Vicente; li:o por nada, el primero 

, llevaba en. sus venas la sangre del segundo; uno y otro son dos 
· nstros de nuestra historia científica:· MaJdonado, geógrafio, ingenie-
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ro, perito en cienci¡1s físicas y Villavicencio, geógrafo y naturalis
ta, de un valor enciclopédico en testas disciplinas. 

Viillavicencio también fué un hombre que superó a su época, 
con 1a circunstancia, q:w habla en pro de Don Manuel, de que este 
personaje estuvo peor colocado en cuanto a facilidades die estudios 
que su antecesor Pedro Vicente, <pues, aunque Maldom.ado es más 
antiguo, su vida y .trabajos se desarro1laron en una época de paz, 
por consiguiente, propicia para las actividades intelectuales, en 
cambio que Villavioencio nació cuando vencíamos en Pichincha, 
pero empezó a vivir cuando nacíala Repúblioa, esto es, en los co
mienzos de la malhadada época floreana, de durísima pru·eba para 
la naciente patria, que, con pequeñas alternativas se proilongará 
hasta el año de su fallecimiento, pues, Villavicencio murió en 1871. 
Todo este período se caracteriza por una interminable colección 
de luchas fractricidas y aun con los países limítrofes; por la impo
sición de las más oprobiosas dictaduras aun en tiempos de. constitu
cionahdad; por la falta de luces en todas las esfer.as soda1es aun en 
las encopetadas; y por la desidia de las aut01•idades e inclusiv·e del 
hogar para instruir a las gentes, así no fuera sino ·enlos elementa
les pasos. Y fué de esta atmósfera de sangre, de odio y de obscuri
dad que emergió un hombre de luces y de paz: 'este hombre fué 
el Doctor Manuel Villavicencio y Montúfar, que llegó a la vida 
en Quito, en un día del año de 1822 y qUJe cen·ó sus ojos en la 
misma urbe, el 12 de Enero de 1871. 

De aquí se deduce que la enseñanza primaria debió hacerla 
bajo la presidencia de Juan José Floves y la de colegio durante el 
período de Rocafuterte; creador de centros de enseñanza, innovador 
de métodos educacionales; presidente que ,en su período de cuatro 
años cumplió con sus deberes de rector de la cultura del país, en 
efecto, multiplicó 1as escuelas primarias, creó colegios secundarios 
y reforzó y reformó los estudios universitarios. 

Villavicencio debió, por consiguiente, asistir a las malas es
cuelas de la época :Bloreana 'entre los años de 1828 y 1834 y cursar 
la secundaria durante la presidencia de Vicente Rocafuerte que 
terminó en 1839; naturalm'ente, estos ·estudi:os deb1eron ser algo 
más ·serios, pero, como fundar no es lo mismo que organizar, ·es 
de suponer qute la enseñanza modificada no sería muy completa, 
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tanto más que 1a República siguió debatiéndose constantemente 
en medio de grandes calamidades, la gUerra civil y hasta intentonas 
anexi!onistas ·a Colombia y al Perú. 

Lo cierto es que nUJestro Villavicencio ingresó a la Universi
J.ad, entonces de SffilJto Tomás de Aquino, en 1840, a la edad de 18 
años, y esto coincide con el retorno al poder de Juan José F[ores, 
en que la reforma educaCional de Rocafuerte, paulatinamente se 
viene abajo; con todo, la Universidad continuó funcionando con 
las nuevas cátedras y con las nuevas escue1as creadas, y, en parti
cular la vieja escureJa de medicina guardó su prestigio por más 
tiempo que cualquiera otra. vmavicencio que se había m!illtricu[a
do en esta especilalidad y dado pruebas de. buenas capacidades, 
hubiera debido graduarse de doctor cuando :m;ás en el año 46, 
porque en ·esta época, los estudios ·de medicina ya duraban seis 
años, pero, por diversas circunstancias, que ·luego serán analiza
das, V111avicencio recibió la muceta en 1858, a la edad de 36 años. 

El hecho es que, a principios de 1840 se dió cum¡plitneinto a 
un decreto de fecha anterior por el que se veabrian en la Univer
sidad ilas cátedras de Química y Botánica como anexas a la ·ense
ñanz·a de medicina, para cuyo desempeño se había, anticipadamen
te, fijado la atención en el doctor Guillermo Jameson, médico in
glés, que venía prestando sus servicios al Estado ecuatoriarno desde 
los comienzos de su vi.da republicana. Hay constancia de que di
chas cátedras fu¡ucionaron hasta 1838, siendo pro~esor .e-n ellas 
el Dr. Manu~l Espinosa; luego, la supresión debió efectuarse en 
1839, puesto que se las l'eabre a principios del 40, dedicándola-S al 
Dr. Jameson, quien, parece, haberlas ya dictado en años ante
riores. 

Talvez, sea 1a afición vocacional} de Manuel Villavicencio por 
las ciencias Naturales y la f·eliz casualidad de que en 1a iniciación 
de su vida universitaria se relacionase con el eminente• natumlis
ta Dr. Jrameson, lo que le decidió a dar sus preferencilas a 1a Quí
mica y a las ciencias biológicas antes que a la medicina propia
mente dicha; lo cierto es que en el año 44 obtiene el título de 
Licenci•a!do en F1armaC'ia· y QuímiCa, pero, un ·año antes de esto, 
Villavicencio servía a su escuela en ca.Jidad de profe.Sor, en efecto, 
hay documento q111e atesti~a que, en: 1843, se realizó·en la Univé-
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sid:ad, un certamen • público de Quúnica sostenido "por el estu
diante Miguel Egas bajo la dirección del catedrático l\4anuel Vi
Jlavicencio", lo que significa que nuestro personaje fué un estu
diante resclarecido, capaz de que se le conHe ·enseñar su ciencia 
antes dB la posesión de un título académico; suponemos que no 
fué cuestión de un nombramiento de profesor titular. Se sabe que 
rnientr.a.rs ·esto sucedía no abandonó sus estudios de medicina y 
que, antes bien, los continuó aunque ya completamente hechizado 
por las ciencias de la Naturaleza y con Ja atención fija en las ense
ñanzas del eminente naturalista el profesor J.ameson, que siendo 
médico y cirujano, su verdadera pasión fué la Botánica, en cuyo 
servicio viajó por toda la R'epública coLeccionando y clasificando 
plantas durante muchos años, hasta dejarnos el recuerdo impere
cedero de su gran obra en dos tomos, su "Synopsis Plantarum 
Aequato.riensium", publicado en 1856, obra, ahora 1;arísima, pero 
que ha servido de base a todos los ;estudios que se han hecho pos~ 
teriormente •a su ,apélll'ición. Jameson fué un hombre de gran pt'€
paración en sus ciencias predilectas y en todas ellas supo servir. 
al Ecuador con eficiencia y abnegación; rejercJó la medicina y en 
la Universidad llegó al decanato de la Flacultad ·en 1853; fué ade
más' el ensayador de la Casa de la Moneda que en aquel tiempo 
existí-a en Quito, cargo que lo desempeñó desde 1854, por Jo menos 
hasta 1858 y ·se tiene noticia de que, ·aparte de su labor funcional, 
en 1855, realizó en el laboratorio quúnico eLe esa Casa, el análisis 
centesimal del guano recogido en nuestra isla "Pelado". 

Posterio:rmente, a Jameson se 1le puede seguir actuando en la 
UniVIersidad; en 1861, ya en la época de García Moreno, como 
segundo ooncilia·rio del tribuna~! de la Facultad de Medicina; en 
1863 como primer conciliario; y, por citro lado, en 1864 Jameson 
celebra un contrato con el Gobierno para formar una colección 
de plél!Iltas que sirva de base para el conocimiento de la flm'a recua
tori·ana; en 1865 lo encontramos ya en pleno trapajo para satisfac
ción de su compromiso, pero es notorio que Jameson sigue per
teneciendo al CUierpo docente de ·1a Universidad hasta el año de 
1869 ·en que Garcfa Moreno le concedió una renta vitarlicira como 
a viejo servidor del Estado. si bien durante muchos años había 
desempeñado en Quito la misión de Cónsul inglés. Para este üem'
po Jameson debió se:r bastante 'ancÍiano; no tenemos noticiia de 
cuándo falleció; dejó descendencia· en nuestra ciudad, con todo, 
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su apellido ha desaparecido de Quito, pero .lo que sí ha persistido 
es su obra, la que al poco tiempo ;sería continuada por Sodko que 
Jlegó al Ecuador entre los tres primeros profesores de la Politécni
ca que fundó García Moreno; dichos profesores fueron Padres J e
suitas que fueron 'expulsados de Prusia como consecuencia de la 
cruda "Kulturk:amf" llevad,a a cabo por el canciller Bismarck. Los 
primeros tres profesores 'aludidos llegaron en 1870 y fueron: Men
ten, físico; Wolf, geólogo; y Sodiro, botánico. Los demás estuvie
ron en Quito, en 1871, 1873 y hasta 1874. 

Jameson fué d científico que hizo época en el Ecuador du
rante la primera mitad del pasado siglo, y hablando justicieramen
te, su prestigio corresponde a .su valor. Manuel Villavicencio fué 
su discípulo y éste lo reconoció como su querido maestro cuando 
de él hablaba; y en realidad no sólo fué un alumno, sino, lo que 
es más, un comipañero de excunsión, un ayudante de Ü'abajos, que 
al mismo tiempo que se adiestraba ·en la exploración científic-a, 
aprend~a a admirar y amar a la Naturaleza; pronto en el discípulo 
se despertada la necesidad de también, por sí solo y a sus anchas, 
observar y preguntar a las cosas del mundo en pos del conoci-
miento científico. . 

Ya dijimos que el estudiante Villavicencio en 1843 daba clases 
y preparaba certámenes en la F1acultad de Medicina, pues bien, 
en 1844, eJ distinguido alumno obtuvo el grado de Licenciado en 
Química y Flarmacia y se sabe que continuó en las aulas hasta 
1846 ·en que hizo su primera exploración al Oriente ecUJatoriano, 
e-scogiendo Archidona como cuartel general. . 

Elntre tarrito, el Ecuador había sufrido una gran conmoción; el 
presidente Juan José Flores fué vencido en 1845 al intentar la elec
eión para un teorcer período y como consecuenda de ello subió a 
la primera magist:r>atul'a el presidente Roca en 1845. Villavicencio 
se dirigió a Archidona en el 46 y no ex1sten datos acerca ,del tiem
po que por aLlá permaneció, pero se sabe que en el 47 da cuenta a 
!loca, por escrito, de Jos trabajos realizados •en nuestro Oriente 
:;obre Cienc1as Ngturales, de sus observaciones y descubrimientos; 
ncompaña al oficio un inter.esante muestrario de plantas, anima
les y hasta fósiles; y eoncluye interesando al Gobiemo en la cons
Lt·ucción de caminos. Lo dicho induce a creer que Villavicencio 
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pudo haber viajado aJ Oriente .en: m1sión oficial, pero ;es lo cierto 
que posteriormente al año últimamoote indicado retornó a Quito, 
puesto que hay ·la ·certeza de que en 1852 volvió a entrar ·a 1a Re
gión Oriental •en calidad de Gobernador de la· Provincia. 

Digno die anotarse, durante esta primera estadía en nurestro 
Oriente, es el hecho de que, con mucha probabilidad, ViUavicen
cio ooncibió en esta época la idea de componer su famosa geogra
fía del Ecuador, lo que se desprende de sus propias paJab1as, q'l!e 
figuran al comienzo de dicha obra bajo el título de "Advertencia 
del Autor": 

"Mis l'elaociones con uno de •los natumlistas que han v.iJajado por nutootro 
país mje ¡proporcioom'l·.on la honDa de esta.hleoer .c<Wl'espondencía OOill el céLe
bre Mir. Balbi, qu~en ~'emitiéndome 'Uill. compendió de Geog.rafía me dijo: 
"V<ea U<l. lo poco que figul'a e1 Eouadw ;en 'este Compendio, pUJes a pesar 
del mterés que él rnle 'i:nsp.im, mle hatn :lirutadQ [os datos neoesaorioo: si Ud. 
me envía a·lgun:os me serán mtu¡y útilles porque ¡ya· pien:so en .una reim{pvesión". 

Me dediqué (prosigue Vil11<llvioenciQ) -a formar un ouaderuito, pero, des
graci<lldamente antes de conc1uirlo recibí la notici<a de la ill11Uerte ~!<el Hustre 
sabio ... " 

Este i1Ul'3tre sabio de que habla Villavicencio es el esclarecido 
hombre de ·ciencia veneciano, Adrián Balbi, nacido en 1782 y fa
llecido en 1848. Fué un notable estadístico, geógrafo y etnógrafo; 
fué tamibién profes'or de geografía, matemáticas y física y que en 
1833 lo Uamaron a ViP.na para que 'Sirv'ie:ra de consejel"' iniperial 
para la estadística y la geograffa; viajó mucho y aunque no llegó 
a nuestras tieiTas, sus biógrafos afirman que visitó países en pos 
de datos para sus libros; escribió algunas obras sobre los 
más v:ariados temas: "Balance Político del Globo"; "JUru;a·yo sobre 
la Población de Ios dos Mundos"; "Atlas Etnográfico deJ. Globo". 
También publicó textos para las escuelas, pudiendo citar su "Abré
gé de Géographie" en francés, editado en Pa~ís en 1837, abrégé 
quiere decir c011Upendio. 

Y, precisamente, esta es la obra que Balbi, envió a ViJlavi
cencio solicitándole datos sobre nuestro país •en vista de una se
gunda edición, paro. cuya finalidad nuestvo compatriota preparó 
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"un CUJadernito", que no llegó a destino por haber llegado noticia 
de la muerte de Balbi, que, como ya dijimos, ocurrió en 1848. 

Ahora bien, los datos pedidos por Ba:lbi, destinados a mejorar 
un texto pa,ra uso escolar no podían ser muy extensos, la prueba, 
que para satisfacer la demanda, Villavicenc1o sólo escribió un 
"cuadernito". que debió componterlo, tal vez, nn poco de memoria 
ya que Ja naturaleza del trabajo no requería mayor preparación. 
Por otro lado es de ·creer que el "cuadeiTiito" fué elabomdo en las 
cercanías del 48 o en el 48 mismo, dado el hecho de que no· pudo 
mandarlo a ·su destinatario por haber recibido la noticia de su fa
llecimiento; esto ·significa también que Villavicencio conoció al 
amigo naturali:sba que le puso en ·l'€11ación con Balbi, mientras Don 
Manuel se encontraba por Archidona; entonces, como ya supimos 
que rpor ahí estaba en •el 47, bien se puede afirmar que~ también 
Jo estuvo en el 48 y que, probablemente, salió para Quito en e} 
49, año en que, en medio de una borrasca política y de una peor 
que se preparaba, dejó el ma:ndo Roca, que según se vió algo tenía 
que ver con la pel'IIIlanencia de Villavicencio en las selvas orienta
les. Sea como sea, il.o que nos interesa saber es que eJ "CUADER'
NITO" de marras fué el principio de "La Geografía del Ecuiador" 
que, juntamente con un mapa del país, nos legó el Doctor Manuel 
Villavicencio y Montúfar, obra de más 'de quinientas páginas, pu
blicada en 1858, esto es hace jUJstamente un siglo, siendo esta ~ara
zón pa,ra que en memoria de su ilustre autor, nuestm Boletín le 
dedique de un modo preferente este númevo 84. 

Si pues, admitimos que la carta de Balbi llegó al Ecuador en 
1848; como sabemos que la Geografía de Vi11avicenóo se publicó 
en 1858, quiere decir que dicha obra :fiué el fruto de 10 años de 
asidua labor, a la que nuestro compatriota dedicó todas sus. ener
gías, descuidando de su grado doctoral, ya que, hallándose en 
Quito ·entre los años 49 y 52. su nombre no suena en los claustros 
uniV!ersitarios, lo que quiere decir qUJe todo el dinam~srno de Don 
Manuel estuvo dedicado a recoger datos .sobre el terreno y a aco
piar bibliografía para la obra que pensaba publicar y cuya ela~ 
boración iba a durar diez años o ·algo más de· constantes desvelos. 
Y, efectivamente, hay noticias de lo mucho que Vi1lav1cencio viajó 
por nuestro territorio recolectando muestrar1os, haciendo medicio
nes, preguntando ,a las gentes y leyendo libros; documentándose 
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condenzudam{mtJe en toda forma para a!Illasar su libro y dibujar 
su mapa. Villavicencio mismo nas dice que, aparte de sus traba
jos personales ha consultado los de Maldonado, Hum¡boldt y Wisse, 
éste último, célebre ingeniero francés que entró al .país a comien
zos de la República y qUJe andando el tiempo sirvió a García Mo
reno en sus principales construcciones, incluyendo la carretera del 
Sur, siendo en un tiempo su profesor ele matemática>S superiores; 
co.nsultó también los trabajos de 'Sondeos· en nue•stras costas rea
lizadas por Fitzroy y Kelley, el primero· capitán del "Beagle", 
nombre del barco en que Darwin hizo su viaje al rededorr del 
mundo. 

Los trabajos de los primeros académicos franceses también 
le proporcionaron buena bibliografía, así oomo la Historia de nues
tro compatriota eil inmortal Padre Ve1asco; el Cuadro Sinóptico del 
Doctor Pedro José Cevallos SalV'ador, prohombre de rlos primeros 
años republicanos; y por último la inmensa Jabor de J~ameson, el 
respetado y querido maestro de Villavicencio. 

Mala época esta para los trabajos de muestro geógrafo, pues,. 
a la relativa trnnqu1lidad de período de Roca sucedió la tormenta 
del interinazgo de Ascázubi, la j~efatura suprema de Novoa, su cor
to mamdo constitucional del año 50 al 51 y el al'3censo al soJio deJ 
General Urbina, quien como presidente electo gobernó del 52 
al 56. 

Lo interesante es que Urbina nombró a Villavicencio Gober
nador de la Provincia Orienbal a donde se dirigió en 1852. Su per
manencia debió ser muy fructífera para sus estudios, pero no sa
bemos cuánto tiempo duró; es posible que se hay;a prolongado hasta 
el 56 y no más, .puesto que habiendo salido a luz su Geografía en 
1858, va de suy;ó, que por lo menos :q.ecesitaba dos años de per-· 
manencia en Quito, para completar ~excursiones, consn~ltar biblio
grafía, arreglar sus notas personaJles y redactar la obra. Es el caso 
que en el 58 lo !encontramos en Guayaqu11 en donde publicó un 
folleto sobre "Terrenos Baldíos" y que en ~el mismo año va a 
Nueva York para editar ~ahí su famosa Geografía Física, Política,. 
etc., que, según él: 

"Tim<\la de r}O qWe Se sabe del tienwo !anterior a la COlJ,quista; dJe Jo '1'€-la-
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'tivo a ··la EpoCa.· de Ja d01l1Únladón dte España; de ,¡as . Ultimas ·division€$ :be-

• rritorialés desde Ja Lriidependenda hasta .nuJestros días; y (de 'llllla cuaJrta par
. te) que sir\ne de 'ba.Se ta' l'as anteriores y IOOntiene .Jos. principioo · g1ooera,lfes ~e 
Geogr~ffa, Física, Política, ·etc'' 

La obra, propiamente no es un texto sino un verdadero trata
do, qu:e supera ala ciencia de la época, a las posibilidades delau-: 
tor; époea de irunentable atraso cuJ.tura:l, levemente, interrumpida 
en los días· de Riocafuerte y época de mala,s posibilidades económi
cas de Villavicencio, que jamás fué Uin acaudalado .y que tuvo 
que costearse sus numerosas excUl'siones, espaciánc1ola,s Jo sufi
ciente para hacerse de fondos, por medio de economfas, entre dos 
consecutivas; porque, parece, que de un modo directo y específi
co, tal v:ei, con ·la excepción del nombramiento de Urbina, que le 
hizo volver al Oriente, jamás tuvo .un apoyo oficial para sus labo
res científicas; gastó de •su peculio Pal'a sus expediciones, pára sus 
libros; para SU's coJec~io:nes y para formar un museo en su pro
piedad, la casa-quinta Y<avirac, hoy perteneciente a nuestro Mu
Dicipio. 

Muy sabido es, por otro lado que la obra se publicó gracias a 
la generos1dad del Señor Juan Antonio Gutiérrez, ciudadano ar
gentrno, Cónsul en Guayaquil de su Patria y de Chile, quien no 
sólo costeó la edición ·sino que pagó el viaj.e del autor a Nueva 
York. A este r:especto, el Dr. Villav1cencio dice ·lo siguiente: 

''Hubiiera podido ~incluir (.en la obra) gmn número de ,láminas ... , pero 
él temor de •ahusar die la protección del generoso e ,Hui;tre patriota a cuya 
bondad se debe :la publicación de :este tmtado, nos ha hecho omitir todo 
lo qUJe n!o fU!ese absolrutaa11entle ;necesaJrio ... " 

Y,i1lavicencio cailla él nombre de su benefactor por mandato de 
Don Juan Antonio Gutiérrez. 

La obra se publicó bajo la pr.esidenda de Robles que· cayó 
en 1859; a partir de entonces hasta !el 75, ·el Ecuador vivirá, pTác
'ticamente bajo la férula de García Moreno, quien, después de es
tudiar en París en el 56, a su regreso en el 57 fué Rector de la 
UniVIersidad hasta el 58, año en el que, Villavicencio, además de 
publicar :su gran obra, se graduó de médico a la edad de 36 años 
lo que indica que terminó sus ·estudios mucho antes sin habe1: 
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tenido ocasión de incorporanse Sea como sea, es lo cierto que Don 
Manuel no ejerció Ja profusión, pero sus estudios de medicina le·, 
sirvieron para curar a los indios del Oriente y para convertirse 

. en antropólogo. 

El resto de las actividades de Villavicencio son poco conoci
das; oo sabe que en 1860 se encontraba ~en Valparaíso en donde· 
pubHcó un Apéndice á su Geografía, en la actualidad oasi mencon
trolable en el Ecruadór. Y a partir de este tiempo vuelve a sonar 
su nombre sólo en 1864, •año >en el que ingresa en Quito en la "Aca
demia Nacional Científica y Literaria" y en cuya reoepción pro
nunció un interesante discurso .publicado en folleto en 1865. Dicha 
Academia fué fundada por la Convención de 1861; y fué runa cor
poración de vida efímera, d1esapareció en 1864 dejándonos como 
un buen recuerdo 1a edición de un intevesante AlmaLtllaque para 
1863; 'Se trató de reinstalarla con el noon bre de Academia N aciona..I 
de Quito, pero fué trabajo inútil. Como .se verá a contillmacióu:i, los 
primeros componentes del InstHmto .en cuestión fueron las grandes 
figuras deJa época: Dr. Gabriel García Moreno, Gral. Jwan José 
Flores, Dr. Mariano Cueva, Sr. Carlos Aguirre, Dr. Rafaea Carva
jal, Crnel. Doo:iel Salvador, Dr. P·ablo Herreva, Ing. S:ebastián 
Wisse, Dr. Manuel Espinel. Dr. Manuel AnguJo, Dr. Guillermo 
Jameson, Dr. Ma1r1uel Bustamiante, Dr. Joaquful Tobar; Crnel. F!ra>n
cisco J. Salazar. y Dr. Miguel Egas. 

De aquí en adelante, parece que el Dr. VHlavicencio llevó 
una vida de retiro y de estudio sin gran figuración, quizás esto se 
deba a que, por haber servido a Urbina, García Moreno no lo 
haya tenido en gran estima: habría qu:e averiguar. Y así ~legamos 
al año de 1871 en que, el 12 de :mner'o, nuestro pveclaro varón ce
rró los oj•os; los años han pasado y el Ecuador le ha pagado con el 
olvido; es :el momento de qu.e, por lo menos Quito lo de-sagravie: 
una placa de bronee en sru rriomeria en Y avirac sería lo menos que 
se podría hacer. 

LL. RR. 
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MANUEL VILLAVICENCIO. Y LA 
GEOGBAFIA DEL ECUADOR 

Por Carlos Manuel Larrea. 

El presente 'año s·~ cumple el centenario de aquel en que se 
publicó la "Geografía de la República del Ecuador" por Manuel 
Villavicencio, Doctor en Medicina y Miembro de varias Acade
mias científicas. 

La Nación toda debe celebrar este acontecimiento de la bi
bliografía científica ecuatoriana y tributar homenaje condigno e. 
la memoria del ilustre autor, tan inj<istificadamente olvidado, no 
obstante sus relev>antes méritos personales, su . tesonera labor de 
investigador, científico, la abundante copia de noticias que reunió 
acerca de la Región Oriental y el indiscutible valor de su obra, 
por haber sido la primera, escrita por un compatriota nuestro, 
consagrada ~specia1mente a la Geografía del Ecuador. · 

A la Academia Nacional de Historia le corresponde tomar la 
iniciativa de •este homenaje de reparación y muestra de reconoci
miento ·al insigne quiteño que contribuyó con su importante obra 
al conocimiento de la Geografía patria, que inició los estudios sis
temáticos del territorio nacional y realizó, venciendo innúmeras 
dificultades, la publicación de un libro que, si ha ·sido superado 
por más detenidos y modernos estudios científicos, sigue siendo 
obra de consulta para cuantos se interesan por la tierra y el hoffir 
bre ecuatorianos. La Academia debe, pues, procurar qUJe la Muy 
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Ilustre Municipalidad de Quito y los Concejos de todos los Canto
nes de la República: la. Casa de la Cultura Ecuatoriana, las Uni
versidades, la Escuela Politécnica, el Servicio Geográfico Mili
tar y todas las InstituC'iones -científicas del país se unan para re
cordar a este d.istinguido hombre de ciencia, con motivo del cen
tenario de la. publicación de su obra. 

Rem~moraré brevemente. algunos rasgos biográficos de nues
tro insigne compati'iota y señalaré ciertas caracterí~ticas de su obra 
científica. 

F'ué el Doctor Don Manuel Villavivencio y Montúfar vástago 
de ilustres familias de gran figuración en América española. Fue
ron sus padres Don Pedro de Villavicencio y Chiriboga y Doña 
María Eva Montúfer -dama ésta de gran espíritu progresista y 
de clara inteligencia, que movió a Don Juan Pablo Sanz a realizar 
en 1840, los primeros 0nsayos de litografía, proporcionándole pie
dras de alabastro de Tolontag y todos los recursos necesarios para 
el objeto. 

Abuelo paterno del Geógrafo fué el General Don José An
selmo de Villavicencio y Maldonado, Alférez Real de Riobamba 
y primer Conde del Real Agrado, en 1771. Don José Anselmo fué 
hijo del General Don Juan Esteb.3n de Villavicencio Torres y de· 
Doña Rosa: Nicolasa Maldonado Sotomayor Palomino y Flores, 
hermana del sabio Don Pedro Vicente Maldonado. Don Juan Es
teban era hijo del Maestre de Campo Don José de Viliavicencio y 
Tello de Rivera, también Alférez Real de la Villa de Riobamba. 
Este fué hijo del Capi.~án Don José de Villavicencio y Guevara, 
casado con Doña Magdalena Pérez Tello de Rivel'la y Sandoval; 
y nieto de Don Juan Miguel de Villavicencio y Bohorques de no
bilísima familia española, casado con Doña Juana de Guevara y 
Ma:ldonado. Por Qhiriboga y por Montúfar pertenecía igualmente 
Don Manuel Villavice~lCio .a la más notable alcurnia de la socie
dad eouatoriana: Era pues pariente cercano del prócer quiteño 
Don Anhmio de Villav;cencio y Berástegui, Protomártir de la Inde-
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pendencia NeograriadL1a y se hallaba ·emparentado óon las ili.stiri~ 
guidas familias de Maldonado, Dáválos, Larraspuru, Larrea, Bena

vides y León. 
Nació el Doctor . Don Manuel Villavicencio y Montufar en 

Quito, por el año de -1822 y en •esta ciudad recibió la educación 
primaria y secündaria, manifestando desde niño su afición al es
tudio. En 1840 ingresó a la Universidad Central, la antigua Ulni
versidad de Santo Torn:ás de Aquino de esta Oapital. Era entonces 
Rector el erudito Dodor Ramón Miño, Jurisconsulto y Maestro 
en FHosofía, autor de !a "Ilustración del Derecho Civil Español" 
de Juan Sala. 

Con gran aplicación siguió Don Manuel Villavicencio los cur
sos de Farmacia y de QU:hnica en la Universidad hasta graduarse 
de Licenciado en estas ciencias ·en septiembre de 1844, bajo el 
rectorado del Doctor Pedro Anto:r:io Torres, Dean de la Catedral 
de Quito y Obispo ·electo de Cuenca. Continuó en la Fjacultad de 
Medicina y Cirügía y se graduó solemnemente de Doctor, en la Ca
pilla de la Universidarl. que quedaba junto al templo ·de la Com
pañía de Jesús, en 1858. Era Rector el Doctor Don Gabriel García 
Moreno. 

Dice el Profesor Doctor Jsé E. Muñoz que "·sus estudios quí
mico4a·rmacéuticos le inclinaron por las Ciencias Naturales, en 
genel1al, y recorriendo gran parte del país, en esa época de difícil 
movilización, recolectó "especimens" valiosos para :su pequeño 
museo, y los datos de primera mano para su Geografía de 1a Re
pública del Ecuador, publicada después de inmenso trahajo en 
Nueva York". 

Mientras ·seguia los cursos de Medicina en la Universidad de 
Quito, la Junta de Gobierno· de la institución, para p'remiar su 
.:.Ján por los estudios científicos, le c-onfió las cátedras de Química 
y Botánica a las que dedicó sus mayores entusiasmos. Pero su 
anhelo era realiún· investigaciones en el campo, recorrer valles y 

montañas, páramos. y selvas y recoger material para un estudio 
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que abarcara la descripción de! pafs, la fauna, la flora, la minera:.: 
logía y la etnografía ecuatorianas. 

Abandonó, pues, P-.1 ejercicio profesional y emprendió en via
jes por varias regiones del Ecuador. En 1846 ya había estado por 
primera vez en ArchiJona. Al Oriente se dirigió de nuevo; y eil 
1852 fué nombrado por el Presidente Urbina, Gobernador de aque
lla Provincia trasandina. Allí se dedicó a recolectar plantas medi
cinales, insectos, aves, reptiles y tomar datos ·sobre las tribus in
dígenas que habitaban la región. En sus correrías por las selvas 
y en la navegación de los ríos, fué anotando cuidadosamente los 
accidentes geográficos y las observaciones que realizaba. "He pro
curado, dice, verlo todo por mis ojos para no errar en lo que di
jese; he contado los pueblos, me he internado a los bosques, he 
navegado por los ríos, poniendo siempre la mayor atención y ha
ciendo apuntamientos al frente mismo de los lugares y objetos 
que describo". Trazó diseños del curso de los rfos, valiéndose sólo 
de la brújula, pues carecía de instrumentos adecuados para hacer 
observaciones astronómicas y señ-alar con precisión las coordena
das geográficas de cada punto. Indagó noticias de las zonas que 
no pudo explorar personalmente y trabajó siempre con admirable 
constancia y entusiasmo. El mismo dice, en la Advertencia puesta 
al frente de su Geografía: "Movido solamente por un instinto de 
patriotismo y sin otro designio que el de hacer algún bien a mi 
país, he arrostrado todo género de sufrimientos en mis largas y 
peligrosas incursiones a los parajes del Oriente"; y lu-ego añade 
con sinceridad y cierto dejo de meLancólica decepción: "La esca
sez de mi fortuna me ha acarreado también muchos obstáculos 
en mi carrera de investigador y viajero: muchas veces me he visto 
obligado a abandonar mis observaciones pm'a volver a la ciudad 
a buscar con mi personal trabajo nuevos recursos para nuevas 
excursiones". 
~ aquella époc:a no encontraban los estudios científicos en 

nuestra Patria, el apoyo oficial indispensable. La política absorbía 
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la atención de todos; y los pocos recursos del erario apenas alcan
zaban a llenar las más apremiantes necesidades de la administra
ción pública. Por otra parte, faltaba ambiente propicio y. prepa
ración educativa para estimar en su valor los estudios de ciencias 
físicas y naturales que se hacían en la Universidad y en los cole
gios sólo de manera teórica. 

En el aislamiento y únicamente con sus propios recursos con
tinuó el Dr. Manuel Villavicencio los trabajos emprendidos como 
natm,a:lista: F'ormó', en su quinta cercana a Quito, Yavirac, un 
pequeño pero interesantísimo jardín botánico en donde procuró 
aclimatar muchas especies de plantas traídas del Oriente. En in
vernaderos adecuados cultivó ejemplares de flora exótica tanto 
del país como de ·otvas partes de América y del Viejo Mundo. Des
pués de los trabajos de Humboldt y de Caldas, este jardín botáni
co fué el más precioso elemento para el estudio de nuestra flora. 
Allá concurría frecuentemente el ilustre botánico Mr. William 
Jameson, a quien el Dr. Villavicencio llamaba su Maestro. 

Organizó también en el retiro de Y avirac un rico museo de 
Entomología en el que podían verse además ejemplares de otros 
ramos de la Zoología, particularmente aves y reptiles disecados. 
Las colecciones de Antropología y de Arqueología eran particu
larmente valiosas: traies, armas, adornos usados por las tribus in
dígenas; y objetos arqueológicos de piedra, de bronce y de cerá
mica pertenecientes a diversas culturas, proporcionaban material 
para el estudio de la Prehistoria nacional. Ni faltaban en ese mu
:-;eo mue·stras de minerales y tierras y fósiles hallados en diferen
tes regiones. ¿Qué suerte habrá corrido tan precioso conjunto de 
materiales científicos reunidos. a costa de· inmensos sacrificios ... ? 

Aquí, en Quito, buscó el Dr. Villavicencio las obras necesa
L'ias para completar sus apuntes geográficos y llevó adelante su 
propósito de escribir la Geografía. Sin pretensiones de sabio, con 
:-;ingular modestia dice: "No quiero decir que yo he compuesto una 
obra; he hecho· un bosquejo solamente, he abierto un camino por 
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don:de pueden dirígirse las capacidades que se inclinen a este es
tudio. Y no tengo'tampoco la pretensión de asegui·ar que mi obrita 
sea absolutamente original; por -el. contrariO, ·si en alguna· parte 
he encontrado la verdad, la· he tomado sin escrúpulo. La historia 
de Quito de nuestro compatriota P. Velasco me ha servido para 
mi apunte sobre las 8.ntigüedades; y el "Cuadro Sinóptico" del 
Dr. P. J. Cevallos me ha servido igualmente en una parte relativa 
a la historia moderna". Y prosigue: "Si mis débiles esfuerzos no 
me han sido bastantes para formar una obra que llene mis deseos 
y que sea a satisfacción de mis compatriotas, a lo menos tengo de
recho a exigir su aproLación .e indulgencia". 

En realidad, la Gwgrafía del Dr. Villavicencio es obra que 
no ,sólo merece indulgencia sino aplauso. Es obra de positivo mé
Tito. "Hasta ahora ~asi nadie se ha ocupado formalmente -dice
de las materias de este libro, y si a1gún mérito tengo eri publicado, 
no es otro que el de h iniciativa". Efectivamente, fué el Dr. Mai-. 
nuel Villavicencio, como he dichO, el primero que escribió acerca 
del Ecuador una obra comprensiva de las vastas materias de la 
ciencia geográfica. 

En las demás Naciones Sudamericanas o fUeron extranjeros 
quienes publicaron las primeras obras de Geografía general de 
cada país, o las obras de nacionales sólo se imprimieron después 
de la de Villavicencio, es decir con postei'ioridad a 1858: En efec
to, la célebre Geografía del Perú de Paz Soldán fué editada en 
París en 1860; y aunque la "Descripción del Perú" del ·sabio Bohe
mio Tadeo Ha:eriliíe fUé escrita a principios del siglo XIX, sólo se 

. publicó en Lima en 1901. La "Geografía gene:r.al de los Estados 
Unidos de Colombia" por Tomás Cipriano de Mosquera, vió la 
luz ,en Londres en 1866. La "Geografía física de la República de 

·Chile" de Pedro José Pissis se editó en París en 1875. La "Descrip
tion géographique et staiistique ·de la Confédération Argentine" 
escrita por Martín de Moussy se imprimió en París en 1860 y 1864; 
y la "Description physique de la République Argentine" de H. 
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Uurmeister publicóse en alemán y se tradujo al francés por E. 
Maupas y Daireaux sólo en 187.6. Los "Elementos de Geografía 
del Uruguay" de Francisco Berra, son de 1865. "La República del 
Paraguay" de Alfred du Graty, ·es de 1862. "L'Empire du Brésil" 
del Conde de la Hur.e es también de 1862. Estas son las prWeras 
obras de Geografía gene:val; únicamente el "Resumen de la Geo
grafía de Venezuela" escrito por el sabio itaHano Agustín Codazzi, 
publicóse en Parfs diez y siete años antes que la del ecuatoriano 
ViJlavicencio; y las dos obr-as fueron compuestas por insinuación 
del célebre geógrafo veneciano Balbi, con quien mantuvo corres
pondencia nuestro benemérito compatriota. 

Pero no solamente es la Geografía del Dr. Villavicencio obra 
digna de estimación, por este concepto de haber sido 1a primera. 
escrita por un americ<~no en Sud América, sino que intrínseca
mente posee mucho valor documental y científico. Es, además, 
fehaci·ente prueba del hondo patriotismo que abrigaba en su cora
zón ·este .eximio ecuatoriano: Eh la citada Advertencia, el autor se 
expresa así: "Avergonzado de que un pueblo tan rico· y tan her
moso se viera ignorado de tal modo por las naciones miá:s civiliza
das, me propuse dado a conocer por medio de una Geografía, que 
al mismo tiempo que fuese de alguna utilidad para mis compatrio
tas, sirviese de estímulo .a sus altas y naturales aptitudes". Al tra
tar de los límites del territorio ecuatoriano, cuestión que conside
ra de la más alta ünpox-tancia, ·excita al Gobierno a no tolerar las 
ambiciones de países vecinos que avanzari diariamente sobre· nues
tro sue1o, despreciando con su codicia nuestro~ derechos. "Al cabo 
de algún tiempo, dice, la usurpación habrá crecido por nuestra 
tolerancia, y nuestras vírgenes montañas se verán holladas por 
plantas extranjeras. Si es peligroso dejar un país sin determinar 
sus fronteras con los colindantes, mucho más lo es, cUJando posee 
inmensos territorios sin comunicación fácil o los tiene abandona
dos, inhabitados e inc11ltos". Y habla luego de los títulos de Quito 
sobre la provincia de Mainas, descubierta, explorada y civilizada 
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por nuestros misioneros,. demostrando su· inmenso· interés por .tó
das las cosas de la Patria. 

La Geografía de 'Villavicencio presenta las cuestiones más 
esenciales para el conocimiento general del Ecuador; muy bien 
dice el compatriota qEe ha hecho la mejor reseña biográfica del 
geógrafo y naturalista quiteño, el distinguido Profesor y ·sabio la
boratorista ·a la vez que ilustrado investigador de nuestra Historia, 
Dr. Luis A. León; "El Dr. Manuel Villavicencio y Montúf.ar es uno 
de los pocos v-alores del siglo XIX que nos ha dejado una obra de 
aliento y de proyecciones en el desenvolvimiento científico del 

. país". Obra de aliento. porque al valioso aporte de datos recogi
dos personalmente, unió en síntesis lo ·que cronistas, historiJadores, 
viajeros y explor·adores del Ecuador habían escrito en tiempos an
teriores. 

Después de una breve re-:eña histórica del Ecuador, Villavi
cencio expOU1e, con gran sencillez y Claridad, las generalidades de 
su geografía física: posición astronómica en el Globo, dimensión 
y superficie, confines territoriales; el mar, golfos, bahias, lagunas, 
etc.; detiénese en la descripción y sistemas orográficos de cordi
lleras y montañas principales, así como en 1a hidrografía de las 
tres diversas regiones ecuatorianas. En término::; hermosos pinta 
las Hanures y los bosques, describe su flora y su fauna y trata del 
clima y de las estaciones. Enumera prolijamente las vías de comu
nicación y sus caractedsticas y se ocupa con d.etenimient'O de las 
razas de los habitantes, de las diferentes tribus de 1a Región Qrien
tal, de la población de la :Riepública, de su organización política, 
rentas fiscales, instrucción pública, etc. 

Como •se ve. esta ¡wimera parte es como una breve enciclope
dia que da a conocer .todo lo más importante del país en lo ffsico 
y en lo político. 

La segunda parte titulada "Geografía del Ecuador antes de la 
conquista por el Gobierno colonial" como lo manifi:esta el autor, 
es una reproducción 1itera1 en parte y en otra estractada de la 
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obra delPadre Juan de Velasco, el primer hi!storiador y geógrafo 
nacional que conocemos, ya que los escritos del sab~o Don Pedro 
Vicente Maldonado se han pérdid,o y sólo nos queda su magnífica 

Carta Geográfica. 
ffin la parte que el autor denomina "Geografía Descriptiva", 

estudia los tres Distritos de Quito, Guayas y Azuay, con la enu
meración de las provincias de cada uno, los cantones y ciudades, 
parroquias y anejos, ;motando posiciones, alturas, clima, estable
cimientos públicos, etc. El capítulo relativo a la Provincia de 
Oriente es quizás el más valio,so y puede considerarse como una 
monografía interesantísima de esa región, . acaso la más detenida
mente .estudiada por el autor. 

Sus descripciones del Oriente son magníficas. Abundan en 
esta parte noticias etnográficas de gran importancia y va1or cien
tífico, puesto que Villavicencio era observador acucioso, prudente 
en sus juicios, dotado de gran sentido práctico para tratar a los 
indígenas, cuyas lenguas conocía, en especial el quichua que ha
blaba perfectamente. 

La edición de la Geografía. pudo hacerse gracias al generoso 
apoyo del distinguido ciudadano argentino residente en el Ecua
dor, Don Juan Antonio Gutiérrez, Cónsul de su patria y de Chile 
en Guayaquil, en donde murió el 6 de diciembre de 1865. 

Fué este Mece:na., benemérito hermano de Don Juan María 
Gutiérrez, el insigne literato a quien tanto debe la hi.storia de 
las Letras en América· el ilustre proscrito que, huyendo de la ti
ranía de Rosas, recorrió varios paises para reunir las producciones 
de los ing·enios americ:mos y darlas a luz en la escogid~ colección 
titulada "América Poética". El Ecuador le debe la primera reco
pilación de las Obras Poéticas de José Joaquín Olmedo y las pri
meras noticias del manuscrito de composiciones en verso. del cé
lebre escritor de la Colonia, Padre Jqam. Bautista Aguirre. Gu
tiérrez pudo examinar ese manuscrito en Guayaquil, lo copió y 

en gran parte lo publicó en Buenos Aii·es en 1865. 
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Don Juan Antonio Gutiérrez costeó, con generosidad eje~
plar, ·el viaj'e del Dr. Villavicencio a Nueva York paoca que perso
nalmente dirigiera la im¡presión de la Geografía que gracias a su 
munificencia se ·editó en la Imprenta de Robert Craighea!d, 81-85 
Centre Street, y consta d,e IX más 505 págin-as en 49 menoT. El 
autor dedicó esta obra a su gran amigo el Vicerrector del Colegio 
San Vicente de Gu~ayaquil, Dr. Luciano Moral. 

Además de la Geografía se han publicado tres obras cientí
ficas del Dr. Manuel Villavicencio. "Terrenos Baldíos del Ecua
dor", folleto de 47 págiri.as que imprimió en Guayaquil en 1858. 

"Apéndice a la Geografía del Ecuador", importante estudio 
etnográfico y sociológico de las tribus indígenas, que publicó en 
Valparaíso en 1860; y 

"Memoria leída en su incvrporación a la Academia Nacional 
de Quito en 8 de setiembre de 1864.- Imprenta N aciona1, Quito, 
1865. 

El Dr. Villavicem~io vivió algún tiempo en GUia·yaquil. Thé 
Diputado al Congreso Nadonal. F1alleció en Quito el 12 de enero 
de 1871. 

Algunas noticias biográficas escribieron Don Rafael Ontane
da, Camilo Destruge, Gustavo A<rboleda y el Dr. Lui,s A. León. 
Falta, pues, una biografía completa y documentada de Villavicen
cio. Escribirla sería una d•e las maneras de celebrar el centenario 
de la publicación de su Geografía y Mapa del Ecuador. Debería, 
así inism¡o, recogerse todos los estudios científicos que dejó inéditos 
y publicarlos. 

El Municipio de Quito, para perpetuar fa memoria de este 
egregio quiteño que consagró su vida a la investigación científica 
y al .serrvicio de la Patria, debería erigir su busto •en bronce, en 
una de las plazas o avenidas de la ciudad que fué su cuna; y toca 
a la Academia Nacional de Historia investigar el paradero de los 
manuscritos y darlos a la estampa, para honra de la ciencia ecua
toriana. 
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'MEMORIA LEID}\ 
VILLA VICENCIO EN 
A LA ACADE1v1IA 

POR EL Dr. MANUEL 
SU INCORPORACION 

NACIONAL DE QUITO 

SEÑORES: 

En 8 de Setiembre de 1864 

Esta rara pieza oratOl·ia nos ha sido pro:... 
porcionada por nuestL·o querido amigo, hom
bre de ciencia y erudito, Don Luciano An
dmde Mal'Ín, a quien agradecemos por su 
gentileza. 

Aquí, también consignamos nuestros agra
decimientos a Don Isaac J. Barrera por la 
fotocopia de la carátula del folleto cones
pondiente al discurso académico del Dr. Vi-
llavicencio de 1858 y publicado en 1859. ' 

La ciencia. ecuatoriana de la época se en
cuenn;a reflejada en este discm·so; es un do
cumento importanfe. Villavicencio es un rayo 
de luz en las sombras que nos envolvieron 
en la primera mitad del siglo pasado. Fue 
un científico de nota; naturalmente, ahora, 
muchas de sus conclusiones ya no tienen 
valor. 

J. A. 

Me habéis colmado de honor llamándome a vuestro .seno; pero· 
,vo sé bien que el brillo de 'la g.loria, no enaltece sino al que e:S 
digno de ella: unos pocos •escritos geográficos, fruto de la afición 
.Y eonstancia en el trabajo, y presentados sin arte y sin adorno, no 
dnn títulos para alternar entre los escogidos de [a verdadera sabi.:. 
duría: habéis querido, sin duda, estimular en mí la afición de 
nprender, y me habéis condecorado con una insignia de conside-
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ración y de honor: lo conozco y lo aprecio, lo estimo y lo admito; 
y por lo mismo mi reconocimiento siempre inmenso, jamás dejará 

.de ser vivo. 
Debo satisfacer en este día el deber que se me impone, y en la 

imposibilidad de hacer algo digno de la Academia y de la ciencia, 
me limitaré a ofreceros una pequeña reseña, una relación sucinta 
de las,c~encias naturaQes entre nosotros; 

Los ecuatorianos por nuestra posición excepcional y por ser 
nuestro país poco frecuentado de exploradores sabios, tenemos que 
trabajar casi todo y caminar casi sin guía; pero en reemplazo de 
es·te mal, nos espera el honor de la invención, si aprovechamos del 
inmenso, rico y bello campo que tenemos a la vista para 1os descu
brimientos importantes; estudio que forma hoy el anhelo de los 
hombres ilustres del globo. 

Conocéis, Señores, la importancia de la histori'a natural y los 
ramos que ella comprende: saheis bien que ellos abrazan lo que el 
Todopoderoso ha criado para la utilidad y el goce de su criatura 
privilegiada, el hombre. Me permitireis por tanto decir algo de 
eHos; inteligenciados que si esta exposición es algo fatigosa, de
beis atribuirlo' a las entidades que son de su competencia. 

Cuando [a densidad de la noche nos cubre de su oscura som
bra, el firmamento ostenta lo grande de su riqueza, y lo bello y 

armonioso de las obras del Padre de la luz. Los puntos brillantes 
.de que está cundido, son otros tantos soles suspendidos por el 
Eterno en la inmensidad del espacio, sirvi.endo de centro a los 
mundos que giran al rededor de ellos. Los cielos publican la gloria 
·de Dios, y el firmame~to ostenta la obra de sus manos. 

El conjunto de estos vastos cuerpos está dividido en diferentes · 
·sistemas, cuyo número probablemente sobrepasa los granos de 
arenas que el .mar echa sobre sus playas. Cada sisteina tiene a su 
centro de movimiento una estrella o sol que relumbra por su inhe
rente y nativa luz, y al rededor de la cual muchos órdenes de 
globos opacos dan su giro, reflejando con más o menos brillantes 
la luz que ellos reciben de él, y que les hace visibles. 

·346 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El planeta que nosotros habitamos tiene su particular pnvi
. legio, más qu~ el resto de los que dependen del sol por su atrac

ción. Menos distante de la gran luminaria que Júpiter, Marte, 
·Urano, Saturno y Neptuno, menos próximo que Venus y Mercu
. riorio, la Tierra parece estar constituída de un modo particular 
para participar de !La bondad de su Criador; por ésto no. es sin 
razón que los hombres se consideran como.objetos favorecidos por 
la Providencia, puesto que fueron coronados de gloria y honor y 
constituídos superiores a las demás obras de su mano, que exis
ten sobre la tierra. 

Estando nosotros situados en el Ecuador, es decir, más cer
canos •al sol que los habitantes del Norte; en una parte tan elevada 
de la cadena de los Andes, en una ciudad que eS'tá a la altura 
de 3.411% varas sobre el nivel del océano y en 13' 18" de latituü 
meridional, donde 1a bóveda del cielo se despliega del un polo 
al otro, mostrándonos los más de los cuerpos resplandecientes y las 
más beUas constelaciones; claro es, que somos poseedores dé mu
chas ventajas para las observaciones astronómicas como atmosfé 
dcas. Nuestra elevación es superior a la región atmosférica per
turbada por todos los meteoros. La refracCión •alcanza el último 
límite posible. Con un airetal, puro y delgado se podí.an obtener 
fotografías celestes admirables. En Quito, el Norte y Sur son si
métricos, el zenit divide el zodíaco en dos pa'l"tes iguales. 

Muchos fenómenos meteorológicos se. nos presentan en· su es
plendor, pero los dejamos pasar inadvertidos por falta de obser
vaciones, privando así a 1a ciencia de hechos y datos útiles. Nues
tros mayores tuvieron más celo y valor que nosotros: Quito tuvo 
una Academia denominada "Pichinchense" que había hecho ob
:-~cnnaciones para que sirvieran de auxilio a los académicos fran
ceses que vinieron a medir un grado terrestre, y nos dejaron la 
hnsc de sus triángulos en las pirámides de Oyambaro y Caraburo. 

El sabio astrónomo Mr. Reverendo George Jones, a quien tu
vitnos d honor de tener algún tiempo entre nosotros, decía con 
l'rt·<:lwlleia "que nuestra pura, ligera y -clara atmósfera era muy 

:1·111 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



adecuada paxa la:- observación y- estudio de la astronomía física, la 
constitución y figura de los planetas, sus ·relaciones. y satélites; 
para las nebulosas, las estrellas dobles, las sondas de la vida [ác.tea 
y de las otras partes del cielo, así como la luz zodiacal. La obser
vación de los cometas en noches· de dm,ación fija y de muy cortos 
crepúsculos, que nuestra patria posee la más v•entajosa y feliz lo
calidad para un ·observatorip astronómico". 

Vo[viendo a nuestro globo, éste nos presenta en general algu
nas irregu:laridades, sus grandes desigualdades vienen de la pro
fundidad del océario, ·comparada con las elevaciones de las rriontá
ñas. Se dice que hay profundidades que tienen más de una milla; 
pero éstas son pocas, las más generales son 1as de 60 á 100 brazas. 
Las montañas entre los trópiCos son más eleVJadas ·que aquellas de 
las zorias templadas, y éstas más que aquellas de [as zonas frí
gida~; -así es que cuanto más nos aproximamos al Ecuador, las 
desigualdades son más grandes. 

Los continentes están cubiertos de partes sobresalientes que 
se levantan encima del suelo que les rodea; a éstas llamamos mon
tañas o colinas según que su elevación es más o menos grand-e, 
Raro es encontrar montañas aisladas, pues siempre están dispues.:. 
tasen líneas y que ocupan una cierta extensión, recibiendo el nom
bre de cadenas como las nuestras, que forman grupos y sistemas. 

La e1evación de los puntos culminantes ·es invariable: algunos 
tienen 500_metros, y otros cerca de 6.000, como nuestros Andes: en 
las pm•tes superiores se encuentran superficies planas o mesetas 
como las de Quito. 

Entre las causas que han modificado la superficie de nuestro 
terreno, los temblores de üerra (que por desgracia los tenemos 
frecuentes) ~on las más poderosas. La acción de éstos ·sé ha hecho 
sentir ya en un espacio limitado, ya en una grande extensión, 
aunque felizmente su duración siempre es corta; pues raras veces 
pasa de 7 á 8 segundos. Únas veces la agitación del suelo es débil 
y no nos deja ningún vestigio; pero otras ha sido violenta y nos há 
dejado montones de ruinas como en Riobamba, Latacunga, Quito y 
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varrios cataclismos parciales en las cordilleras. Estos· temblores, 
por lo regular, han sido ·causados por la ácción plutónica de los 
fuegos interiores de la masa central del globo. 

De una profundidad desconocida vienen las materias en fusión 
y forman· nuestros volcanes o bocas ignívoras que las tenemos en 
tanto número y que parecen seguir ciertas líneas determinadas, 
como respiraderos de una gran galería subterránea, que entrela
zados mutuamente, dan salid~ a 1os gases aprisionados en el inte
rior del globo. Así es que nuestros volcanes activos son como 
válvulas de seguridad pr'eparadas por la Providencia para evitar 
mayores catástrofes como lo observamos diariamente en el Coto
paxi y Sangai. 

Los movimientos de las aguas, los fuegos subterráneos, los 
vientos y otras circunstancias han concurrido en gran parte para 
la desigualdad de nuestro suelo. En diferentes épocas nuestras 
cadenas de montañas, se han formado por vía de levantamiento, 
como nos lo prueban 1as inclinaciones de las muchas capas sedi
mentarias estratíHcas y marítimas que debían haber tenido una 
posición horizontal. Parece que nuestros Andes sufren una lenta 
depresión, esto se comprueba por las medidas de las alturas de 
las montañas hechas en diversas épocas por los Académicos pari
sienses, por Mr. Barón de Humboldt, Mr. Boussingault y Mr. Wisse. 

Muy importante sería para la Academia y el mundo civilizado 
tener del Ecuador un cúmulo de observaciones de Geología, de 
esta ciencia que trata de los cambios sucesivos que se han operado 
en IJos reinos orgánico e inorgánico, de los materiales de que se 
compone el globo y los fenómenos que han presidido a su forma
ción y disposición. El poderoso interés que inspira la Geología, 
no viene; como en otros tiempos, de la necesidad de satisfacer una 
vana y estéril curiosidad: gracias a los grandes y recientes pro
gresos, esta ciencia se ha hecho indispensable a la sociedad actual, 
que cada día pide nuevos recursos materiales para satisfacer. sus 
necesidades. En efecto, c<;>n sólo 1a inspección del suelo, la Geolo
gía nos hace conocer; las riquezas que encierra a divers-as pro-
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fundidades; riquezas que son !la llave de la industria y progreso· 
de un pueblo; enseña también al agricultor que €1 suceso de sus 
operaciones no depende tanto de la profusión del abono, perfección 
de la labor o circunstancias meteorológicas más o me~os favo
ntbltes, sino que puede depender de la naturaleza mineral del te
ITeno ·cultivado, que no llegará a ser fecundo sino por la mejora 
o por las mezclas de eiJ.ementos que están casi siempre al lado o 
debajo del suelo rebelde. 

La cordillera de los Andes bifurcándose en dos ramas, -atra
viesa nuestra República; su natural elevación, la precipitación y 
l'otura de estas dos grandes masas, forman pedestales magestuosos: 
11 cuyos altos lomos figu11an arrimados, otros mil y mil ramales de 
menos aspecto, pero siempre enormes e imponentes que corren a 
nhatirse y perderse en las planicies de las costas o en la inmensa 
hoya del Amazonas. En la parte que nos corresponde de los An
cles tenemos siete cajones u hoyas inmensas casi cuadriláteros, 
amuralladas por la naturaleza por sus costados con las cadenas; 
oriental y occidental, y por los otros dos con los ocho nudos; y 
l't~eib~endo como debían afluir a su centro las aguas producidas 
por el deshielo de las nieves y por Qas vertientes. Estas aguas en
l'Hjonadas habían de buscar una salida y romper uno de sus lados: 
pl\l'a descolgarse e ir a morir en los mares, dejando •en su camino 
qn'ebradas profundas, enormes peñascos, espantosos precipicios y· 
hormosas perspectivas, así como descubiertas las estratificaciones; 
,Y eoncordadas, ya discordantes de nuestro suelo . 

. En estas colinas •andinas encontramos esas rocas de origen. 
plutónico, como las graníticas, porfíricas, serpentinas, basálticas, 
&. c¡ue nos sirven para las artes. Esas rocas sedimentarias o nep
lllllianas, como las Schistas, Calcáreas, Arenosas, &. que .nos sir
VI'II para nuestras fábriiCas. Esas rocas carboníferas cuya elabora
•·l«'m nos sería de tanta utilidad. 

En estas misma's colinas andinas, encontramos muchas vetas· 
,V filones IJ}etálicos de diversas clases; y aunque nuiestriJ.s minas de 
pl11ta descubi~r~as no sol?- muy ricas, no .es difícil h.allarlas en nu:s-: 
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tro suelo semejantes a las de Méjico y Perú, puesto que ellas 
existJen en nU'estra inisma cadena de los Andes, que en nuestr~ 
parte contiene todavía más rocas plutónicas, asiento de los metales 
asociados a sus gangas en los terrenos primitivos y de transición. 

En la parte trasandina, a consecuencia de un antiguo cata
clismo, se hallan terrenos de aluvión auríferos, y taQvez hay puntos 
que encierran riquezas como las de California,_ que no son más 
que aluviones auríferos, encontrados en nuestros mismos Andes, 
más cargados y de mayor magnitud que las que tenemos en Napo, 
Gualaquiza, Canelos y algunas colinas de nuestra costa. 

La formación del globo y su constitución excitan, a un alto 
punto, la curiosidad del naturalista, sobre todo, en presencia de 
hechos que prueban que las capas numerosas que lo forman son 
compuestas en gran parte de [os restos sucesivos de cuerpos orgá
nicos, cuya existencia ha precedido muchós siglos a la formación 
del hombre y a 1a de los •animales que se le aproximan más. El;
tos restos de la organización son más o menos conservados. 

En nuestras altas montañas y mesetas, las conchas f6siles se 
encuentran continuamente aún con las trazas de sus colores, como 
las medallas características de la clase de terreno en que se hallan 
para formar la historia de la5 primeras edades. 

La Paleontología entre nosotros no sería de muy difícil ob
servación, pues tenemos depósitos de Fósiles en muchos puntos de 
nuestro suelo. En la quebrada de Huaslán, cerca de Riobamba, 
he encontrado muchas osamentas y sacado bellos fósiles. La pe
queña colina de Haló, tan cercana a Quito, contiené en sus faldas 
de Sur y Norte varios depósitos de Fósiles; yo mismo he sacado 
una muela de Mastodonte, en Alangasí, quedando admirado, por
que en ese tiempo, esos grandes fósiles sólo se habían encontrado 
en las regiones pdlares y nunca bajo el Ecuador: recientemente 
se han hallado entre los trópicos, tales son los dé Bogotá a 5c;¡ de 
latitud Norte. 

Demasiado importante sería practicar escavaciones para po"' 
der encontrar algún esque~eto entero, lo que produciría alguna 
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novedad en Europa, porque sería el primero hallado bajo la línea 
del Ecuador. Sabido es que estos restos orgánicos colocados en 
las capas q~e componen la tierra son \los testigos de las diversas 
edades y dan luces para determinar la época relativo de los terre
nos que los contienen; ellos han auxiliado demasiado para mani
festar la concordancia que existe entre la teoría Geogénica y el 
Génesis; así es que cada día la geología comprueba más ·ro verda
dero de ese libro de la creación del mundo hecha por aquel Pode
roso que dijo: "Hágase Qa luz, y la luz fure hecha". 

Cuando echamos una mirada a la superficie de nuestro globo, 
mil objetos se ofrecen de sí mismos; la más pequeña belleza es la 
verdura que cubre la tierra, formada por una feliz mezcla de yer,. 
bas, arbustos y árboles de varias magnitudes, figuras y usos. 

El vasto reino vegetal nos abre un campo de exploraciones 
útiles para la ci:encia y las artes. Sabido es que el Criador de los 
mundos, no S'e ha limitado a adornar ell nuestro, con todo el lujo 
de una brillante decoración. El ha querido variarla en cada loca
lidad, diversificando las formas hasta lo infinito, en la disposición 
de su conjunto, en su pequeñez y grandeza, en la correspondencia 
y el contraste de todas sus partes. Elegancia en su porte, riqueza 
en sus colores, delicadeza en sus perfumes es lo que presentan 
a los ojos del hombre, esas flores variadas y numerosas, hijas ama
bles de [os jardines, campos y bosques. 

La vegetación no es igualmente brillante en todas partes, sino 
relativa a los lugares que debe 1embellecer; pues toma el carácter 
que le conviene a la naturaleza de las localidades. Alegre y risue
ña en las márgenes de los ríos, elegante y graciosa en ~os valles, 
rica y magestuosa en las grandes llanuras, copiosa y losana en 
los bosques, ella no es la misma ·cuando se ostenta en la roca ca
liente, o luchando en las montañas con la nieve y el hielo. A.sí de 
esta admirable l'epartición de los vegeta1'es en la superficie del 
globo, ningún lugar ha sido olvidado, cada una de sus partes, 
exceptuando los arenales de los desiertos, está adornada de lo que 
le conviene. Veinte o treinta leguas de llanura en una misma 
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comarca en iguales circunstancias, producen poco más o meno.s 
los mismos v·egetales; pero si este plano está interrumpido por bos
ques surcados por los valles, ·erizado de rocas o de montañas, 
regadas por riachuelos, si el suelo es variable, húmedo o serco, hoT
naguero o cretáceo, la índole de las plantas varía igualmente a cada 
eambio de. situación y temperatura. 

Si las localidades de cada país nos ofrecen plantas tan dife
rentes, ellas no lo son más a medida que avanzamos del Mediodía 
nl Norte y del Levante al Ocaso, y sobre todo pasando de un con
tinente a otro; sea que recorramos l]_a abrazadora Africa, las vastas 
c:omarcas de Asia, las islas numerosas y los continentes Europeo 
y Americano. En la mayor parte de estos lugares, la vegetación 
<~s tan abundante, tan variada en sus formas, tan distinta de aque
'lla que nosotros conocemos, que es muy importante obs·ervarla 
en su país natal, para tener una idea del bello orden que la natu
¡·nleza ha ·establecido en todas sus producciones. 

Bajo los rayos ardientes del sol de la zona tórrida, se despllie
¡:nn las formas más magestuasas de l-os vegetales. En lugar de los 
lldwnes y musgos espesos que las escarchas del Norte hacen cubrir' 
In corteza de los árboles; bajo los· trópicos la fragante vainilla, 
lns hermosas orchideas enllazan ~1 tronco de los árboles en las flo
l'<~stas: muchas flores delicadas nacen de sus raíces, como los pothos 
,V liliaceas, así es que en medio de esta abundancia de flores y de 
l'l'utos, en medio de esta vegetación tan rica, y de esta confusión 
de~ bellas plantas trepadoras y rastreras, el naturalista tiene trabajo 
de• distinguir a qué tallo pertenecen las hojas y flores. En la zona 
1 Ól'l'ida las plantas son más abundantes de jugo, de un verde más 
fr·Psco y provistas de hojas más grandes y más bri.illante<¡ que en 
ol.r·ns localidades. Hay árboles dos veces más elevados que las 
¡IIIPinas europeas y con flores grandes y beHas. Sobre los bordes 
de•! río Napo se ve una planta trepadora (A1istoloquia cordülora) 
I'II,YIIS flores rtienen cuatro pies de circunferencia .. Los tallos ava
lHIIZHdos y lisos de algunas pailmeras llegan hasta 80 pies, eleván-
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dose en pórticos ,sobre las florestas. Esta cima gigantesca y aérea 
contrasta de una manera sorprendente •con el follaje espeso del 
ceibo, uva camairona y otros grupos de corpulentos ·,y frondosos 
árboles. 

La altura prodigiosa a que se elevan bajo los trópicos no sola
mente las montañas azuladas, sino comarcas enteras y la tempe:m
tura fría de esta ·elevación, dan a 1los habitantes de la zona tórrida 
un golpe de vis,tJa extraordinario. En nuestras regiones la natu-: 
raleza permite al hombre, ver, sin dejar el suelo natal, la mayor 
parte de las familias vegetales repartidas sobre la superficie del 
globo. De estos regocijos naturales y una infinidad de otros care-
cen los pueblos del Norte. ~ 

Muchas formas de vegetales, sobre todo las más bellas, como 
las palmeras y útiles Bananas, las gramíneas y helechos arbóreos, 
las pequeñas Ananas, así como las Mimosas, cuyas hojas tan fina
mente picadas y sensibles, les quedan desconocidas. Desde las fal
das de nuestras ·cordilleras tanto oriental como occidental, se des
cubre un plano que forma límite con el horizonte, interrumpido 
por órdenes de cordilileras poco elevadas, pero cubiertas de vege
tación, y en sus pies cintas de plc:ta que serpentean en la llanura. 
Su aspecto es como un mar de esmeralda formado por las copas 
siempre verdes de los árboles que constituyen un continuado bos
que que no se desnuda con ninguna estación. La brisa produce 
unos olages semejantes a los del mar, variando los tintes por los 
diversos verdes de las hojas, las altas palmas semej~n paraguas 
bamboleando en ese océano vegetal. 

La geografía botánica es muy marcada en' nuestra República, 
pues se not'a la distribución de las fajas vegetales desde el nivel 
del mar hasta una altura de 5.671 metros, límites hasta donde cre
cen los Lichenes, mientras que ·en Europa su límite está a 4.729 
metros, lo que nos hace ver que el Ecuador tiene más ;zonas f~í

gidas que ·estudiar y contemplar. 
En nuestras colinas tenemos la felicidad de ·encontrar las Qui

nas o Cinchonas, preciosos vegetales que curan la fiebre y son el 
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específico por excelencia de las enfermedades intermitentes. Las 
más deseadas especies, colorada, uritusinga, condaminea y crespi
lla, calidades muy superiores y que dan un manantial de riqueza, 
son naturales del Ecuador, Nueva Granada y Bolivia, y no de 
ningún otro paJs del mundo. No se presentan en las llanuras sino 
en los. declives de las faldas andinas entre las alturas de 3 á 10.000r 
pies de elevación sobre el nivel del rna:r. Si concebimos una línea 
desde La Paz hasta los 22° de latitud Sur, hasta Santa Martha 
en los 10° de latitud Norte, haciéndola pasar por encima de la 
cordillera oriental, y otra segunda línea por las costas del Pacífico; 
estas dos líneas incluirán la pequeña parte del mundo habitada 
por las útill.es y buscadas Cinchonas. 

Su descubrimiento data desde 1640, pero fueron conocidas en 
l1:uropa, sólo desde 1730, cuando las presentó Mr. De la Canda
mine. Desde este üempo ha lla:n:ado la atención de los botánico.s 
nl examen de -estos árboles; pero sólo en ·estos últimos 30 años se 
han adquirido noücias exactas de su distribución geográfica y modo 
de colectarlas. Sensibles son las ningunas medidas que se toman 
pnra evitar la extinción de este precioso vegetal; pues se cortan 
los árbo[es y aun muchas veces se sacan las raíces para utilizar 
nus cortezas, sin hacer nuevas plantaciones ni respetar los retoños. 

La formación de la Flora de nuestra patria (que es la única 
que no la tiene) sería una obra grandiosa. Esta Flora la tuvimos 
ni principio de este siglo en un alto grado, debido a los constantes 
l.t•nbajos de Don Atanacio Guzmán, uno de esos hombres -excep
l'lonales por sus profundos conocimientos botánicos, su amor a la 
l'inncia, asiduidad en el trabajo y desprendimiento como un verda
¡[,.,.o filósofo. Este sabio había formado la descripción casi coro
pida de nuestras plantas: las mil o más láminas que conservamos 
dn ellas, nos dan una prueba de la maestría del dibujo, su minu
l'iosidad y esmerada consagración. El_·célebre viajero Barón de 
llumboldt, supo distinguir y apreciar a Guzmán, el que en prueba 
dn :m amistad regaló a Humboldt una parte de sus colecciones, 
pllt'o su nombre sólo se conserva en sola a Ranunculus Guzmani. 
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Ese infatigable naturalista tuvo por discípulo a nuestro com
patriota Doctor José Mejía, a este ilustre y esCilarecido ecuatoriano, 
bien conocido en el mundo por sus luces y facilidad de palabra. 
Su veneración al saber, su patriotismo y el deseo de propagar 
útiles conocimientos, lo movieron a dictar en su ·curso de filosofía, 
un tratado de botá:n~ca, que fue el primero en el Ecuador, y con la 
especialidad de haberlos puestos los nombres provinciales a las 
plantas citadas en su CUTso. Por nuestra desgracia, estando Mejía 
de diputado en las Cortes de España, Guzmán fue víctima de ·sus 
indagaciones, habiéndose despeñado en una de nuestras profundas 
quebradas de Patate, ail tomar una de sus queridas plantas. Los 
numerosos escritos y láminas botánicas se han perdido en este 
lapso de tiempo que ha transcurrido, y porque no teniendo familia 
faltó un hombre como Mejía que los hubiese recogido, conservado 
y· quizás publicado, porque conocía el valor y la utiUdad de ellos. 

Desde entonces no hemos tenido ninguna enseñanza, ni vo
luntad para el aprendizaj·e de este hermoso ramo de la historia 
natural, que por sí solo forma una vasta ciencia. Sólo nuestro 
erudito y respetable literato e!l R. P. Fr. Vicente Solano ha con
sagrado mucho ti<empo al estudio de la: botánica; pocas son las 
plantas de las que nos ha dado su descripción, porque sus enfer
medades sin duda no se lo han permitido. 

Nuestro compatriota el estudioso e inteligente joven Doctor 
Alcides Destruge, ha comenzado a engalanar nuestra flora; con 
sus bellos y científicos trabajos, nos ha dado la descripción de dos 
plantas del litoral, Ja Borreria Sprucea y la Asplenium g-revilhi, no 
dudamos que continuará sus tareas porque tiene voluntad y buen 
talento. 

Ahora tengo bastantes esperanzas de que nuestra Flora tomará 
algún impulso y la haremos conocer al mundo civHizado; de un 
lado nuestro socio Doctor Guillermo J ameson por invitación y una 
contrata, con nuestro ilustrado Gobiernorf, ha emprendido un viaje 
para volver a recorrer nuestros Andes que hacen más de 30 años 
que los explora con provecho; de otro lado, sabemos que €11 emi-
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nente botánico Mr. Ricardo Spruce, que ha permanecido como 10 
años en nuestros bosques orientales, se ha transportado a Londres, 
llevando consigo ricas y perfectas colecciones de plantas, io que 
me dan probabilidades de que reunidos los trabajos de estos dos 
sabios y prácti!cos botánicos, ·con los de Mr. Hartuy y el Barón 
de Humboldt en compañía de Mr. Bompland, darán una compi
lación más que suficiente para obtener nuestra Flora. 

Si echamos una mirada sobre la prodigiosa cantidad de ani
males que cubren el globo, nos convenceremos muy pronto, que 
aquepos que se escapan a puestra vista, <:omo aquellos que nos 
admiran por su talla gigantesca, ·están destinados a representar un 
papel de igual importancia; los unos no podrían existir sin los 

·otros, y ·cada uno de ellos es indispensable a la armonía del uni
verso. Todos poseen virtudes numeradas y variadas, cuyas conse-
cuencias son interesantes al hombre. 

Este ramo no puede ser comprendido a primera vista; se debe 
principiar por examinar la naturaleza y cuélllidades de los cua-' 
drúpedos; aun el Allco y la Llama, tan familiares, tienen propie
dades que a cada hora se les experimenta y que rara vez son con
sid€radas con atención. Mucho tenemos que estudiar en· nuestro 
Puerco salvaje, Cuy, Guatusa, Armadillo y otros cuadrúpedos ori
ginarios de nuestro continente y más ab{tndantes en el Ecuador; 
no sabemos más de ellos, sino lo poco que nos dicen los· hombres 
del otro continente, cuando debía ser nuestra obligación, conocer 
su naturaleza e instintos, su modo de crecer, muiltiplicarse, el 
cuidado que prodigan a sus hijos ,la manera de elegir sus alimen
tos, y los varios modos con que Dios los ha dotado para su con
servación. Debíamos familiarizarnos con todo lo que hace y se 
multiplica en nuestro país. Conocida la historia de nu~stros cua
drúpedos domés-ticos, deben conocerse las clases nocivas que están 
generalmente retiradas en las cuevas y bosques poco frecuentados, 
cuyo número es limitado por lá más admirable y benévola 'eco
nomía de la naturaleza; tales son, nuestro Tigre almizclado, la 
Onza, la Pantera, el Tigrillo, el Puma, el Oso y otros· cuadrúpedos 
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inofensivos, •como la Danta, Ciervos, Conejos, Ardillas, Monos &. 
que todos difieren bastante de los que tienen descritos los autores; 
estando muchos de los que habi·tall en las selvas, sin haber ni aun 
recibido el nombre dado por el nat~ralista. Muy satisfactorio sería 
para nuestra Academia el hacer conocer estos nuevos seres al 
mundo civirrizaqo. 

El conocimiento de las Aves que pueblan los bosques, las cor
dilleras y el callejón de nuestros Andes, sería demasiado útil, pues 
estas hermosas e inofensivas tribus de la creación, nos ofrecen 
muchas observaciones, ya por los medios con los cuales pueden 
subsistir, sea en tierra o en agua, ya por la construcción invaria,ble 
de sus nidos, según sus respectivas clases, ya por el tierno afecto 
con que crian sus polluelos. 

Unos pájaros nos admiran por sus matizados y vivos colores 
del plumaje como los Lushanes, Papayeros, Brujos, Pindúlis, &. 
cuyos silvas no son desagradables; otros como los Papagayos, Gua
camayos, Loros, Cherlicreses y Pricos, ·cuyos plumajes aunque ex
citan interés por otro aspecto, ·están destituídos de voces, armo
niosas y sólo ponen en juego su ventriloquismo; otros ·como esa 
multitud de vistosos y variados Coli_pris cuyas plumas metálicas 
brillantes reflejan como una reunión de metailes bruñidos y de pie
dras preciosas, desde la verde ·esmeralda hasta el violado ama
tista: otros que deleitan. con la dulzura de su armonía y nos en
cantan sin verlos, como el Ruiseñor de los bosques, los Corregi
dores, Llullapiscos, Casiques, Curillos, Mirlos, Tordos, Sicchas, &.; 
otros que hacemos servir para nuestra subsistencia y el placer de 
la ·Caza como los corpulentos Piuríes, Paujíes,· Pavas, Perdices, Ban
durrias, Torcazas y Palomas de tantas especies y tamaños: otros 
que llenan nuestros lagos y ríos, como las Garzas, Gallaretas y, 
Patos de tan variados colores y tamaños. 

Nuestro Cóndor ·es -el magnate de los Andes que recorre ele
vándose a la prodigiosa altura de 20.000 pies sobre el Océano, y de 
los que tenemos quizás má,s de dos especies. Nuestros mares 
abundan de esos robustos Alcatraces, Gaviotas, Garzas desde la 
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morena hasta [a roja que pasean las orillas o están en atalaya de 
su presa. 

Muchos de nuestros pájaros son poco ·conocidos de los natura
listas, pues las vulgares y diminutas. colecciones que al paso pue
den recoger los viajeros, apena; dan un bosquejo de las aves del 
Ecuador, que es un país poco esplorado. 

Entre los reptiles que son menos numerosos y menos intere
santes, tenemos una infinidad de especies nuevas ya en nuestro 
lagartillo blanco, ya en la multitud de variadas lagartijas, ya en 
nuestras venenosas víboras y culebras, ya en 1los inofensivos galá
pagos, tortugas y charapas, ya en la variedad de especies de nues~ 
tras alegres y parleras ranas. Todas estas clases tienen opuestas 
cualidades; pero conservan una perfecta ,afinidad en la escala de 
los seres. 

Los peces cuya configuración está tan admirablemente adap
tada al elemento que habitan, ·Cuya incomprensible fecundidad 
nos sorprende, cuyo poder y facultades. aunque inferiores a aque
llas de las aves y cuadrúpedos, desafiaban nuestra admiración, nos 
deben obligar a estudiarlos y colectados, .pues nuestros mares y 
ríos ·están llenos de bonitas especies y hermosas variedades par
ticula:res. 

Los moluscos y conchas, forman una herm¡osa rama de la his
toria natural, dios son unos seres ·singulares y variados por sus 
formas, sus colores hechiceros con que están adornados y por la 
facilidad de •conservar ,sus colecciones. 

Entre los que nos -sirven para una sana alimentación, deno
minados ostras, tenemos el Ostión; la Sangara, y diversas Ailmejas 
muy abundantes en nuestras costas y en los ríos dé la parte orien
tal. Las islas die la Plata y Salango, nos pueden dar una 'hermosa 
pesca de esas perlas que hacen el lujo del bello sexo en sus co>
llares, brazaletes y pendientes, sirvi·endo además el manto de esa 
concha para hacer tantos embutidos, trastesitos, adornos y botones. 
En nuestras mismas costas tenemos el céilebre caracol, ·con que se 
teñía la púrpura para el manto de los reyes, y hoy nos da el hilo, 
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denominado caracol Hay lugaTes en las· playas de nuestros ma
res, donde están hacinadas tantas y tan variadas conchas y cara
coles que semejan una colección amontonada. Los Bulimos y He
lices s<¡m en el día buscados y. apreciados por los Conchiólogos, los 
tenemos en nuestros bosques con 'gran abundancia, unos grandes 
que hacen un manjar para los salvajes y otros pequeños que se 
venden en nuestros mercados con el nombre de churus. 

Los crustáceos son bien abundantes en nuestros mares y ríos. 
Langostas, Guirguires, Camarones de diversos tamaños y de sa
bores bien delicados. En las dases de Cangrejos somos ricos en es
pecies, unos que los ·comemos como ·el rojo y azulado, y otros pin
tados que gatean en las peñas de las costas; la Jaiba en el agua 
salada y las Apangoras en las vertientes de agua dulce. 

Nuestros Pólipos y Espongiarios son apreciados por el coral 
y la esponja, así como son pocos y nada interesantes [os Infusorios 
y otras clases de que no ·Carecemos. 

La posición, variedad de climas y bosques frondosos, nos dan 
una rica y variada ·colección de insectos; de ellos solos se podría 
escribir un grueso volumen. En nuestra República cada planta; .ca
da hoja es la mansión o alimento de una o muchas especies, algu
nas de orugas, larvas, crisálidas y ninfas, que después obedeciendo 
a la hermosa ley de la naturaleza, se convierte en be1las maripo
:sas y esa infinidad de coleópteros carnívoros y herbívoros. Tene
mos una cuadriila de Carabos y Chichindetas que andan diligentes 
exterminando a esos roedores y destructores de nuestras plantas; 
·observamos variedades de casitas cubiertas de oro bruñido;· milla
res de fungículos con especies tan caprichosas en sus colores y la
bores, los escarabajos llenos de fibosidades, los lámpiros que nos 
alumbran con sus teas fosfóricas, y en fin, esa multitud que nos 
presentan en su estructura todas las faces diversas de que es sus
ceptible la materia, y en sus colores todas las variedades que im
prime la luz a los cuerpos formando matices geométri·cos. En las 
mariposas tenemos infinidad de especies, tan bellas y delicadas 
por sus escamas de dorados y vivos colores, por sus manchas de 
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plata bruñida entremez~lada de transparentes ·Y brillantes pelu
zas, que llaman [a atención aun de los salvajes famíliarizados con 
ellas. En las hoyas caHentes y en nuestros desiertos bosques, se 
encuentran una infinidad de ninfas y cdsálidas que forman sus 
estuches con hebras e hilachas semejantes a la seda, las mi.ramos 
sin la menor atención pudiendo talvez tener en ellas un ramo 
de industria. 

Ahora llamo la atención de la Academia al raro y caprichoso 
fenómeno que se verifica en nuestro suelo: hablo de los zoophitos; 
Nu-estro compatriota el P. Velasco en su "Historia del reino de 
Quito", habla de ellos refiriendo una doble transformación; la 
primera de la conversión de animales en vegetales: la s·egunda de 
que los vegetales producen anima1es. Talvez por este sregundo he
cho se ha mirado, por los sabios de Europa, este fenómeno como 
una fábula de los americanos. 

La sorprendente transformación de los animales en vegetales, 
es para mí un hecho del que río me queda duda. Os pongo de 
manifiesto algunos de ·estos animales en sus primeros -estados de 
transformación y crecimiento, tomados en Nanegal. Yo había oído 
continuamente en Pomasqui, Calacalí, Lloa y Chillanes, relaciones 
de los habitantes de estas comarcas sobre este fenómeno que lo han 
conocido desde sus abolengos y lo consideran' como natural y vul
gar, mas no les daba todo el crédito porque no los había observado 
ni tenía a la vista Qos objetos como ahora. 

Sucede qu-e cuando cortan los bosques para hacer sus huertas 
de plantaciones, quedan hermosos espacios de terrenos al aire 
libre, llenos de raíces y troncos podridos, a estos espacios los de
nominan desmon.tes, a ello es que acuden los insectos que deben 
transformarse, viven y pululan en ellos por mucho tiempo, puesto 
que se los halla en los rastrojos y aun en la deshierbas de ~as 
plantas perénnes, como la caña de azúcar. Los comarcanos deno
minan las larvas de los insectos con el nombre de gusanos, o ·con 
el de CIUSUS de tal o tal árbol,· y al insecto perfecto con el de cazho 
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o cru:apachito. El insecto de la transformación es un Scarabaeus: 
de la tribu XY'1ophilos, familia de las La~ilrcornes. 

Para entrar 1en las razones que tengo de mirar ·este fenómeno· 
como un hecho cierto, debo primero haceros una narración de las 
relaciones que hay entre los animales de las últimas escalas zoo
lógicas como los insectos con los v·egetales más elevados como los. 
exógenos. No hablaré de los últimos eslabones en los que ya se 
encadenan la Eiuglema vhidis que se supone un animal con la 
P1·oto«0cus vh·idis que se supone un vegetal. 

Hay muchos fenómenos que en el estado actual de las ciencias 
físicas y químicas, no se pueden explicar por las propiedades de la 
materia solamente, y Pstos son los fenómenos que constituyen la 
vida; y al decir que los vegetales viven, entendemos que una 
fuerza desconocida en su esenci!a, la fuerza vital, produce en ellos 
durante cierto tiempo, efectos de que no ·pueden darnos razón 
las leyes de la atracción y de aa afinidad. 

Los órganos de los animales y vegetales tienen un desarrollo 
regular y simétrico. Hay existencia de individuos que se alimen
tan y de especies que se perpetúan. 

El animal. ·contiene sustancias albuminosas que también se 
forman en el vegetal, de la misma manera y bajo el mismo origen 
y modo de las materias azoadas. La celulosa sustancia tel'naria ve
geta~ la contienen ci!ertos animales. 

Los animales y vegetales tienen de común el conservarse co
mo individuos durante un tiempo limitado, y como especies durante 
un tiempo indefinido. Para los unos y los otros las condi:ciones 
de lH conservación son un estado de integridad de la organización 
y de intervención de los agentes que provienJen del mundo exte
rior. Los unos y los otros deben absorver las materias nutritivas, 
modificarlas al contacto del aire, 'ponerlas en circulación y separar 
algunos productos. 

En 1os animales y vegetales la absorción se hace por las poro
sidades de la materia· orgánica. La absorción hace penetrar las ma
terias que gozan del carácter de alimento: ella se ejerce sobre las 
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sustancias líquidas y gaseosas, pues los sólidos son excluídos a 
menos que ·no estén en disolución. La absorción se hace ciega
mente sin acción ·electiva y sin que la pretendida sensibilidad or
gánica impida la penetración de los venenos y materias colorantes. 

El Hquido que la absorción introduce en los animales y ·en las 
plantas, no tiene las cualidades de un jugo nutritivo: no las puede 
adquirir sino por el contacto del aire. De aquí una nueva fun
ción al animal y 'a la planta, la resph·ación. Las plantas respiran 
por me~lio (le sus partes verdes: las hojas en primer lugar, des
pués la corteza verde de los vegetales que no tienen hojas, algu
nas partes coloridas en rojo funcionan en el mismo sentido. En los 
insectos los órganos respiratorios en bastante número colocados en 
las partes laterales son las tráqueas semejantes a ]as de los vege
tales; los orígenes de las primeras son los estigmas parecidos a los 
de las segundas que son los esporos. 

El quilo en los animales y Ja savia en los vegetales llega cerca 
de la superficie o por lo menos se pone en contacto con el aire 
exterior, una parte se evapora ya por la transpiración en la super
ficie de los animales, ya por la exhalación de las hojas en ,los ve
getales. 

El líquido nutritivo una vez vivificado debe ser llevado a to
das partes para excitarlas. Este es el oficio de una tercei·a fun
ción, la circulación, que es común tanto al animal como a la planta. 
En los animales la sangre por el impulso d~l corazón, se mueve 
circularmente en el cúerpo por un doble sistema de vasos, arterias 
y venas; en los vegetales por la facultad de las celdillas vivas que 
se contraen y dilatan de un modo imperceptible, pero lo bastante 
para agilitar la circulación más de lo que produce la simple capi
[aridad, las dos savias ascendente y descendente hacen este círculo 
pasando de unos vasos a otros en sus anastómosis. La savia des
cendente viene más espesa y más plástica por las modificaciones 
que ha sufrido del contacto inmediato con la atmósfera, lo 1nismo 
que sucede· con la sangre de los animales que en los insectos es 
blanca como la savia vegetal. 
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Cuando el lÍquido introducido por la absorción vi'Vificado por 
la t•espiración y llevado por la ch·culadón al contacto de las partes 
vivas está en unión, éstas toman los materiales que ellas asimilan 
y arrojan materiales que están fuera de servicio. Esto es lo que 
constituye la nutrición, función que supone un doble movimi·ento, 
el vno de composición y el otro de descomposición, lo que produce 
el crecimiento y manutención tanto de los .animales como de los 
vegetaf!·es. 

Los animaies como las plantas tienen órganos secretorios, que 
producen en los primeros bilis, saliva, lágrimas, &., y en los ~e
gundos ·ceras, gomas, resinas, &. lo que demuestra bastante ana
logía de los ·conductos secretores o reservorios para los productos 
de secreción. ' 

Los tejidos animales y vegetales gozan de la elasticidad, exten
sibilidad e higroscopicidad. El tejido celular de 1os vegetales vas
culares desempeña un papel importante como sucede en los ani
males. 

Hay remarcables analogías por las ·cuales la naturaleza cumple 
con la· maravilla de la reproducción de los anima~ es y vegetales, 
ambos provistos de los dos sexos para el desempeño de esta fun

ción. 
Eri los animales como en los vegetales las partes femeninas 

suministran una o muchas óvulas y las partes masculinas un prin
cipio fecundante. La materia fecundante del macho encierra pe
queños cuerpos que están animados de un movimiento espontá
neo. La fecundación tiene por condición el contacto de la materia 
suministrada . por el macho con la óvulla. La fecundación es se
guidá de un trabajo que hace parecer en la óvula una masa de 
pequeñas células conocidas con el nombre de núcleo y durante este· 
traba]o o poco después que el embrión se forma, obedeciendo a 
leyes particulares en su desarrollo de los animales y vegetales,. 
en los que se verifican todas las funciones que he detallado. 

Entre [os animales y . vegetales hay muchos otras analogías, 
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, como las de la calorüicación, desprendimiento de electl"icidad, fos
forecencia, &. en que no me detengo por no ser cansado. 

Volviendo a la transformaCión de animales en vegetales, haré 
algunas relaciones para explicar este hecho. 

Sabemos que todos los insectos del género Scarabacus presen
tan durante su vida varias faces distintas como los huevos, larvas, 
n.i'nfas e insecto perfecto. Estos cambios que sufren presentan al 
animal, desconocido y sin semejanza alguna, de aquí les viene 
el ser alamados animales de metamórfosis. 

El insecto perfecto deja para morir sus hueveslnos en lugares 
seguros, a. fin de que después . de reventar salgan las pequeñas 
larvas, que tienen una figura vermiforme, y tengan cerca lo ne
cesario para su rápido crecimiento: cada una de ellas está provista 
de una cabeza de estructura testácea y de una boca armada de 
fuertes mandíbulas y quijadas, para roer los vegetales de que se 
alimenta; su tórax y abdómen son blandos y de un tejido homogé
neo y compuesto de anillos; tienen en la parte toráxica tres pares 
de pies que le ayudan en su marcha 1enta. 

Después de perman-ecer en este estado mucho tiempo y expe
rimentar muchas. mudas de la piel, bajo de la tierra donde vive 
fr~cuentemente, profundiza algo más este suelo para prepararse 
al segundo período de su existencia, que es el de ninfa. Durante 
este período, estos animales cesan de tomar alimento y quedan 
inmóviles; la piel de que están cubiertos se despoja, diseca y por 
una labor particular se constituye en una especie de capullo ovi
forme, en el interior del cual queda encerrado e~ animal. 

En este estado de reposo aparente es que se ha•ce en el interior 
de su cuerpo un trabajo activo, cuyo resultado es el desarrollo 
completo de su organización: sus partes interiores se reblandecen 
y toman poco a poco la forma que ellas deben conservar: los dife
rentes órganos con que el animal adulto debe ser provisto, se desa
rrollan bajo de la envo'Ltura que los oculta, y cuando esta evolu
ción está concluída, se separan de la especie de máscara que les 
cu\)re y despliegan sus alas que no tardan en adquirir consisten-
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<!ia llegando a ser un insecto· perfecto, más ágil y capaz en algunas . 
horas de reproducir su especie. Esta última metamórfosis es la 
más importante. 

El fenómeno de la tranformación zoophitica no se verifica sino 
en la larva de un escarabajo en el estado de mayor crecimiento y 
en el momento supremo de ila gran metamórfosis, en la que parece 
se verifica la inversión del trabajo por los cambios que la química 
orgánica hace, por las mutaciones de células vesicales y mame
lones que afectan la organización en una transformación normal, 
supliéndose con la mayor fuerza orgánica vegetal. Todas estas 
elaboraciones, es verdad, que se cumplen bajo el imperio de leyes 
misteriosas y bajo la influencia de los tejidos vivos, obrando mu
cho las transformaciones químicas; pues ellas hacen que los humo
res se cambien incesantemente en sólidos, en los fenómenos ocultos 
de la nutrición y los sólidos se descompongan en humores. 

Las larvas que pasan a ser árboles, prefieren las tierras flojas, 
bien abonadas por los restos de hojas, troncos y semillas podridas; 
alH quedan estacionadas sin movimiento y con pocas señas de vita
Uidad. La piel que debía secarse para formar el estuche en su me
tamórfosis, comienza a producir mamelones, los que luego se ex
üenden en prolongaciones más y más sobresalientes cada día, sa-
1iendo de la parte superior del tórax el mamelón que debe form·ar 
el tronco del árbol, y de las partes inferiores del tórax y abdómen, 
los que deben forhlar las raíces: estas prolongaciones conservan 
hasta cierta extensión el color,. textura y organización de [a piel 
de la larva, la que por más tiempo conserva su cabeza y mandí
bulas testáceas, así como los pies intactos. Las prolongaóones no 
.tienen armonía, ni en ·el número ni en el punto de su desarrollo: 
a la vista tenéis varios ejemplares, observad· que varían mucho 
·en cada lm·va. 

Como la vida de asimilación va aumentando ·con la edad de 
"los animales, conforme baja en [a escala zoológica: la de relación 
se aumenta conforme se sube en la referida escala. En esta virtud 
parece· que· cuando la larva ha pasado del tiempo y condiciones en 
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que debía trausfonnarse en insecto perfecto, se transforma· en plan
ta. obedeciend<;> a la- •escala decrecen te que es la vegetat 

Cuando las vidas de relación y vegetativa guardan su relación 
normal hasta un período determinado de .la existencia· de la larva, 
ésta se convierte en un insecto perfecto; mas, cuando este equili
brio se pierde por causas desconocidas, debidas a ur'l. nuevo trabajo 
orgánico, superando 1la fuerza vegetativa, da lugar a su transfor
mación en vegetal. 

Bien sabido es que la piel en los animales se compone de dos 
partes, epidermis y dermis. Iguahnente es bien sabida la identidad 
que hay entre las membranas y la mucosa; también nadie duda 
que en los animales inferiores; ·esti:J. identidad -sube de punto al ex
tremo que· al volteados, la membrana mucosa de su interior queda 
haciendo de piel, y ésta pasa a ·desempeñar el oficio de aquella. 
Ahora bien: como en esta larva la piel es la parte más considerable 
de su cuerpo, y la membrana mucosa lo mismo, casi son las dos 
únicas que la constituyen. Ha pasado del tiempo en . que su ai"

monía vital lo conduce a un estado determinado y como aÓn go
zara de vida, preséntase en cualquier parte de su cuerpo, tres o más 
pezoncitos tuberculiformes, en virtud del-trabajo orgánico que aun 
existe y a expensas de la piel, al mi•smo tiempo que este trabajo 
se da la mano con el de la membrana mucosa. Su incremento dé
jase ver con el crecimiento del pezconcillo que guarda [a misma ·es
tructura que la piel, y en efecto la ·epidénnis continúa tal y el 
dérmis se convierte en las envolturas suberosa y albúrea que for
man la corteza del árbol nuevo. 

·Este fenómeno se puede explicar también suponiendo que la 
piel de la hu·va es ·el teatro exclusivo de la transformación vegeta
tiva; de manera que. se puede inferir la estabilidad de esta parte 
disminuída y talvez modificada; causa por la que no puede veri
ficarse el cambio nonnal en el insecto perfecto, ya sea porque la 
falta de energía de vida, deja que ·el cambio molecular de las célu
las tomen ·la dirección de materia vegetal, o también porque alli
mentándose la .larva de principios Végetales en descomposición, 
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bien puede introducirse esta sustancia vegetal, reducida a un es-· 
tado muy ténue, dentro del sistema del animal con el que ha estado
en contacto inmediato, y talvez la larva no puede librarse de su 
presencia enérgica por tener la vida disminuída, y de este modo· 
formarse un núcleo que a expensas de la· parte carbonosa que re
sulta en un suelo cargado de materias vegetales en estado de des
composición, o de la misma manera introducida, la que sería capaz: 
de hacerlo crecer como lo vemos. 

La sustitución de un nuevo tejido con respecto al viejo, tiene 
lugar de una manera íntimamente conforme al primer desenvolvi
miento de cada tejido; en algunos casos hay un reemplazo claro· 
de los elementos viejos y muertos por los jóvenes y activos: este· 
es el caso, en la producción constantemente repetida de las capas 
epidérmicas y epitélicas: porque sea que ellas sean descompuestas 
en gérmenes sumergidos en la membrana de la base subyacente o 
de núcleos formados de nuevo en el blastoma sobre su superficie 
libre, o por la subdivisión duplicativa de las células preexistentes, 
hay una sucesión contínua de células nuevas que toman el lugar 
de aquellas que son separadas como muertas o inútiles. En la piell 
quedan espacios por la muerte de las viejas, propios para recibir 
nuevas moléculas, y éstas pueden ser faltas de Vida animal y ca
paces de producir un crecimiento vegetal, como sucede en las sus
tancias carbonosas a las que se los puede atribuír una capacidad 
formátiva propia. 

Como no puede verificarse en ningún punto del cuerpo del 
animal, ningún trabajo orgánico nuevo, sin suponer el aumento de 
excitabilidad de esta parte, es decir, acumulo mayor de [íquidos y 
cooperación de los demás tejidos inmediatos; sucede, pues, que 
tanto la membrana mucosa que está casi contigua, como las demás 
partes y los líquidos -contribuyen de consuffio a este trabajo,· favo
reciendo el incremento del pezón que pasa a ser tronco, para luego 
bifurcarse en ramas y ramillas que se engalanan de hojas y flores.' 

Cuando las prolongaciones han tomado todo el- incremento y 
llegado el tiempo, [as membranas¡piel y mucosa que, por decirlo 
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así, han sacrificado sus elementos generales de organización a este 
nuevo cuerpo, no han podido permanecer mucho tiempo de tales, 
y sólo los impercepti•bles poros que se ·encuentran en la piel, van 
tomando un crecimiento inverso y proporcional a su pequeñez, 
más o menos contorneados, según los obstáculos que encontraba 
en su camino. Hé aquí las raíces . rodeadas. por todas partes de 
las moléculas del animal, pero ya degeneradas; esto es convirtién
dose en tierra que está en contacto contínuo con ~as raicillas, y 
como esta conversión . es gradual, no se resienten de su contacto, 
y poco a poco van caminando hasta colocarse en el centro de la 
tierra, donde encuentran los. elementos necesarios para ·su creci-. 
miento; así eª ·como tenemos una planta colocada ya en su terreno 
donde vive independiente de su origen. 

El animal que tenía su pequeño moviniiento al principio de su 
estado tuberculoso, poco a poco va perdiendo la. vida y apagando 
su sensibilidad, a medida que toma fuerza la vida del vegetal. La 
larva semeja a un cotiledón, pues al principio sirve de núcleo a la 
planta tierna y luego de abono para su mejor desarrollo. 

Sabemos que entre las· condi:ciones de la nutri·ción fisiológica, 
un abasto señal<'l,do de poder; nervioso es comunmente enumerado, 
y no se puede dudar que una pequeña falta de este abasto, es 
frecuentemente el origen de una perversión de las operaciones 
normales: así •creo que la larva destinada a ser el zoophito llegando 
a carecer de [a cantidad de- esta fuerza nerviosa sufre una dege
neración en su fuerza de vida de relación, sin perder su vid'a 
vegetativa que es ·común a plantas y animales. 

He dicho ya que el traspaso de un animal a un vegetal, no se 
hace sino en el estado de lru·va, y ésto en el momento en que debe, 
sufrir el gran cambio de sus fuerzas y consistencia por la esplén
dida y laboriosa metamórfosis. Parece no ser difícil concebir este 
fenómeno, por las raz!ones que tengo expuestas y en vista de todos 
estos ejemplares en diversos estados que los tenéis delante, 

_ Esta transformación no sucede con todas las larvas que encie
rra un desmonte1muchas de elllas salen de la tierra de un insecto 
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perfe,cto scarabaeus ( cazhp) y otras se quedan para formar el 
árbol. 

Muchos, y yo antes de ahora, opinaban d~ que era una semi
lla que se introduda en la larva muerta, donde germinaba a ex
pensas de la humedad de los tejidos del animal. Pero con la ins
pección de las larvas y atendiendo a las razones siguientes, me 
hg~encido de lo contrario. 

Si fuese una semilla introducida, se notaría con la vista o el 
lente aJlguna pequeña rotura en la piel de la larva o perforp.ción 
en los puntos por donde salen las dilataciones que se transforman 
en tronco y raíces; lo que se observa es, el animal íntegro las 
dilataciones no son más que la misma piel distendida; sin perder 
su textura, consistencia, ,color y forma; rompiendo una dilatación, 
en el centro se observa' el mismo tejidio compacto que presenta la 
larva cuando se la rompe en el abdómen o cualquiera de sus 
anillos. 

Si f~ese una semilla, las radículas y plúmula de ella, rompien~ 
do el tejido animal en putrefacción saldrían formadas, y nada más 
fácil que distinguir el vegetal vivo de un animal muerto; pero [o 
que se observa no son raicillas ni tallo, sino prolongaciones engro
sadas y dilatadas de tejido animal, que después de algún tiempo y 
habiendo tomado alguna dimensión, presentan los caracteres de 
verdaderas raíces y la prolongación superior después de haber 
brotado los primeros ·pares de hojas. 

Puesto que el animal muer1Jo sirve de núcleo para e1 desarrollo 
de una semilla, éste en pocos días debía ablandarse, podrirse y 
convertirse en tierra; nada de esto sucede: aquí tenéis las larvas 
enteras, de consistencia más ·Compacta, de un amarillo más subido, 
sin perder la textura animal, sin el menor olor de putrefacción -y 
con las prol~ngaciones de la piel de diversos tamaños, según sus 
edades que van a transformarse en tronco y· raíces. 

En un espacio de terreno de 100 varas cuadradas vemos, en 
nuestros bosques, que lo menos habría unas 200 plantas diversas 
entre matas, arbustos y árbdles; que casi todas arrojan semillas, y 
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¿cómo es que en esta inmensidad que se derraman, no germinan 
en el animal diferentes especies de árboles? En Nanegal vemos 
que la especie de larva llamada cuso de pigua no da otro vegetal 
que la Pigua; en Lloa y Chillánes el gusano del guarumo no da más 
vegetal que el Guarumo. 

Si se piensa que la larva puede tragar en vida, a~guna semilla, 
ésta debería ser muy pequeña, pues bien conocido es que con sus 
mandíbulas córneas, tritura todo para poder hacerlo pasa'!.' por su 
estrecha boca, y es bien sabido también que una semilla despeda
zada y sujeta a la digestión, no puede germinar. La pi'gua y el 
Guarumo tienen semillas gruesas y compactas. 

Parece que diversas especies de larvas sufren la metamórfosis 
zoophitica, saliendo ·de cada una de ellas una planta diferente. 
En Nanegal tenernos el árbol de [a Pigua que viene de las larvas 
que os he manifestado: · En Calacalí el hermoso arbusto llamado 
Mandor; en Pomasqui: y Puéllero el singular árbol del Quijuar; 
en Lloa, Chillánes y Camino Real, el ahuecado Guarumo; en los 
bosques orienta!·es y Santo Domingo de los Colorados el bejuco 
del Tanshi. ¿Quién sabe cuántos más vegetales tienen también este 
origen y pasan desapercibidos por falta de una atenta observación? 

Muchos y admirables son ~os secretos de estas metamórfosis 
y vidas, animal y vegetal: es un libro completo de leyes escritas 
por el dedo del Omnipotente, que no yerra en las líneas inmutables 
de la verdad. Cierto es que este Irbro está escrito en una lengua 
no conocida; pero se puede familiarizar con éia,a, inculcar sus be
llezas interr.·iores y penetrar sus divinos misterios con el estudio 
y observación de la naturaleza, que no puede sino elevar los pen
samientos hacia el Autor de todas las maravillas de la creación, 
maravillas que se admiran tanto más, cuanto mejor se las €onoce 
diariamente. , 

La falta de un fuerte microscopio, por el que he ocurrido y del 
tiempo suficiente para poderme transportar y fijar por un período 
en ilos lugares donde se pueden hacer los estudios y observaciones 
atentas y prolijas, tanto ·en los desarro11os sucesivos de los zoo-

373 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



phi tos, cuanto· en la: formación y ·cl'ecimiento del árbol, formación 
y germinación de las semillas propias: todo lo que ·demandaban 
tiempo e instrumentos que me han faltado; pero tan luego que me 
sea posible me consagraré a ésta y ·os presentaré mis observaciones 
para con vuestra cooperación buscar datos ciertos y circunstan
ciados, que serán los únicos que nos puedan ilustrar bien sobre 
este raro y hermoso fenómeno. 

Una memoria histórica, detallada y comprobada con observa
ciones microscópicas diarias, acompañadas de todos los objetos en 
su escala de transformación y crecimiento para hacer desaparecer 
toda duda sobre este desconOcido cambio zoophitico, sería de gran 
trascendencia para las Academias científicas del viejo mundo, y 
de honor para la nuestra de n:!ciente formación. 

Llamaré aún vuestra atención a otro punto.-Una de las cosas 
que es indispensable a los pueblos y de interés y obligación a los 
hombres de razón, es tener su historia patria correcta. Nosotros 
poseemos la "Historia del reino de Quito" escrita por el Padre Ve
lasco. Ojalá la Academia tomara a su cargo el corregirla, no en 
sus hechos históricos que componen el 29 y 39 tomo, sino en el 19 
que titurra "Historia natural del reino": en esta parte se encuentran 
muchas narraciones que deben desaparecer en este siglo. 

La Geografía de nuestra patria la tenéis en embrión; yo me he 
atrevido a poner la primera piedra tosca pam este indispensable 
edificio, con mi obra titulada "Geografía de la República del Ecua
dor"; a vosotros toca corregir, aumentar y perfeccionar este pe- . 
queño trabajo, con lo que haréis un bien a nuestro país, que tanto 
lo desea. 

Posteriormente he escrito un "Apéndice a la Geografía", por
que nuestras circunstancias me obligaron a defender la propiedad 
de nuestro territorio oriental: os presento un ejemplar, suplicando 
acojais estas líneas de vuestro compatriota. ' 

Bien sabéis, Señores, que una obra de Geografía no es para 
un hombre solo y entregado como estuve entonces a ganar 1a sub
sistencia con mi asíduo trabajo persona:l; ella demanda la consa-
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gracwn por algún tiempo de un geógrafo rentado por la N ación 
·O el trabajo colectivo de una sociedad de hombres patriotas y aman
tes del progreso, como son los que componen esta ilustre Acade
mia, a la que tengo el honor de incorporarme en este día. 

Quito, a 8 de septiembre de 1864. 

Manuel ViHavicencio. 
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ESTUDIOS .AB.QUEOLOGICOS EN EL 
CANTON ZARUMA 

Escribe: Celiano E. González C. 
Prof. del Colegio Nacional 

"26 de Noviembre" 

LA "PIEDRA PINTADA" DE BUSA 

Con la sugestiva denominación que encabeza este trabajo, 
fuimos informados de la existencia de curiosas figuras grabadas 
en la cara de una piedra grande, a escasa distancia de esta ciudad 
de Zaruma. Y sin más demora que la del tiempo necesari? para 
disponer de un vehículo, nos trasladamos al lugar, con el fin de 
observar los grabados y contribuir con este nuevo material al es
clarecimiento (si ello fuera posible) de la arqueología local, que 
tan menguado interés parece haber despertado hasta ahora en los 
círculos de arqueólogos especializados y profesionales y ningún 
estímulo ha merecido de la sociedad lugareña. 

La "PIEDRA PINTADA" está enclavada en terrenos del ba
rrio llamado Busa, y éste, a su vez, se halla situado al N. de la 
ciudad de Zaruma (a algo más de una hora de viaje en carro) 
y a orillas del río Calera, que tiene sus vertientes en los páramos 
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de Dumariy Chilla. En este mismo barrio la carretera se bifurca, 
dirigiéndose un ramal hacia la parroquia de Ayapamba y el otro, 
hacia la de Paccha. Es este último el que debemos tomar y re
correrlo unos 250 m., si queremos llegar a la "Piedra Pintada", 
la misma que, para más abundamiento de referencias, está en la 
orilla derecha del río y a unas tres cuadras de distancia, hacia el 
N., del abandonado edificio del Dispensario Antileproso. 

La piedra de nuestra referencia tendrá aproximadamente las 
siguientes dimensiones: 16 m. de largo, y de alto, sólo desde el 
nivel de las aguas (ya que una buena parte de ella debe estar 
enterrada en el lecho .mismo del río) unos 14 metros. Presenta 
propiamente sólo dos caras espaciosas y de brusca pendiente hacia 
el río, la una rriirando al NE. y la otra, al SO. Es en la primera 
donde se hallan los grabados, algunos de los cuales han sido es
culpidos en pequeñas superficies regulares, artificialmente logra
das. Pero tal es la pendiente de ésta hacia la corriente del río, y 
tal la ausencia de rugosidades, que ·es imposible sentar con 
mediana seguridad la planta· del pie.· De aquí que se haga indis
pensable atarse con cables para, semisuspendidos en el vado, pro
ceder a la limpieza y entizado de las figuras. Por esta misma ra
zón, y porque apenas se puede poner el objetivo a algO más de 
un metro y medio de distancia, no hemos . podido captar con la 
lente fotográfica el conjunto de:los grabados; péi:o una vez entiza
dos convenientemente, ya se los puede adrriirar desde unos 50 m .. 
o más. 

Antes de iniciar la descripción de los grabados, creemos opor
tuno anotar la posible desaparición de alguno hacia el costado· 
sur-oriental debido al deterioro manifiesto de la piedra. 

DESCRIPCION DE LOS GRABADOS. -Procederemos a 
ésta en el m~den que nos parece debieron proceder al esculpido. 
nuestros prehistóricos artistas, esto es, de NO. a SE. 
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FIGURAS 1 y 2 

Hallamos en primer término una figura humana (N<? 1) de 
cuerpo entero. Sus miembros superiores, semiestirados hacia arri
ba, formando ángulos rectos, y sus extremidades inferiores, flexio
nadas, parecen indicar que está en actitud de adorar ... ¿a quién? 
pues, precisamente a la luna (N<? 2) en cuarto creciente, que se 
halla grabada casi a la misma altura del vértice del ángulo for
rnado por el brazo derecho. 

Viene a continuación otra figura humana (N<? 3) que parece 

FIGURA 3 
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hallarse sentada. Su cabeza y sus _ojos se dirig~n visiblemente 
hacia la derecha, hacia el grupo de las figuras p.rincipales, mien
tras su brazo izquierdo levantado parece estar indicando algo 
que estuviera en la parte alta; 

Luego vemos dos cabezas (Nos. 4 y 5) grandes y casi cua-

FIGURAS 4-5 

d.radas, delineadas con doble línea. Si bien las dos cabezas so~ 
muy semejantes en sus líneas generales, anotamos las siguientes 
diferencias: a) mientras la signada con el N<? 4 tiene los ojos más 
pequeños y más cercanos a la figura que nosotros suponemos 
una boca desmesuradamente abierta, la N<? 5 los tiene más gran
des y más cercanos a la línea interior que figura la cabeza; b) 
mientras en la primera, la boca está figurada por dos líneas cur
vadas que con la inferior forman triángulos, en la s~gunda se ve 
además otra figura pequeña interior, en la que creemos ~er la 
lengua del animal y e) mientras en la primera, de la línea exter
na que figura la boca, emergen sólo 10 líneas pequeñas y anchas, 
en la segunda se cuentan 14. Creemos nosotros que ellas acaso 
representen las piezas dentarias o las barbas del animal. ¿Serían 
éstos arbitdos para indicar la diferenCia de sexo de los animales? 

379 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



FIGURA 6 

A continuación hallamos la figura de un ariimal (NC? 6) de 
cola larga. En la actualidad carece de cabeza, a causa del des
prendimiento de la capa superficial de la piedra. La posición de 
sus extremidades parece estar indicando que el animal está en 
movimiento. Suponemos nosotros que se trata de un lagarto, cuya 
cola se extiende por debajo de las dos cabezas que acabamos de 
describir; 

Tenemos luego, uri poco más arriba, una cara humana grande 
y casi pedectamente circular (NC? 7), <;!ircundada, al parecer, por 

FIGURAS 7-8 

380 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



pequeñas' hojas vegetales, que para nosotros son rayos. De acuer
do con esto, la figura representaría al sol que precisamente ocupa 
el extremo sur-oriental de los grabados. 

Finalmente, debajo del sol, hallamos un grupo. de cuatro líneas 
dobles, que en conjunto, afectan ligeramente la .forma de una 
cruz swá~tica (N<? 8). ¿Será acaso el símbolo del sol, como lo 
sospecha el Dr. Modesto Chávez Franco? ¿Se tratará tal vez de 
una nueva figura humana, muy deteriorada, también en actitud 
de adorar al sol, si nos atenemos a la mano abierta en que ter
mina la doble línea del costado derecho? 

UNA INTERPRETACION AVENTURADA.- En el coh
junto y en la disposición de los grabados creemos ·entender algo 
interesante, y aunque esta nuestra interpretación parezca aven
turada y fantástica, no resistimos a la te~tación de consignarla 
.aquí. 

. FICURA 9 
Reintegración del conjurito de los Petrograbados de Busa (Zaruma) 
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Creemos que la primera figura, que se halla en actitud de 
adorar a la luna, está identificando elocuentemente al pueblo que 
en tiempos ,prehistóricos vivió en esta zona o al grupo humano 
que se hallaba de tránsito. Parece estar diciéndonos: "pertenece
mos a un pueblo adorador de la luna". 

La segunda figura humana, con el brazo izquierdo levantado, 
¿no querrá indicar que descendieron de las alturas, que, en nues;.· 
tro caso concreto, sería: la cordillera de Chilla o Dumari? 

En las dos cabezas (Nos. 4 y 5) que acaso correspondan a 
pulpos marinos, como suponíamos, y en el lagarto, pretendemos 
comprender dos ideas: la una, que el pueblo inmigrante llegó a 
nuestro país por el mar (ya que según opinión del mismo Dr. 
Chávez Franco, lagartos y pulpos simbolizan el agua) y la segun
da, que debe seguir su derrotero por la corriente de los ríos 
hacia donde sale el sol, es decir, hacia el E. 

En pocas palabras, el conjunto de grabados parece decirnos: 
"pertenecemos a un pueblo qué adora a la luna, que llegó hasta 
aquí descendiendo desde la alta cordillera y que seguirá siempre 
p~n· la corriente de los ríos hacia el Oriente". 

Sospechamos además que en el fondo, se trata de un avis() 
o de una señal que los primeros exploradores habrían dejado al 
grupo principal de inmigrantes que vendría después. 

De ser medianamente acertada esta nuestra interpretación, 
tendríamos para creer que estos grabados tienen alguna relación 
con los de Güishahuiñac, estudiados ya por nosotros. 

DISQUISICIONES LINGUISTICAS. __..:_Llegados a este pun
to, nos interrogamos: ¿a qué pueblo o grupo étnico pertenecieron 
los artistas que grabaron estas figuras, que no necesitan esfuerzo 
especial para reconocerlas? No lo podríamos afirmar en forma 
cc;¡tegórica. ¿Pero acaso nos permitirán rastrear su posible pro
cedencia algunos hombres aborígenes correspondientes a sitios y 
pueblos, aun hoy en uso, o que la tradición se ha encargado de 
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conservarlos,· t~les cómo Paltacalo, Shunshurishinpalte, Palto, E u
sa, Muluncay, Zaruma, etc., muy cercanos a nuestra Piedra Pin
tada, excepto el primero? Pues a la verdad, en todos ellos creemos 
hallar elementos mayances: cakchiqueles, chorotegas, cañaris, etc. 

En los tres primeros nombres hallamos la palabra palto, de 
muy probable origen cakchiquel o chorotega. 

Paltacalo (de palta y calli) significaría en el dialecto cak
chiquel, tierra de los árboles de aguacate. En la segunda palabra 
hallamos el elemento palte, en su casi total pureza originaria, con 
el significado de aguacate. Primitivamente paal - te significó árbol 
recto o e1·guido, nombre que por antonomasia le habrían aplicado 
al del aguacate . 

. El nombre primitivo Shunshurisshinpalte (de posible origen 
chorotega) ha desaparecid-o del uso corriente por haber sido reem
plazado por el de PilCcha, nombre con que hasta ahora se conoce a 
una parroquia rural de zm~uma. 

Palto es actualmente Un pequeño barrio o anejo de Paccha 
y significaría aguacate. No sabríamos decir si la denominación se 
debió a la abundante producción de esa fruta en la zona o si se 
trató solamente de un mote aplicado a sus habitantes, por tener 
la ·cabeza bastante semejante a dicha fr.uta. 

Muluncay (de molle-cay) significaría en idioma mayance, río 
de los molles o mullos, lo cual concuerda con la realidad actual. 

Busa, (de Buc y zu o za) significaría un dialecto cañari, mon
tes altos, lo cual concuerda también con la realidad geográfica, 
pues que el barrio así llamado parece estar rodeado por los cuatro 
puntos cardinales, por elevadísimas estribaciones de la cordillera 
principal. . 

El nombre Zaruma (igual que Saraguro) está formado, según 
la autorizada opinión de Monseñor Silvio Haro, de dos elementos 
cañaris o paltas, no quichuas, como se ha venido creyendo: sara= 
maíz y urna ~ cabeza, si bien en uno y otro caso, significan lo 
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mismo: ~abeza de maíz. Esto nos llevaría a aceptar que el id.ioma 
quichua h~blad~ por los . cañaris y paltas fue muy semejante al' 
cuzqueño y anterior a él, como lo insinúan las modernas investi
gaciones. 

No queremos terminar este· acápite sin antes llamar la aten
ción de nuestros lectores hacia otros nombres de lugares, que nos 
sugieren nuevas reflexiones. 

Tenen;¡.os, por ejemplo, en esta misma zona y alternando con 
los nombres anteriores, otros, como Cashatambo, Paccha, Dumari 
(no Dumarí), Ayabamba, etc. Cashatambo (de Cacha y tambo) 
significaría descanso o posada de Cacha, el heroico Schyri de 
Quito que hizo enconada resistencia a la dominación cuzqueña. 

Paccha, nombre de una parroquia, como dijimos antes, y nom
bre de la hija de Cacha. Pero si alguien puede dudar de que 
este nombre tenga alguna relación con el de la hija de Cacha, 
sepa que el pueblo llamado Shunshurishinpalte, al ser trasladado 
al actual sitio, se llamó Paccha Schyri. Así, al menos, lo afirma 
una tradición conservada con cierta veneración y orgullo por los 
actuales pacchenses. 

Dumari. (de Duma y ri) signifiGaría en dialecto cañari, subal
ternos o hijos de Duma, aquel célebre, astuto y valiente jefe ca
ñari que infringiera vergonzosa derrota a los invasores cuzqueños. 

Ayapamba (de Aya y. pampa) significaría campo. o llanura 
de muertos. Así se llama en ·la actualidad un pueblo situado en 
las faldas orientales de la cordillera de Dumari. Acaso se deba 
su nombre a que en sus cercanías se trabó una cruenta ·lucha 
entre los invasores cuzqueños y los cañaris, unidos · ya a los 
quiteños. 

Muy sugestivos nos parecen estos nombres, y sólo hallamos 
una explicación bastante satisfactoria, si aceptamos lo que nos re
fiere en su Historia el Padre V elasco, en cuanto a una heroica 
campaña de reconquista, llevada a cabo por Cacha, a raíz de la 
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muerte de Túpac Yupanqui. Se dice que su objetivo supremo 
fue expulsar a los incas de las tierras ecuatorianas, lo cual lo 

. conseguiría en parte. De ser cierto este hecho, Cacha habríao es
tado a punto de conseguir la unidad nacional, desde el Carchi 
hasta Loja. Y que los cm;Jtragolpes del Inca Huiana Cápac por 
desbaratar ese intento de independencia de los quiteños, debieron 
ser de mucha envergadura, parece estar diciendo la urgencia con 
que hizo construir tal vez una fortaleza y varios tambos reales, 
como lo refiere el cronista Cieza de León. Aun perduran las rui
nas de esos tambos en medio de los bosques de la cordillera de 
Vizcaya. 

Zaruma, 29 de Octubre de 1957. 
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USOS PACTFICOS DE LA ENERGIA 
ATOMICA 

Dr. Luis A. Romo 

f_,a divulgación de los usos de la energía atómica es tan intensa 
estos días que se habla de ella en todos los tonos y en todos t cfrculos. Sin embargo, muy poco se ha dicho acerca de los 

0~)JJemas que todavía no se han resuelto en la utilización de esta 
pr l'¡¡villosa fuente de energía. Por ésto, el autor ha creído conve
U:8 0te analizar someramente algunos aspectos que podrían ser de 
nle ' . d 1 E d . . . t ·ntel'es para qmenes eseen que e , cua or participe achvamen e 
1 

jos programas internacionales que se han establ~cido para el 
ell 'f d 1 ' t' · 

0 
pac1 1co e a energ1a a omiCa. 

us ji;l advenimiento de la energía atómica es sin duda uno de los 

eotos más importantes en la historia de la civilización porque, 
e<J arte de tener influencia en todas y cada una de las fases de la 
a~da tiene un impacto directo sobre las actividades sociales, polí
Vl ! 

ticas y económicas del hombre. . 
]';a energía· atómica se obtiene por desintegración de átomos 

esados: uranio, plutonio, etc. y por fusión termonuclear de pro
~olleS· En ambos casos, la· cantidad de energía descargada es de
bida a la transformación de una cierta cantidad de masa en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



energía. Esta relación viene dada por E . . mc2 que es una de 
las ecuaciones relativísticas de Einstein, Teóricamente, en la fisión 
del núcleo de U 235 , 0,09% de la masa se transforma en energía 
mientras que en la fusión termonuclear de 4 protones para ori
ginar helio, 0,70% de la masa se convierte en energía. Esta es la 
razón básica por la q:ue se dice en tono diabólic;o que con una 
bomba de hidrógeno se podría aniquilar a toda la población de 
una metrópolis de unos cinco millones de habitantes en lugar 
de unas cien mil almas que caerían com~ víctimas de una bomba 
anticuada de uranio. ¡Qué horror! Los hombres de ciencia, los 
políticos, todos los hombres civilizados del Mundo, debemos unir 
fuerzas para evitar la destrucción de la civilización y asegurar 
una paz honorable. 

La desintegración del átomo produce energía calorífica y 
emanaciones radioactivas. Las investigaciones sobre la utilización 
de la energía atómica han resultado en la c~mstrucción de reacto
res atómicos d,e varios tipos que son generadores de la energía 
calorífica que resulta de la desintegración controlada del U 235 • 

Veamos cuáles son los probl~mas que deben resolverse para que 
la energía atómica llegue a competir económicamente como fuente 
de energía motriz con las fuentes convencionales de energía. 

l.-El mismo hecho de que en la desintegración nuclear se 
produce una gran concentración de energía calorífica constituye 
el niayor obstáculo para su utilización económica. Aunque teóri
camente un gramo de U 235 puede producir 2,3 X 104 kilowatios
horas de energía, la verdad es que hasta esta fecha, la eficiencia 
termodinámica de los reactores es baja (a) no hay aleaciones que 
mantengan su' resistencia estructural a temperaturas mayores que 
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1000°C. y (b) porque el flujo concentrado de neutrones. acelera 
la oxidación y degradación de los materiales de construcción. 

2.-La disposición-. de los "desechos atómicos".-Los produc
tos de la reacción de desintegración emiten radiaciones beta y 

gama que ocasionan daños irreparables a la salud del hombre. 
Al presente no existe un método satisfactorio de disponer de es
tos desechos. Los métodos que se usan consisten. en adsorber los 
elementos radioactivos en arcillas tratadas especialmente para 
aumentar la capacidad de intercambio catiónico. De la arcilla con
taminada se hacen briquetas para depositarlas con las debidas 
precauciones en lugares aislados. 

3.-Protección de las radiaciones beta y gama,-Uno de los 
problemas más serios en la construcción y operación de los reac
tores atómicos es aquel de controlar la reacción de desintegración · 
y de proveer todos los dispositivos necesarios para proteger a los 
operadores de dichos reactores de las emanaciones radioactivas. 
Las soluciones para el primer problema parecen ser satisfactorias 
porque hasta esta fecha no ha habido explosión alguna. En cam
bio, no obstante de que existen protecciones efectivas de las ema
naciones radioactivas, su eficacia depende de la diligencia de los 
operadores: Un error de omisión tiene gravísimas consecuencias. 

En conclusión, para que la energía atómica pueda competir 
económicamente con las fuentes convencionales de energía se 
debe: l. Aumentar la eficiencia termodinámica de los reactores lo 
que se puede lograr operando a altas temperaturas (1500-2000°C.). 
Pero ésto no se puede alcanzar antes de haber producido aleacio
nes que mantengan su resistencia. estructural a estas temperaturas 
bajo el flujo concentrado de neutrones. Al presente, la formula
ción de aleaciones especiales a base de ciertas tierras raras es el 
objeto de investigaciones muy diligentes en muchos centros de 
investigación del Mundo; 2. Formular métodos económicos para 
deshacerse de los "des~chos ~tómicos" y 3. Intensificar las inves
tigaciones en Biofísica para obtener mejores conocimientos acerca 
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de lo~ efectos de las emisiones radioactivas _en la salud del hombre 
y la vida animal y vegetal. 

Lo que queda dicho se aplica en aquellos países donde se han 
origin:ado esta clase de estudios y aplicaciones; principalmente, en 
los Estados Unidos y los países de la Europa Occidental. En países 
como el nuestro hay que principiar de los cimientos hacia arriba, 
ésto es, instituyendo la enseñanza de cursos básicos teóricos y ex
peritnentales de los fundamentos de la Física Atómica. Este es 
~n problema que debe ser resuelto por la Universidad a base de 
un plan trazado en consonancia con las posibilidades y necesida
des del País. 

La utilización de las radiaciones beta y gama traería grandes 
beneficios al Ecuador. 

En el campo de la Química, gracias al uso de isótopos radio
activos, ha sido posible elucidar la configuración de ciertos gru
pos radicales, determinar las energías de en:laces covalentes, es
tudiar las leyes cinéticas de reacciones de intercambio iónico, ad
sorpción, etc. 

En la síntesis de substancias orgánicas las radiaciones gama 
han sido usadas para catalizar la marcha de reacciones a baja 
temperatura y presión. Con el uso de las radiaciones gama se ha 
logrado: 

l. Polimerizar monómeros en reacciones de radicales libres 
que sirven de materia prima para la elaboración de fibras sinté
ticas y plásticos; 

2. Halogenar, por ejemplo, el benceno con el cloro para ob
tener hexacloruro de benceno que es un magnífico insecticida; 

3. Efectuar reacciones en las que hay que suplir gra~des 
cantidades de energía; verbigracia, la conversión directa de amo-
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nio en hidrazina que podría servir como combustible para cohetes 
intercontinentales; etc. 

La Bioquímica ha encontrado, por fin, un poderoso auxilio en 
la investigación de ciclos químicos complejos que tienen lugar en 
el mundo orgánico. Los isótopos radioactivos, aparte de servir 
de base para determinar específicamente los mecanismos de los 
ciclos bioquímicos que tienen lugar en los seres vivientes, per
miten investigar ciertos procesos fundamentales, tales como, la 
fotosíntesis, la fisiología de la célula y los factores que determinan 
el crecimiento. 

En el campo de la Bromatología que es tan vital para el pro
greso de un pueblo, gracias al uso de los isótopos radioactivos es 
posible determinar la función de muchísimas substancias en la nu
trición vegetal y animal. Hay grandes posibilidadc;;s de usar ra
diaciones gama para esterilizar y preservar alimentos para así 
proveer a las poblaciones de alimentacion sana. 

En la Medicina Humana las radiaciones gama han sido usa
das eón éxito en la diagnosis y terapia de enfermedades y tumo
res malignos, el?- la endocrinología y en el estudio de deficiencias 
vasculm;es. 

La aplicación de las radiaciones beta y gama en la Agricul
tura es algo que debe interesar al País de inmediato porque gra .. 
cias a los resultados obtenidos en varios centros de investigación 
de los Estados Unidos y Europa es evidente que se pueden obte
ner beneficios .enormes a corto, plazo. 

l.-Mejoramiento de las plantas económicas.-Un programa 
de mejoramiento de una variedad de una especie vegetal (anual) 
requiere de 5 a 10 años de cuidadosas investigaciones en Fitoge
nética. Pero gracias al hecho de que las radiaciones gama pro
ducen mutaciones en los genes se ha logrado inducir mutaciones 
benéficas para obtener variedades mejoradas de cereales, plantas 
ornamentales, etc., en tiempos definitivamente menores que aque
llos que se requieren en un programa de selección natural. 
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Se ha logrado también producir, a base de radiaciones gama, 
mutaciones somáticas en la propagación vegetativa de varios ár
boles frutales. Un problema de gran interés científico es aquel de 
formular métodos para propagar las mutaciones de valor· econó
mico. Entre nosotros, la posible . aplicación de este método en el 
mejoramiento del cacao que juega un papel preponderante en la 
economía del País debería recibir atención especial. 

2.:_Aplicaciones en el campo de la Zootecnia.-Los isótopos 
radioactivos permiten hacer investigaciones básicas en Fisiología 
para obtener información que podría utilizarse para mejorar la 
producción de leche, ¡:;arne y huevos, etc. En los animales, las 
mutaciones genéticas son degenerativas y por consiguiente no se 
espera los mis.r;nos beneficios que se han obtenido en el mejora
miento de las plantas. 

3.-Investigaciones en suelos y nutrición vegetal.-Las apli
caciones en este campo son maravillosas porque a base de inves
tigaciones hechas con ciertos isótopos radioactivos se ha enrique
cido el arsenal de conocimientos básicos acerca de la Química y 
Física del suelo. Varios procesos químico-físicos del suelo que no 
pueden ser investigados cuantitativamente a base de los métodos 
convencionales han sido elucidados haciendo uso de las radiacio
nes beta y gama. Pues, el autor ha logrado establecer la natura
leza del equilibrio de Donnan sin membrana y las leyes cinéticas 
del intercambio de cationes en los coloides del suelo. 

En la Física del suelo los neutrones se han usado con éxito 
para determinar la movilidad y el mecanismo de retención del 
agua. Asimismo, el efecto del laboreo en la estructura del suelo 
se puede determinar a base de las radiaciones gama. 

En la Fisiología Vegetal, la absorción y el metabolismo de los 
elementos nutritivos mayores y trazas se pueden determinar con 
exactitud elucidando de este modo la naturaleza de ciertas anor
malidades fisiológicas, tales como, la "clorosis". Los isótopos, como 
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en calidad de testigos, permiten también determinar la cantidades 
de elementos nutritivos que las plantas toman del suelo y del 
aire. Esta información es esencial para determinar: (1) las ne
cesidades nutritivas de las plantas en sus procesos de crecimiento 
y fructificación, (2) las proporcio~es de los elementos que la plan
ta toma de la reserva. nativa del suelo y de los. fertilizantes aña
didos y (3) los métodos óptimos para utilizar los fertilizantes, ésto 
es, determinar el tiempo,- la clase y la cantidad de fertilizante y 
el método de aplicación que se debe adoptar. 

4.-Aplicaciones en la sanidad vegetal.-Los daños causados 
por las plagas a las cosechas de alto valor económico son· enormes. 
Pues, los estudios en Entomología aplicada a base de ciertos isó
topos radioactivos permiten obtener información básica para de
terminar los ciclos de vida y las áreas de diseminación de los ih
seétos haciendo posible la formulación de métodos más eficaces 
de control. 

Y á base de estos antecedentes paso a considerar brevemente 
el problema de educación partiendo de la proposiCión fundamen
tal de que EN EL ECUADOR NO SE PODRIA REALIZAR UN 
PLAN EFECTIVO DE LA UTILIZACION PACIFICA DE LA 
ENERGIA ATOMICA SIN EL CONCURSO DE UN NUCLEO 
DÉ EXPERTOS EN LA MATERIA. 

En la formulación de un programa de aprovechamiento de la 
energía atómica no hay lugar ni para las improvisaciones ni p::¡ra 
el oportunismo. Si se me permite hacer una analogía: pOner isó
topos radioactivos a disposición de inexpertos sería como poner 
en manos de párvulos unas cuantas toneladas· de dinamita. 

La tarea de preparar expertos en Física Nuclear, Radioquí
mica, Ingeniería Atómica corresponde a la Universidad. Pero 
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para enseñar estas disciplinas científicas hay que considerar doH 

problemas: (1) La carencia de profesores especializados en Me
cánica Guántica y Ondulatoria, Relatividad, Física Nuclear •reó
rica y Experimental, etc., y (2) El alt<J costo y complejidad de lo::; 
equipos necesarios para esta clase de estudios. Por estas razone::; 
hay que formular un plan educativo que guarde relación con las 
posibilidades y necesidades del País. El autor de este trabajo 
mantiene que sí se puede y sí se debe iniciar uh plan educativo 
universitario con el fin de preparar profesionales capacitados para 
efectuar investigaciones usando las' emanaciones radioactivas para 
resolver problemas en Química, Bioquímica, Agricultura, Nutri
ción. y Medicina y, cori vistas al futuro, para operar reactores 
atómicos. 

El autor, reconociendo las dificultades que habría que vencer 
en nuestro medio, se permite presentar a contínuación las bases 
de un programa mínimo para satisfacer primariamente el· primer 
propósito. Pues, según este plan se ofrecería a los estudiantes de 
las Escuelas de las Facultades de Ciencias y Agronomía un Curso 
Básico de Física Moderna (de un año escolar) con los siguientes 
requisitos: Cálculo Infinitesimal, Física General y Química-Física. 
Este curso básico incluiría los siguientes tópicos: 

I. FUNDAMENTOS DE LA MECANICA ESTADISTICA 
, l. Teoría Cinética . de los gases 
2. Partición de energías y distribución de velocidades 
3. Relación de la Termodinámica con la Mecánica Esta

dística 

II. EL ELECTRON Y LAS DESCARGAS ELECTRICAS. 

III. FUNDAlVIENTOS DE LA TEORIA DE LOS CUANTA 

l. Ecuaciones de Planck 
2. Efecto fotoeléctrico 
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3. Emisiones termoiónicas 
4. Radiación de cuerpos opacos 
5. Calores específicos 
6. Modelos del átomo de Rutherford y de Bohr y Som

merfeld 

IV. FUNDAMENTOS DE LA MECANICA ONDULATORIA 
l. Ecuaciones de de Broglie 
2. Modelo de Heísenberg 
3. Ecuación de Sch:t:oedinger 

V. EL NUCLEO Y LAS PARTICULAS ELEMENTALES 
l. Energías de en.lace nuclear 
2. Estabilidad y estructura del núcleo 
3. !sobaría e Isotopía 
4. Fuerzas nucleares 
5. Propiedades del núcleo 

Vt RADIOACTIVIDAD NATURAL 
l. Teoría de la desintegración· 
2. Series naturales 
3. Radiaciones alfa, beta y gama 

VII. RADIOACTIVIDAD ARTIFICIAL 
l. Relaciones de masa y energía 
2. · Reacciones tipo de desintegración inducida 
3. Métodos experimentales 

Una vez sentados los cimientos a base del curso delineado, 
los futuros peritos en el uso de las emanaciones radioactivas pro
cederían a estudiar aquellas partes de la Física Aplicada que es
tán relacionadas a sus especializaciones profesionales. 

l.-Los estudiantes de Química e Ingeniería estudiarían un 
curso de Radioquúnica y 
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2.-Los estudiantes de Bioquímica, Medicina y Agronomía es
tudiarían un curso de Radiobiología. 

Ambos cursos principiarían con la misma parte general que 
<:ubriría los siguientes tópicos: 

I. FUNDAMENTOS: (4 meses) 
A. Isótopos radioactivos 
B. Constantes de desintegración 
C. Métodos de medir actividad 
D. Características de los instrumentos que se usan para me

. dir radiaciones beta y gama 
E. Protección de las radiaciones beta y gama 

JI. APLICACIONES: (4 meses). Este sería un curso de prác
ticas dirigidas de laboratorio de cierto número de experimen
tos típicos relacionados al campo profesional respectivo con el 
propósito de familiarizar a los estudiantes con los métodos 
experimentales. 

A. Radioquímica y Radiobiología 
l. Prácticas de laboratorio con control remoto: pipeteo, 

transferencia de líquidos, medición de volúmenes, etc~ 
2. Calibración de medidores de la actividad de radiacio

nes beta y gama 
3. Identificación de los isótopos radioactivos en solucio

nes que contengan dichos elementos por determina
ción de las constantes de desintegración 

4. Determinación de la actividad de soluciones tituladas. 

B. Radioquímica 
5r. Determinación de la ley de adsorpción de calcio, aña

diendo a la solución Ca45
2 por un coloide inorgánico 

6r. Síntesis de m:etanol partiendo de C*02 obtenido por 
descomposición de BaC*03 
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C. Radiobiología 
5b. Lo mismo que 5r, pero. con un coloide orgamco 
6b. Determinación de la absorción y distribución del fós

foro en plantas de tomate añadiendo a la solución nu
tritiva Ca(H2P*04 )2 mediante: a. la medida de la ac
tividad del fósforo en la materia seca y h. autoradio
grafías periódicas hechas a medida que. crecen las 
plantas 

7b. Determinación de la distribución de PR1 en los órga
nos. internos de los cobayos. 

En estos días que con acierto ya se han sentado las bases 
para llevar a la práctica varios programas de cooperación inter
nacional para· el uso de la energía atómica, convendría que las 
autoridades respectivas formulen un programa específico para 
conseguir el apoyo material ·necesario de las Organizaciones In
ternacionales para establecer un Laboratorio d!i Radioquímica y 

Radiobiolugía. 
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LA METEOROLOGIA 

Conferencias Radiales en ·la Casa de la Cultura 

1 ~· Conferencia 

Po1· el D1·. W. ZIMMERSCHIED, 

Experto de Meteorología de la ONU· 

METEOROLOGIA GENERAL 

Estimados oyentes: antes de entrar en detalles quiero expre
sar mi gratitud a la Casa de la Cultura Ecuatoriana, y especial
mente al Presidente de su Sección Científica y a su Radiodifusora, 
por haberme dado la oportunidad de dirigirrr,e, por medio dé la 
radio, a un auditorio mayor. Yo vine al País hace un año y medio, 
como experto de la Asistenda Técnica de las Naciones Unidas y 
de la Organización Meteorológica Mundial para asesorar al Go
bierno en la organización de un Servicio Meteorológico moderno 
y eficiente, principalmente con respecto a la aviación y es,' preci
samente, una parte esencial de mi misión vulgarizar la importancia 
de la meteorología y sus aplicaciones en la vida moderna, creando 
así un ambiente favorable para mis trabajos. 

¿Qué es meteorología y dónde tiene su lugar en el sistema 
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grandioso de las ciencias físicas y naturales? Ella forma parte de 
la Geofísica y se dedica especialmente al estudio de la parte gaseo
sa de nuestro planeta, es decir, es la "Física de la atmósfera" que, 
por lo tanto, se ocupará de las propiedades físicas del aire, de su 
densidad, su elasticidad, su calor, del contenido de vapor de agua, 
de la absorción de radiación, de su movimiento, etc. El conjunto 
de todas estas propiedades y su evolución durante cierto· tiempo 
en determinado lugar es lo que se llama "el tiempo"; y como casi 
toda la vida humana, animal y vegetal tiene lugar al fondo de este 
océano atmosférico, es evidente que la meteorología repercute en 
muchísimas actividades ·del hombre. 

Hay que recalcar que el estado atmosférico o sea "el tiempo", 
se rige por leyes físicas que, a veces, son muy complejas porque 
intervienen en ellas la termodinámica, la hidro- y aerodinámica, la 
óptica, la electricidad, la radiación, la física y química de los coloi
des, etc. Muchas veces, a causa de esta complejidad de las leyes, 
el estado atmosférico y su desarrollo parece gobernado por el azar; 
no conocemos con suficiente exactitud las leyes o, más bien, el es
tado actual de la atmósfera para obtener conclusiones exactas so
bre el estado futuro. 

Para darnos una idea aproximada del progreso de esta cien
cia tan interesante, pasaremos un poco por su historia: 

Las civilizaciones antiguas se desarrollaron en climas favora
bles, como por ejemplo en el valle del Nilo o del Eufrates. Allí, 
las temperaturas eran agradables y la humedad y el agua las pro
porcionaban los ríos. Pero ya los griegos dependían más de sus 
dioses para disfrutar del agua y de la radiación solar necesarios 

·para sus cosechas. Los antiguos de Caldea y de Babilonia eran 
los primeros en adelantarse considerablemente en astronomía e in
tentaron, por lo tanto, adscribir los fenómenos meteorológicos a 
los movimientos de los cuerpos celestes, y hoy en día todavía hay 
gente que atribuye ciertos fenómenos meteorológicos a las fases de 
la luna. En aquellos tiempos como hoy, el método de estudio en 
meteorología es distinto del de la física y de la química, por ejem- · 
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plo: mientras en estas últimas es posible experimentar, es decir, 
variar en el experimento ciertas condiciones básicas y dejar cons
tantes otras, este método no es practicable en meteorología: el me
teorólogo investigador no puede más que observar el estado de la 
atmósfera y su evolución, sea actual o pasada a base de cartas· 
meteorológicas, y no puede modificar, en lo más mínimo, las con
diciones para simplificar de este modo las leyes y las ecuaciones 
matemáticas que las expresan. 

Por esta razón es comprensible que los primeros tl·atados de 
meteorología, como por ejemplo el de Aristóteles, eran descriptivos. 
y nada más. (323- 384 antes de Cristo). Aristóteles, el autor de 
la "Meteorología", era la autoridad máxima durante casi 2.000 
años, y la ciencia meteorológica no avanzaba hasta que Francis 
Bacon introdujo el "método inductivo", es decir a base de obser
vaciones exactas, en las ciencias físicas y naturales y hasta que los 
físicos inventaron el termómetro y el barómetro, al final del sigln 
XVI y en la mitad del siglo XVII, respectivamente. Generalmen
te, el desarrollo de la meteorología coincide estrechamente con él 
de la física y de la química. La existencia física del aire fué com-' 
probada por el famoso experimento de Otto von Guericke de Mag
deburgo, quien vacía dos hemisferios metálicos que, a causa de la 
presión atmosférica exterior, no pudieron ser separados ni por mu
chos caballos en cada lado. Al final del siglo XVIII y al comienzo 
del siglo XIX, el desarrollo de la química permitió investigar la 
composición del aire, resultando una mezcla de gases en vez de un 
solo elemento. En la mitad del siglo XIX, durante la guerra de 
Crimea, vientos huracanados destruyeron una parte de la flota 
francesa y del estudio detenido de este desastre resultó que hubie
ra sido posible evitarlo con la posible predicción de los vientos 
fuertes, aprovechándose de observaciones hechas en Europa Cen
tral y Occidental. Sólo después de la invención del telégrafo fué· 
posible colectar muchas observaciones meteorológicas, realizadas. 
al mismo tiempo en distintos lugares, para estudiarlas y evaluar
las; esto sucedió alrededor de 1866/70 con lo cual nació la "me-· 
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'teorología sinóptica" (del griego "synopsis" que quiere decir: mi
rar en conjunto). En los decenios siguientes, en casi todos los paí
ses de desarrollo avanzado, principalmente en Europa y los Esta
dos Unidos de Norteamérica, Servicios Meteorológicos fueron or- ., 
ganizados. A las observaciones de superficie se añadieron, durante 
los últimos 30 años, observaciones en la tercera dimensión, las "ob
servaciones aerológicas", anteriormente realizadas por medio de 
aviones que llevaron instrumentos registradores, y en los últimos 
·20 años por medio de las llamadas·"radiosondas", instrumentos ver
.daderamente artísticos llevados por globos que, al mismo tiempo 
que miden las propiedades más importantes del aire como la pre
sión, la temperatura, la humedad y los vient·~s, las 'comunican a 
la tierra al punto de salida por medio de una pequeña emisora de 
radio. 

Durante las dos guerras mundiales, la meteorología dió gran
des pasos hacia adelante porque las fuerzas armadas, tanto la avia
ción como la marina y el ejército, necesitaban para sus operaciones 
conocer el estado atmosférico, tanto para el ataque como para la 
defensa. En estos últimos 30 - 40 años se han estudiado el meca
nismo de las perturbaciones atmosféricas y la posibilidad de pre
decir su evolución y con ella el tiempo futuro. Desde hace pocos 
años, en los países más desarrollados, lüs meteorólogos investiga-

.dores se aprovechan de los más modernos equipos de máquinas 
electrónicas calculadoras 'para solucionar las ecuaciones aero- y 

·termodinámicas, de lo cual se espera una mejora considerable en 
los pronóstic'OS. 

Después de este corto recorrido histórico hablaremos un poco 
sobre las propiedades más importantes del aire que son su tempe
ratura, su contenido de vapor de agua y de su presión. Sabemos 
que la única fuente de energía de la atmósfera es el sol que ca~ 
lienta la superficie terrestre la que, a su vez, tra11sfiere el calor ad
quirido al aire. La energía proporcionada por el sol, o sea, la ra-

. diación solar no es igual en toda la superficie terrestre sino que 
varía con la latitud geográfica con la cual cambia el ángulo de in-
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cidencia. Esta ley de radiación y el hecho de que el eje terrestre 
de nuestra tierra está inclinado <;on respecto a su órbita alrededor 
del sol lo que da origen a las estaciones del año, causan que el in
g:r;,eso de energía solar sobrepasa la irradiaCión terrestre en una 
faja de más o menos 30 grados de latitud a los dos lados de la línea 
equinoccial mientras la energía solar es menor que la irradiación 
terrestre en las regiones polares. En total, el balance de radiación 
de toda la tierra se equilibra, lo que se manifiesta por una tempe
ratura media aproximadamente constante del planeta. Pero como 
el superavit de energía de calor en los trópicos causaría un au
mento continuo de temperatura en estas regiones y el déficit de 
energía un descenso constante de temperatura en las regiones po
lares, dos efectos que no se observan, tiene que existir un meca
nismo atmosférico . que evita que las temperaturas asciendan con
tinuamente en los trópicos y desciendan en las regiones polares. 
En ~erdad, la atmósfera equilibra estas diferencias con su posibi
lidad de transportar calor excedente de los trópicos hacia los po
los y, viceversa, frío desde las regiones polares hacia los trópicos. 
El medio transportador es el aire mismo y la región donde más 
se hace notar este cambio constante entre vientos calientes y fríos 
son las latitudes templadas muy conocidas por las variaciones de 
su tiempo. 

Otra propiedad importaptísima ·del aire es su contenido de 
vapor de agua. Sabemos que el aire es una mezcla de gases de los 
cuales los más importantes en cantidad son el nitrógeno (78%) Y 
el oxígeno (21%). Aunque este último es una de las bases indis
pensables de la vida, otra componente del aire, o sea, su contenido 
de vapor de agua, tiene por lo menos la misma importancia. La 
capacidad de absorción de vapor de agua depende de la tempera
tura del aire, siendo considerablemente mayor a temperaturas al
tas, y como a cualquiei' temperatura esta capacidad de absorción 
tiene un límite máximo, se habla del punto de saturación; la ele
vada humedad absorbida por el aire en los trópicos se condensará 
al enfriarse el aire, sea en su camino haeia latitudes polares o sea 
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al moverse hacia arriba, a capas superiores. Esto es, en pocas pa
labras, el proceso· de .formación de nubes que, al conti~uar du
rante un período suficiente, dará origen a que se agreguen las go
tas o los cristalitos de nubes a unidades mayores hasta que, pqr 
fin, caigan a la superficie de la tierra como precipitaciones. 

Nos resta todavía charlar un poco sobre la tercera propiedad 
importante del aire, su presión. Como todo cuerpo o cualquier 
materia, también el aire tiene cierto peso con lo. cual ejerce cierta 
presión a su base inferior, es decir sobre la superficie terrestre. 
De este fenómeno resulta, primeramente, que esta presión atmos
férica disminuye con.la altura ya que a determinada altura la can
tidad de aire es menor y, por consiguiente, su presión en ese nivel. 
Pero la presión atmosférica no varía solamente con la altura sino· 
también horizontalmente y es hecho comprobado por millones de 
observaciones meteorológicas que la presión atmosférica reducida 
al nivel del mar -para excluir así su cambio vertical- varía de 
un lugar a otro de la tierra, con excepción de la. faja ecuatorial. 
En esta corta charla me es imposible explicarles el por qué de es
tos cambios de presión, pero quisiera mencionar solamente que 
por la temperatura diferente del aire ya resultan diferencias de su 
peso y, además, los movimientos de aire, las corrientes atmosféri
cas, dan origen a cambios de presión dinámicos. Estas diferencias 
horizontales de presión, en unión con las diferencias de tempera
tura, son las que hacen que el aire se mueva, originando así los 
vientos. El movimiento no es directamente desde las presiones al
tas hacia las bajas, como se podría esperar a primera vista, sino 
que la fuerza aparente causada por la rotación de la tierra desvía 
el movimiento de una manera importante: en vez de correr el aire 
directamente desde las presiones altas hacia las bajas, nivelando 
así las diferencias de presión, la fuerza desviadora de la tierra da 
lugar a que el aire circule más o menos. alrededor de las regiones 
de presiones bajas, las llamadas depresiones y alrededor de pre
siones. altas, los llamados anticiclones, en sentido contrario. De 
este modo, las presiones diferentes de las depresiones y de los an-
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ticiclones que cubren áreas de miles de kilómetros de diámetro no 
se igualan rápidamente, sino que estos llamados "centros de ac
ción" viajan a través de la superficie terrestre, generalmente de 
Oeste a Este y con excepción de la faja tropical. Como los vientos 
están estrechamente relacionados con el campo de presión, es evi
dente que estos movimientos de las depresiones o de los antici
clones, en conexión con los movimientos verticales ya mencionados 
dentro de su margen, determinarán la variabilidad del estado 
atmosférico. 

-.. Es el fin de los Servicios Meteorológicos vigilar, de día y de ' 
noche, el movimiento de los centros de acción y predecir de esta 
manera cambios esenciales del tiempo. En las dos próximas charlas 
hablaremos de tres de sus aplicaciones más importantes: a la agri
cultura y a la producción de energía hidroeléctrica y a la A via
ción. 

2!J. Conferencia 

APLICACION DE LA METEOROLOGIA A LA AGRICULTURA 
Y A LA PRODUCCION DE ENERGIA HIDROELECTRICA 

En la charla anterior hemos intentado, dentro de los 15 mi
nutos disponibles, dar una ligera idea sobre la meteorología gene
ral y sus métodos de trabajo. Hoy, hablaremos de la aplicación 
de esta ciencia de la atmósfera a la agricultura y a la producción 

·de energía hidroeléctrica. 
Sabemos que el hombre, desde los primeros días de su his

toria, depende para su alimentación de ciertas plantas, las que no 
solamente son producto del suelo sino también del clima del lugar 
donde crecen. En este sentido, el clima de un lugar expresa el es
tado promedio atmosférico, limitándose a la capa más baja de 
la atmósfera, digamos re unos 20 a 30 centímetros de altura en 
ciertos casos y en otros alcanzando una altura de 50 a 100 metros 
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e incluyendo también los valores extremos de ciertos elementos 
meteorológicos y su frecuencia. 

Entre las tareas de la meteorología agrícola vamos a distinguir 
tres grupos principales: las observaciones, las investigaciones y 
·los avisos. 

Además de las observaciones normales de los distintos elemen
tos meteorológicos realizadas en las estaciones normales climatoló
gicas y sinópticas y las que forman, por lo pronto, la base más 
importante también para muchas investigaciones agrícolas, se ne
cesitan, en grado siempre creciente, observaciones especiales agro
meteorológicas: por ejemplo las observáciones especiales que vigi
lan continuamente la humedad y la evaporación potencial y actual 
del suelo, o la vigilancia del clima dentro de cultivos· grandes; La 
realización de estas observaciones especiales es más bien función 
de estaciones agro-meteorológicas especiales, preferiblemente ads
critas a las Escuelas Agrícolas. 

Un rango especial cabe a las observaciones fenológicas, que 
vigilan el crecimiento de ciertas plantas tanto silvestres como cul
tivadas, durante el transcurso del año. 

Entre las investigaciones agro-meteorológicas se distinguen las 
estadísticas y las basadas en experimentos. En las primeras, se tra
ta de investigaciones agro-meteorológicas a base de estadística, 
aprovechándose generalmente de los datos climatológicos, como 
por ejemplo: la evaluación de datos meteorológicos para planea
mientas agrícolas; la investigación de las necesidades climáticas de 
las plantas cultivadas; el aprovechamiento de reservas agrícolas 
en relación con el climai investigaciones regionales para evitar 
perjuicios meteorológicos; el estudio de las condiciones meteoro
lógicas previas en relació~ con las enfermedades de plantas y de 
las necesarias para combatirlas; y por último, investigaciones en 
gran escala del balance de calor y de agua. 

Los trabajos agro-meteorológicos a base de experimentos se 
ocupan de estudiar ciertos problemas agrícolas en campos de en
sayo, en terreno libre, en invernaderos, en silos, etc., intentando 
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aclarar particularidades del clima del suelo, del microclima, del 
clima de las capas cercanas a la superficie terrestre, del clima den
tro de cultivos y del clima artificial. 

Se trata por ejemplo de la defensa contra heladas y vientos 
fuertes, del riego artificial, del clima de invernadero y de establo, 
de silos y bodegas, de laprotección de reserva~ agrícolas, del ba
lance de calor y de agua del suelo, del estudio de las condiciones 
meteorológicas necesarias para obtener buen rendimiento y bue
na calidad y, por fin, del estudio del clima local del terreno y su 
mejoramiento para fines agrícolas. 

Estas investigaciones agro-meteorológicas, estadísticas y de 
experimentación, tienen por objeto aplicarlas directamente en la 
agricultura. 

La impmtancia de los avisos agro-meteorológicos crece conti
nuamente como consecuencia directa de las observaciones y de las 
investigaciones, mediante las cuales los conocimientos de las re
laciones estrechas entre la agricultura y el clima, aumentan cons
tantemente; por lo tanto, aumenta la posibilidad, y también la 
obligación, de distribuir los conocimientos adquiridos por medio 
de avisos adecuados. 

Correspondiendo a las distintas exigencias se han formulado 
distintos tipos de avisos agro-meteorológicos: a) los avisos irre
gulares para casos particulares y un servicio de información agro
meteorológica y (b) los avisos regulares como predicciones agro
meteorológicas especiales y generales o informes agro-meteoroló
gicos. Como tanto los avisos irregulares como los regulares están 
condicionados generalmente, con determinad"Os fenómenos meteo
rológicos, su discusión sobrepasaría en mucho los pocos minutos 
disponibles para esta charla, . sobre todo si los relaciona,mos a un 
país como el Ecuador que tiene una gran variedad de climas, des
de el trópico hasta el subártico. Deberían c11earse centros de gra
vedad .para cada región climática, institutos de investigación agro
meteorológica para el mejor aprovechamiento de uno de los re
cursos naturales más importantes que es el clima. 
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Otra de lás aplicaciones·. inuy importante~ de la meteorología 
y climatología es la hidrometeorología. Precisamente en un país 
como el Ecuador que, por un lado, no dispone de carbón, pero que 
por otro está atravesado de un extremo a otro por cordilleras gi
gantescas con quebradas muy profundas y extensas que permiti
rían explotar el "carbón blanco", esta aplicación de la ciencia de 
la atmósfera produciría enorme beneficio al desarrollo futuro del 
país; tanto más que cuenta con regímenes climáticos tan distintos 
que favorecerían la explotación de energía hidroeléctrica durante 
todo el año: mientras, por ejemplo, el valle interandino tiene su 
estación seca en los meses de junio, julio y agosto, la región orien
tal tiene su máximo de precipitaciones justamente en estos mis
mos meses. 

Tanto la investigación técnica. y el planeamiento, como tam
bién ciertas medidas de funcionamiento de la producción de ener
gía hidroeléctrica dependen, hasta cierto grado, del clima y del 
tiempo, y es tarea del Servicio, Meteorológico, con la cooperación 
del ingeniero y del meteorólogo, de proporcionar los datos nece
sarios sobre las condiciones atmosféricas .. Para el planeamiento se 
necesitan datos climatológicos, preferiblemente a base de series 
largas de observación, clasificados según valores medios, valores 
límites, frecuencia y duración de determinados valores críticos de 
elementos meteorológicos particulares o de combinaciones simul
táneas de varios elementos. Para el controi técnico y de rendi
miento, la empresa necesita de informes del tiempo pasado, en for
ma de informes mensuales o semanales y, lo más importante, re
quiere de previsiones del tiempo para prevenir, en caso necesario, 
cualquier riesgo. En lo siguiente llamaré la atención de ustedes 
sobre ciertas aplicaciones de los datos meteorológicos en la econo
mía hidroeléctrica. 

La magnitud y las variaciones temporales de la oferta de ener
gía hidroeléctrica dependen del clima y del tiempo. Para determi
nar la magnitud de energía hidroeléctrica, la cantidad disponible 
dentro de una cuenca tiene papel preponderante. Donde hay sufí-
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cientes medidas de escurrimiento, ellas serviran de base para' la 
evaluación. Pero desgraciadamente, esta base es incompleta mu
chas veces, ya porque las medidas de escurrimiento no existen, o 
porque la s~rie disponible no es lo sufici~ntemente larga para sa
car conclusiones con respecto a las variaciones, a la duración de 
las crecientes y del estiaje. En este caso, la hidrometeorología con
sidera las precipitaciones, concluyendo de sus magnitudes prome
dias de escurrimiento. Naturalmente, el Servicio Meteorológico 
tiene que disponer de una red densa de ubservaciones pluviomé
tricas de muchos años que le permitan una determinación unívoca 
de las condiciones de escurrimiento. En verdad, las medidas ·plu
viométricas orientan sobre las cantidades medias de precipitación 
durante el año y los diferentes meses como también acerca del 
almacenamiento de agua en las capas de nieve y con esto y en co}1-
sideración de la temperatura sobre las variaciones anuales del es
currimiento, muy importantes para el proyecto y las limitaciones 
de depósitos niveladores. Así también, permiten determinar la du
ración de los períodos secos y lluviosos a esperarse, en que traen 
como consecuencia períodos de crecida o de estiaje cuyo conoci
miento es indispensable para el planeamiento y el funcionamiento 
eficiente. Y por fin, informan· sobre la validez general de series 
más cortas de medidas de escurrim.iento, permitiendo concluir a 
partir de series cortas, la comparación entre las precipitaciones y el 
escurrimiento que llevan a las condiciones medias de muchos años 
con lo cual evitan que determinaciones de escurrimiento de un pe
ríodo lluvioso o seco sean generalizadas. 

En el funcionamiento normal de las empresas hidroeléctricas, 
el Servicio Meteorológico colabora en las predicciones del nivel 
del agua y del escurrimiento que permiten estimar la ofe'rta pro
bable de energía. La colaboración consiste en que el Servicio Me
teorológico proporcione todas las observaciones de precipitación, 
diariamente o semanalmente, lo que permite estimar la afluencia 
probable. 

Además, la predicción meteorológica de 36 horas dará la po-
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sibilidad de llamar la atención sobi-e el comienzo de precipitacio
nes o del deshielo o de indicar de que continúan, con lo cual es 
posible concluir las variaciones del escurrimiento. También la 
predicción a medio plazo, de 3 a 5 días, ha sido empleado útilmen
te como base para medidas de funcionamiento aunque la insegu
ridad de la previsión aumenta considerablemente con el plazo de 
validez. 

Igualmente, el planeamiento y el funcionamiento de la distri
bución de corriente por medio de líneas aéreas, depende del clima 
y del tiempo. En climas más fríos o a grandes alturas interesan la 
carga de las líneas por acumulación de escarcha o de hielo o a 
causa del viento. Las condiciones de temperatura influyen en la 
curvatura de la línea; el conocimiento, de la frecuencia de tormen
tas es de importancia para el trazado de las líneas; las condiciones 
de la huniedad y de las precipitaciones, como también las condi
ciones de sales, tienen influencia en la capacidad de isolación. 

El fin primordial de la Sección de Hidrometeorología de un 
Servicio Meteorológico es proporcionar a la Dirección de Obras 
Hidráulicas cartas de las precipitaciones medias anuales, a base de 
series largas de observaciones pluviométricas; cartas de la eva
poración media anual y cartas de escurrimiento medio anual, de 
las cuales resultan cartas con líneas de igual capacidad de escu
rrimiento, en litros por segundo y kilómetro cuadrado. A base de 
estas cartas le será fácil al ingeniero de obras hidráulicas escoger 
el mejor lugar para la construcción de una presa y su tamaño ne
cesario sin correr el peligro de que el depósito no se llene o no 
resista, respectivamente. 

Claro que es imposible mencionar todas las relaciones entre 
la meteorología y la agricultura o la producción de energía hidro
eléctrica; para dar revista completa no bastarían ni quince horas 
en vez de los quince minutos de hoy. El fin de esta charla es, más 
que nada, llamar la atención de los interesados y responsables so
bre el beneficio de un Servicio Meteorológico moderno' y eficiente 
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un beneficio que en muchos casos no se hará notar el día de ma
ñana sino dentro de años. 

3~ Conferencia 

LA APLICAGJON DE LA METEOROLOGIA A LA A VIACION 

En la última. charla consideramos las importantes aplicaciones 
de la meteorología en la agricultura y en la producción de energía 
hidroeléctrica. Hoy nos dedicaremos a esbozar otro empleo de la 
ciencia de la atmósfera, quizás el más importante: en la aviación; 
discutiremos sobre los fines y los mét'Odos de la meteorología aero
náutica. 

Es evidente que la aviación en general, y en especial la co
mercial, cuyo espacio vital es ··la atmósfera, tiene que enterarse 
detenidamente del "comportamiento" del océano atmosférico, para 
obtener la máxima seguridad posible, por una parte, y por otra, 
para ·aprovecharse lo mejm· posible de las condiciones atmosféri
cas existentes principalmente con respecto al viento, La trascenden
cia de esta última tarea aumentó continuamente durante los últi
mos 20 años en los cuales el tráfico aéreo mundial alcanzó un vo
lumen verdaderamente enorme de modo que tiene ahora, quizás, 
la misma importancia que anteriormente poseía el único 'Objeto del 
Servicio Meteorológico aeronáutico, o sea, la previsión contra los· 
peligros· reinantes en la atmósfera; de este modo se aumentó con
siderablemente la seguridad aérea. Mientras en los primeros pa
sos de la aviación cada pilot'O era, más o menos su propio meteo
rólogo, es decir, que volaba solamente con buen tiempo 'y regre
saba al encontrar una situad6n meteorológica adversa, la evolu
ción técnica rapidísima del avión y con ella las exigencias siempre 
crecientes con relación al radio de acción y a la velocidad del trá
fico aéreo llevó a la necesidad de un Servicio Meteorológico espe
cial aeronáutico. Las rutas aéreas se extendieron cada vez más 
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de modo que el estado atmosférico de la ruta no era el mismo en 
todo el trayect'O sino que variaba esencialmente, a veces, por lo cuál 
el tráfic'O aéreo mundial, particularmente después de la segunda 
·guerra mundial, amplió el campo de actividades del Servicio Me
teorológico Aeronáutico a dimensiones mundiales. Así, por ejem
plo, el piloto del avión que sale de Miami con dirección a Panamá, 
Guayaquil, Lima, Santiago y Buenos Aires, quisiera conocer el 
estado atmosférico no s'Olamente hasta su destino más próximo 
sino, por lo menos. en rasgos generales, hasta el final del vuelo. 
Como el tiempo se mueve, en las latitudes templadas generalmen
te de Oeste a Este y en los trópicos en sentido contrario por lo ge
neral, hay que vigilar las condici'Ones atmosféricas sobre una re
gión más extensa aún, principalmente en dirección Oeste-Este. 

Cuatro veces al día, a las 00, 06, 12 y 18 horas TMG (hora 
mundial), todas las observaciones meteorológicas realizadas en es
ta vasta región se consignan en cartas adecuadas a base de las 
cuales el meteorólogo evalúa la situación general o, como se dice, 
"analiza la carta meteorológica"; estudia las distintas masas de aire 
y sus propiedades, determina la v-elocidad de desplazamiento de 
sus líneas de separación, 'O sea, de sus "frentes" y de los "centros 
de acción" como se titula a las formaciones de presión dominan
tes, todo lo cual está en estrecha relación con el desarrollo meteo
rológico, es decir, con el cambio del tiempo. Estas cartas meteoro
lógicas que, en las oficinas meteorológicas principales, se las ela
bora también a las horas intermedias o sea a las 03, 09, 15 ·Y 21 
horas TMG, representan la base para los avisos meteorol(>gicos 
aeronáuticos con que se controla continuamente la evolución del 
tiempo en los aeropuert'Os y en las rutas aéreas. 

Además de las observaciones meteorológicas sinópticas gene
rales realizadas en miles .de estaciones bien distribuídas a través 
de casi toda la tierra y que forman la "materia prima" para con
feccionar las cartas meteorológicas mencionadas, las oficinas me-

. teorológicas aeronáuticas tienen que efectuar observaciones cada 
media hora y siempre que ocurran cambios bruscos peligrosos para 
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Ja·aviación. Est~s observaciones -los llamados mensajes AERO~ 
· se limitan primeramente a los elementos m,eteorológicos que afec
tan directamente la aviación y que son la visibilidad, el tiempo ac
tual, es decir, lluvia, niébla, nieve, etc., la base de las nubes -el 
llamado "techo"-, la velocidad y la dirección del viento, la tem
peratura y el punto de rocío y, por fin, la presión atmosférica re
ducida a la altura del aeródromo mismo o al nivel del mar. Estos 
mensajes cifrados en código internacional y colectados de diferen
tes aeropuertos de determinada región, se distribuyen por radio 
cada media hora de manera que todos los interesados como por 
ejemplo el comandante de un avión que está aproximándose a un 
:aeropuerto, pueda recibirlos, enterándose así del estado actual 
atmosférico en el aeródromo. 

Además, estas observaciones se transmiten a la torre de con
trol del aeródromo que regla el tráfico aéreo dentro de su zona. Al 
aproximarse un avión al aeródromo, toma, contacto por telefonía 
con la torre de control que le informa sobre las condiciones me
teorológicas reinantes en el aeropuerto, comunicándole al mismo 
tiempo el método de aterrizaje a usarse, el que depende, en primer 
-grado, de la situación meteorológica. Si el tiempo es bueno, es de
cir la visibilidad y la base de las nubes son superiores a ciertos va-
1ores mínimos que dependen de los obstáculos en las cercanías del 
mismo aeropuerto, el avión puede aterrizar sin medios auxiliares. 
En el caso, sin embargo, de que las condiciones meteorológicas 
queden debajo de este límite mínimo, el avión tiene que aproxi
marse por medio del sistema de aterrizaje por instrumentos o en 
condiciones muy malas el aterrizaje se dirige por medio del RA
DAR de precisión, un equipo usado para determinar en forma pre
cisa la posición en distancia, azimut y nivel de un avión 'durante 
su aproximación. 

Con esto, conocemos ya los fines más importantes del Servicio 
Meteorológico Aeronáutico, los que se diferencian bastante de los 
perseguidos para la economía, la industria o la agricultura. Mien
tras para ellas la predicción debe tener una validez de uno o más 
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días, limitándose generalmente a rasgos menos detallados, el Ser.
vicio Meteorológico Aeronáutico tiene que proporcionar datos más 
exactos de los elementos meteorológicos y, por lo general, para un 
plazo más corto. No es suficiente explicar al piloto que va a llover 
o nevar, sino que en· tal lugar de su ruta tiene que atravesar una 
región de muy malas condiciones meteorológicas, en las cuales la 
visibilidad cerca de la superficie te_~restre es menor de un kiló
metro y las nubes tocan al suelo, parcialmente, en aquel terreno 
montañoso; o que el nivel de congelación está a una altura de 3.000 
metros y la cima de las nubes a 6.000 metros. A causa de esta des
cripción detallada de la situación resulta un método algo diferen
te de predicción aunque no hay diferencias metódicas en la eva
luación de la situación general. Y como las previsiones generales, 
por ejemplo por medio de la radio, se dirigen a grupos de hombres 
que, generalmente, no disponen de conocimientos meteorológicos, 
mientras el "cliente" del Servicio Meteorológico Aeronáutico, es 
decir, el piloto los tiene tanto por sus estudios para conseguir la 

·licencia como por su larga experiencia de vuelo .en la cual ha ad-
quirido conocimientos meteorológicos muy valiosos., resulta tam
bién una diferencia en el tratamiento del cliente. 

En el Servicio Meteorológico Aeronáutico, además de las car
tas de superficie, las llamadas cartas de altura tienen un papel pre
ponderante. Ellas il1dican las corrientes de aire a diferentes alturas 
y, claro está, son la base para el planeamiento de los vuelos a larga 
distancia. Es natural que en estos vuelos de miles de kilómetros, 
el conocimiento exacto de la velocidad y de la dirección del viento 
es mucho más importante que en vuelos cortos. A base 'de estas 
cartas de altura se elige la altura de vuelo y la ruta más favorable 
que en muchos casos no es el círculo máximo, o sea, la distancia 
más corta entre dos puntos del globo, sino cualquier otro trayec
to mayor en distancia pero menor en duración de vuelo porque 
se aprovecha mejor de los vientos favorables o, por lo menos, evita 
las regiones de vientos contrarios. A base de los datos. proporcio
nados por la oficina meteorológica, el despachador de la compañía 
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aérea calcula la cantidad necesaria de combustible, la carga útil, 
etc,, lo que comprueba la importancia que tiene el Servicio Meteo
rológico Aeronáutico para el rendimiento económico del vuelo. 

En un futuro muy próximó, también los aviones del tráfico 
aéreo comercial estarán equipados con motores a reacción, por lo 
menos en las rutas transcontinEmtales. Estos aviones volarán a ve
locidades mucho mayores que las actuales, más o menos el doble, 
y a una altura de 12 a 15 kilómetros a causa de la mayor eficien
cia de los motores a estas alturas con lo cual el campo de activi
dades del Servicio Meteorológico Aeronáutico va a ampliarse bas
tante. No es que a estas alturas los aviones estarán por encima 
del "tiempo" como se creía antes, pues las experiencias de dos años 
de operaciones con los "Comets" británicos comprobaron que aún 
a estas alturas, pueden existir condiciones meteorológicas muy 
desfavorables para la aviación. 

Comparado con el motor a pistón el turboreactor es mucho 
más sensible con respecto a variaciones de temperatura y de pre.:. 
sión, las que determinan variaciones de la densidad del· aire. Así, 
por ejemplo, el despegue· de un avión con motor a reacción en los 
trópicos depende mucho más de las condiciones atmosféricas y más 
aún eh aeropuertos elevados. De este modo, en el avión británico 
"Comet I", una variación de temperatura de un centígrado para 
el despegue resultó en un cambio de 250 a 400 libras de carga útil, 
saliendo el avión de un aeropuerto entre el nivel del mar y una 
altura de 1.500 metros. Aunque la influencia de la velocidad del 
viento es menor a velocidades de vuelo mayores, sabemos desde 
hace algunos años que existen en la alta atmósfera bandas relati
vamente estrechas de vientos extremadamente fuertes que alcan
zan muy a menudo velocidades de varios cientos de kilómetros por 
hora. Estas "corrientes en chorro" atmosféricas tienen su mayor 
desarrollo a alturas de 10 a 15 kilómetros, es decir, exactamente a 
la altura óptima de operaciones de los aviones a reacción. 

Un ejemplo nos explicará la influencia del viento y de la tem
peratura del aire sobre el peso de despegue y los gastos de servicio. 
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Supongamos que la temperatura del aire sea 15 centígrados más. 
alta que la de la atmósfera tipo que corresponde más o menos a 
condiciones promedias y que el viento sea de 100 kilómetros por 
hora en dirección contraria a la del vuelo. En este caso, que pue
de ocurrir en cualquier día en los trópicos, para una distancia de 
aproximadamente 2.000 kilómetros, 'el peso de despegue hubiera 
que aumentarlo de 2.800 libras para .equilibrar la pérdida del ra
dio de acción bajo las condiciones atmosféricas mencionadas, con 
lo cual los gastos aumentarían un 12%. En el caso, sin embargo, 
de que el peso de despegue no pueda aumentarse por estar limita
do, por ejemplo a causa de la longitud insuficiente de la pist~, o 
porque el combustible necesario adicional podría ser aceptado so
lamente al disminuir la carga útil, los gastos aumentarían en 
48%!! Estos números comprueban de manera impresionante cómo 
la eficiencia del tráfico aéreo con aviones a reacción depende de las 
condiciones atmosféricas. 

Más consideración que hasta ahora, en el caso de aviones con 
motores a pistón, habrá que dar a la desviación· hacia aeródromos 
alternativos. Será de importancia decisiva conocer las condiciones 
meteorológicas del aeropuerto terminal a la hora de aterrizaje con 
la debida anticipación .para que la decisión de desviar el avión 
pueda ser tomada a la altitud cle. crucero, es decir, antes de empe
zar la aproximacipn y la bajada en vista de que el gasto de com
bustible de los motores a reacción es muchísimo mayor a bajas 
alturas. 

Estos ejemplos son suficientes para demostrar que los fines 
del Servicio Meteorológico Aeronáutico del futuro próximo serán 
mayores y, sobre todo, más difíciles de modo que solamente un 
servicio bien organizado y bien equipado será cap;::¡z de dar las fa
cilidades indispensables para las operaciones aeronáuticas con es
tos aviones tan rápidos. 
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CORRESPONDENCIA .AL ESPAN"OL ·DE 
ALGUNOS NOMBRES QUE SE ENCUEN

TRAN EN LA OBRA Y MAPA 

Por el Dr. Manuel Villavicencio~ 

rUiiimo c~pítulo de la Geografía (lel Dr. Ma-· 
nuel Villavicendo, que lo re¡H'oduCimos por 
creerlo de interés general, respetando la or
tografía del autor). 

Los nombres ·de los lugares, montañas, rfos, lagos, etc., unos 
traen su orijen del antiguo idioma de los Quitus y se ignora su 
etimología; otros parecen puestos en tiempo de los Schyris e Incas; 
de estos unos sé han conservado puros como Allpa~chaca, Caqui
bamba, Chuqui-pata, etc., otros han sufrido-la alteración o supre
sión de letras como Cajas-bamba (Cajabamba), Chimbu-razu 
(Chimborazo), &c.; otros se. han traduc1do o puesto la mitad en 
español y la otra en quichua como Verde-cocha, Limpio-pungu, 
Frances-urcu, &c., y otros finalmente, están traducidos del todo 
como Rioblanco, Laguna grande, Montes negros, pero que los in
dios no han adoptado y los nombran tales como eran: Yurac-yacu, 
Hatun-cocha, Yana-urcu, &c. 

Nosotros ponemos la lista de algunos nombres que se encuen
tran tanto 1en la obra como en la carta, para facilitar la inte1igen
cia del lugar, pues los nombres puestos por los indios siempre 
son significativos y están en relación con la figura, color, la abun
dancia de animales o frutos de las montañas, ríos, lagos, y lugares, 
de lo que resultan sus nombres compuestos. 
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Allcu~chaca 

Allcu-chupa 
Allcu-cocha 
Allcu-quh·o 
AUpa-chaca 
Allpa-Rupashca 
Angas cacha 
Angas quingrai 
Añango yacu 
lita huallpa 
Ealsa-yacu 
.Balsa-m·cu 
Caballo-Guañusca 
Cachi-loma 
Cachi-llacta 
Cachi-yacu 
Cajas bamba 
Cajas cacha 
Cajas ñan 
Cajas-m·cu 
Callana-yacu 
Caniro-cocha 
Casha yacu 
Casha m·cu 
Caspi-cocha 
Chaca-yacu 
Chaca-yungas 
Chailma-cacha 
Chalgua-bamba 
Chalmar-urcu 
Chambira-yacu 
Chaqui-bamba 
Chaqui maillana yacu 
Chaqui ñan 
Charapa cacha 
Chonta-yacu 
Chonta cacha 
Chonta m·cu 
Chiri-yacu 
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PUiente de perro 
Cola de. perro 
Lago de perro 
DiJente de perro 
Puente de tiena 
Tierra qUJemada 
Lago de Al-eón 
Vueltas de A1cón 
Rfo d:e hormigas 
Po11urelo hermoso 
Río de ba!lsa 
Montañ·a de balsa 
Caha:l,lo muerto 
Colina -de sal 
País de satl. 
Río die sail 
Plano de 13>ltm'la 
Lago dJe !8Jlbura plana 
Canilino de a!ltura plana 
Oerro o :m¡ontaña de altura pl!8llla 
Río die oaiHana (vasija de bro:.ro) 
Río del Caln'e<ro (perro chico rrmry oamívoro) 
Río de Jas .espilnas 
Mffilta:fia de 'espinas 
Lago de palos 
Río de Bulente 
Puente de Jos OaJLentanos 
Lago de peces 
Llano dJe peces 
Mbntaña de oabuyos. 
Rio de Chambira (PHJlma) 
L'Lano die los p1es 
Río de :1arvarse 1os p1es 

Oam1no de 1a pie 
Lago die Charapas (tortuqui:lla) 
Río die Chonta (palanta) 
Lago de chonta 
Montaña de chonta 
Río frío 
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Chiri-urcu 
Chimba-yacu 
Cocha pata 
Chuqui-pata · 
Chimbu-razu 

Cocha-yacu 
Chuqui-poyo 
Churu m·cu 
Chini-playa 
Cundm·-hatu 
Cun<lm·-huachana 
CUllchi-bamba 
CUlluc-pata 
Cmmc-yacu 
Curi-urcu 
Curi-yacu 
Cusni-tambu 
Cusu-bamba 
Cuy-cocha 
Danta-yacu 
Danta-cocha 
Huacan1ayo-urcu 

Huacamayo-yacu 
Huachi yacu 
Huachi-cocha 
Huaicu-huasi 
Huaicu-yacu 
Huahua-Huma 
Huahua-Pichincha 
IIuahua-yacu 
Huagra-uma 
Muagra-urcu 
Huagra-Yacu 
Huaira-pungo 
Huaira urcu 
Hahm-cocha 
Hatun-taqui 

Montaiia fría 

Río ·dd rr'e<nte 
p.j¡e del lago 
P.ie de i1a ·colma de ;)os Chuquis (d.anz,antes) 
Niev.e ,dJel Chiillfuo (ProVlincila [a 1lam¡an 

Ohirn:boraZJo) 
Río de 1•ago 
Vérti!ente de Chuqui 
Molntaiía de los caraco1·es 
Playa die ort1ga 
Reunión de .Los Cundul'es 
Paridero de ~os Oundures 
IJlano de puercos 
PiJe de coLina oaHente 
Río ;aaHente 
Montaií>a die oro 
Río de 0'00 

Ran·cho de hUlll10 
Lla'Il!o de C= (!larva del •escamba¡joo) 
Lago del 1cuy (!especie de Heb11e) 
R.ío de ;1a: danta (gl"aJl bestia) 
Lago die darritas 

· M\()!!1ta:n•a •de huacallllayos (una ,especie dé 
!l)ro) 

Río de huaoomayos 
RÍ() .cJ¡€11 Huachi (flor de la cañal) 

Lago de !los Huachis 
Oasa de quebmda 
Río de quebmda 
MuchaJcho pelado 
Pichincha nnuchach:o 

Río mrucha¡oho 
Oabez'a de ·res 
Montailla ,dJe 'l'es 

Río· de :res 
Puerl1a del v.Lento 
Mol!'1tafua de:l v1ento . 
Lago gmnde 
TallllbOl" grande 
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Hatun-yacu 
Hatun chalpi-yacu 
Huarmi apac-yacu 
Huama-urcu 
Huama-yacu 
Huasca-yacu 
Jahua-urcu 
Jahua-yacu 
Llusca-loma 
Llusca-yacu 
Lulun-bamba 
Imba-bura 

Mailana-yacu 
Manduro-yacu 
Mapa-yacu 
Mapa-cocha 
Mauca-llacta 
1\'lauca-yacu 
Mulli-pungu 
Limpio-pungu 
Libro urcu 
Morete-urcu 
Nina-caspi 
Mina yacu 
Paccha 
Paccha yacu 
Pacha-mama 
Pacay-yacu 
Palanda-yacu 
Palu-urcu 
Palta urcu 
Paña cocha 

Paushy yacu 
Papa-urcu 
Papa-Llacta 
Pasu-urcu 
Pindu-urcu 
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Río grande 
Río gvande.de Chailpi 
Río de Uevwr Ras mjugeJ.'es 
Mootaña de Huana. (caña gruesa) 
Río de Hruana 
Río de cuooda 
Mnntaña de.J,ahua (Eruto de 'lllha paiLma) 

Río de Jahua 
Coll'ina resbaJladiZJa 
Río resba,lad'izo 
L1runo !Cl1e hUJevos 
Odade.ro de pr·eñadi1Las ('espede de vagre-

sito .chico) 

Río de 'lavame 
Río de A·Chiote 
Río .sucio 
Lago ~SUcio 
País 'runtiguo 
Rio ffil.tiguo 
Puer1Ja suav~ 
Puerta tl.illnQJia 
Montaña ·e~ libro 
Mbn!·~~ña ,clJe Mo·r·ete (fruto de unru pa·lnna) 
Pa:lo de· cailldte.la 
Río die candela 
Cascada o choxrera 
Río de choi"l'e:m 
OCYbija rn¡adre 
Río de huaba (fr'llta de1 m'imlosa iru:lioo) 
Río de plátano 
Montafu die eutlebr<IIS 
Montaña de lms paltas o ahuacrutes 
Lago de las palfías (pez chico de dilenúes fuer-

tes) 
Río de Paují 
Monta.ña de J:as papas 
LBaís de J,as pa~pas 
M(Jilltaña de los pasos (fruto) 
Mo!ntaña de ·los pindos (f1or de oi:mal hmba) 
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Pindu-yacu 
Piscu-urcu 
Puca-allpa 
Puca-cocha 
Puca-huaico 
Puca-rumi 
Puca-urcu 
Puca-yacu 
Pucará 
Pucará cocha 
Puma-chaca 
Puma-cocha 
Puma-llacta 
Puma-yacu 
Pungu-cocha 
Quinua -loma 
Quingrai-ñan 
Río-bamba o Ric-bamba 
Rucu-Pichincha 
Rumí-chaca 
.Rumi-ñagui 
Sara yacu 
Sara m·cu 
§igsi yacu 
Sigsi-bamba 
Supai-urcu 
SU]lai-cocha 
Supai-yacu 
Suru-bamba o Saru..:pamba 
Ti u-Cajas 
'!'iu-bamba 
Tiu-cocha 
Ti u-loma 
Tiu-pullu 
Tuni-curi 
Tum-bamba 
Turu-yacu 
Tuta-pichco-yacu 
Uchuc-cocha · 

Río de los pim.dos 
Montaña de pájM"O.S 
Tiel1l'a ,c:o[orada 

Lago ool"Orodo 
Quebmda roj,a 

P·iedrra TOj•a 
Momtaña roja 

Rfo rojo 
F1orta1ez;a 
Lago de il·a forta:Leza 
fuente del León 
Lago de tlos Le.om.as 
<País de ilos [<ecmas 
Río de !los ·1eones 
Puema del .lago 
Colma .de Quimru.a (semiJLla) 

Carrnim.o de bwe'ltal'l 
Plarno die vLaje 
Pichi111Jcha viejo 
Ptoonte die pLedro 
Cara de p~edra 
Río del maís 
Montrañ•a dal mafs 
Rilo OOI.Sigsig (flor de una ~) 
Llano de •los Sigsis 
Montaña del diablo 
Lago rcLeil dia~blo 

Río del di~hlo 
Llano de Sul"u (-caña-s que .enl"edia.n!) 
Alltum die wena 
l.Jlai!1JO · .die arena 
Lago die a11ena 
Colina de wena 
Ail1ena .co-mo nJebtliJna 
Oro de derrumlbe 
L1a:no de rLodo 
Río de Jodo 
Río del rpájaa--o no.ctumo (murdélago) 
Lago peq:ueño 
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Uchuc-yacu 
Ucsha-tambu 
Ucsha-huasi 
Uma-urcu 
Uma-cocha 
Uma-yacu 
Upia-yacu 
Urcu-siqui-yacu 
Urpi-urcu 
Inga-chaca 
Inga-ñan 
Inga pirca 
Inga-chungana 
Yahuar-cocha 
Yana-cocha 
Yana-w·cu 
Yana-yacu 
Ichu-bamba o Uchuc-bamba 

Río pequeño 
Pasca.na de paja 
Oasa die. paja 
Cabeze-Ta de montaña 
Lago d1e Ja oahezera 
Río die 1a oabe2Jem 
Río de beber 
Rro del p~e de .la montaña 
Montaña de Pal,omas 
Puente clieil Inca 
Cammo deJ. Inca 
Paredes del moa 
Juego de>l linea 

•I,.ago d.e oongme 

lJago lll:legro 

Jl.furitañ>a m:egm 

Río 'I11egro 

Pequeño llago 
Yahuar-zongo o Yahuar-zungu Cornzón de sangre 
Yunta-Pungu .Puerta de ~a·s Ynntaa 
Yurac-yacu Río blru1oo 
Yurac-cmnpañia 
V~rde-yacu 
Verde cocha 
Zapota Yacu 
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MA.SA INFINITA Y ENERGIA INFINITA SON 
EXPRESIONES RECIPROCAS 

por Jtilio · Atáuz 

Masa Infinita 

Recordemos de que. fórmula se desprende que la masa de un 
cuerpo que se mueve ]lega a tener un valor infinito. 

Dicha fórmu[,a es la siguiente, ya muy conocida: 

m o 
A) m=----..,--

Ecuación que modifica su valor de conformidad con el valor 
que se dé a la velocidad v. 

Si hacemos v = e (Velocidad del cuerpo igual a la velocidad 
de la luz) resulta que: 

m o m o 
m=----- m=-----

-v 
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De donde: m -
o 

m o 
Y como: = co 

o 
Resulta que: m = co (NQ 1) 

Energía Infinita 

Esta conclusión proviene también de la fórmula ya conocida · 
y que es: 

B) E 

En la que si hacemos que v 

E 

De donde: E 

Y como: 

Resulta que: E 
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E 

o 

e tendremos que: 

co 

"1¡--~ 

V 1-1 

o 

co 
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Resumiendo, cuando v = e : 

(N9 1) m ro 

(N9 2) E _ ro 

De modo que, cuando un móvi'l se despla2la con la velocidad 
de la luz, de un modo concomitante, la masa del cuerpo toma un 
valor infinito y la energía que lo empuja, también se hace infinita; 
es decir, que todo se embrolla porque, masa infinita es inconce
bible y Energía infinita es inconcebible o, mejor, una y otra cosa 
no pueden existir. 

Masa Infinita y Energía infinita 

Si fijamos nuestra atención en las fórmulas N9 1 y N9 2 que 
anteceden descubriremos que ambas provienen de un razonamiento 
común o sea de la ecuación: 

E m C2 

En efecto si a la igualdad: A): m 
m o 

V
. ··-·-

v2 
l-

C2 

la multiplicación, en ambos términos, por C 2 tenemos: 

Y como el primer término de esta igua1ldad es lo mismo que E, 
resulta que: 
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E-----

V
~----_. --·--

- v2 
1-:-

cz 

es decir la igualdad B). Lo cual,indioa que A) y B) no son sdno 
é:S.:Presiones de una misma -cosa, tanto que si 'a la penúltima ecua
ción desarrollada le quitamos, en ambos miembros C2

, ella queda 
convertida· en la A) de la ·cual partimos. 

De modo que para explicar los resultados NQ 1 y N9 2 bien 
pudiéramos decir 1a Masa se hace Infinita porque para seguir 
moviéndola se necesitaría una Energía Infinita, y recíprocamente 
que, ~a illnergía se hace Infinita porque es indispensable que así 
suceda dado el hecho de que la Masa ha crecido hasta el infinito, en 
cuyo caso ya nos salimos de la Física porque el INFINITO es un 
ENTE metafísico. 

Decir que la Masa es Infinita. porque requiere. una Fuerza 
Infinita y que la Fuerza es Infinita porque la Masa se ha hecho 
Infinit·a es casi no decir nada~ es definir lo uno por lo otro y lo 
otro por lo uno, ·cosa que lógicamente constituye un vicio de razo
namiento, de modo que, . para ser consecuentes con el significado 
de las expresiones matemáticas encontradas, en Jugar de decir 
que, c~·andoJa velocidad ves igual a ia velocidad de la luz e: 

la Masa es igual a Infinito y que 
la Energía es igual a Infinito, 

Se debiera decir: la Masa deberfa ser igual a Infinito y 

la Energía debería ser igual a Infinito; 

porque en las condiciones en que hemos venido tratando el pro
blema, la expresión Masa Infinita y la expresión Energfa Infinita 
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carecen de sentido, tales Eú.tidades no existen, tanto que l-as mis
mas matemáticas no saben l}o que son, pJlesto que a las eXlpre
siones: 

Cantidad Finita 

cero 

las considera como indeterminadas y sólo por una finura de razo
namiento las concibe como equivalentes al Infinito, siendo lo me
jor que se puede hacer porque, un número quebrado, en buenas 
cuentas, implica una comparación del numerador con el denomi-

. nador, y si el numerador es real, existente, cuantitativo por insig
nificante que fuera, comparado con el cero que es lo· no existente, 
el numerado.r resulta inmensamente grande, tan infinitamente 
grande como es lo existente ·comparado con la nada. En realidad, 
pues, lo que nos han dicho las matemáticas en [·os casos que he
mos eXlaminado es que cuando un móvil se desp1aza a la velocidad 
de la luz, el resultado es indeterminado, y esto es lo más exacto. 

Por otro lado no son rarros los casos en que las matemáticas 
nos dan esta clase de resultados, pero, entonces, las respuestas no 
deben ser tomadas al pie de la letra, porque las oantidades ·en ~os 
cálculos, irremediablemente siguen una línea inflexible y una vez 
en marcha tienen que dar en un punto tal, que no es susceptible 
de ser escogido así nos condujera al absurdo o a la imposibilidad, 
esto es una. consecuencia de lo que pudiéramos Uamar la in-con
ciencia de las matemáticas, pero en estos casos se puede asegurorr 
o que los problemas han sido mal planteados o que no están, ab,so.
lutamente, en todas las circunstancias de acuerdo con lo que acon
tece en el mundo físico; entonces, el cálculo es excelente mie~tras 
los fenómenos se desarroUan normalmente, -esto es, de conformidad 
con las leyes 111aturales conocidas y aplicables a los casos estudia
dos, que, por así decir, dejan ,adivinar en un gran trecho los futuros 
acontecimientos. Pero es muy frecuente y, tal vez, sea i•a regla, 
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que los fenómenos siguen largo tiempo y bien, el camino previsto 
y que, sin esperarlo, s~elen cambiar de rumbo, en ocasiones sólo 
por haber variado la intens~dad de las causas gobernantes, y en 
estos casos, si las ciencias experimentales no advierten al mate
mático, éste sigue su camino recto y sin vacilaciones hasta el fin, 
haciéndose responsable de una respuesta falsa o imprecisa, de don
de se deduce que si bien las matemáticas son las mejores ailiadas 
y consejevas de las ciencias físicas, éstas, por su IJ:ado, con sus ob
servaciones y experi3ncias, son las mejores guías de las primeras, 
para indicarles el buen camino a fin de que, entre otras ~osas, las. 
cantidades manejadas correspondan a .los hechos. 

Y volviendo a los casos que e.stamos ·estudiando, si es que el 
cálculo nos dice que en un momento dado de la carrera de un 
móvil, éste adquiere una masa infinita y que, entonces, para ace
lerarle más se necesitaría empujarlo con una fuerza infinita, el 
cálculo, repetimos, bajo el disfraz de una indeterminación, nos 
está diciendo una mentira, porque no hay Masa Infinita ni tam
poco Energía Infinita. Luego, 1}as conclusiones encont~adas de: 

Masa = Infinito 
Energía = Infinito; 

apesar de ser categóricas no pueden serlo y sólo se puede aceptar 
que, en caso de una marcha normal del fenómeno, 

la Masa debería ser = a Infinito y 

la Energía debería ser = a Infinito, 

pero que, como esto no es realizable, al Uegar a cierta veloc~dad, 
algo extraño debe acontecer en el fenómeno que debe ~pedirle 
llegar a lo impostblle, y esta cosa extraña no la qescubrirá llia Ma
temática sino la· Física. 
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SECCION COMENTARIOS 

EL AÑO DE DARWIN 

Desde hace algún tiempo, la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
guarda como un motivo para la difusión de los conoCimientos, el 
aprovechar de las fechas más sa1ientes de 1a Historia de la Cien
cia, para dar a conocer los descubrimientos más importantes, las 
teorías de rriayor trascendencia y los rasgos biográficos de ·los sa
bios, cuyos estudios, en todos los tiempos, han servido para el 
adelanto de las crencias positivas, porque, de un modo general, 
el humano saber se ha formado poco a poco y las gJ'andes innova
ciones aunque siempre son atribuidas especialmente a los hombres 
geniales que las han dado forma y V'ida perdurable, raras son las 
veces en que no hayan venido precedidas de una serie, más o me
nos larga de precursores; la gloria es de todos y de cada uno de 
los trabajadores y es la Historia de la Ciencia la que en 'estos casos 
ejercita la justicia distributiva: la exaltación de un gran Maestro, 
presupone la de sus precursores y continuador·es. 

Es así, que, en este año 58 que corremos,· constaba en nuestro 
calendario los cien años del nacimiento del ilustre físico-matemá
tico alemán Max. Planck, autor de la Teoría de los QUANTA de 
radiación y, por otro lado, también figuraba una efemérides ca
sera, el centenario de la publicación de la Geografía de la Repú
blica del Ecuador del ilustre quiteño, Doctor Manuel ViUavicencio, 
a quien, en efecto, hemos dedicado una buena parte ·del present~ 
Boletín. 

Y para el año próximo ya habíamos anotado el centenario del 
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nacimiento de Pierre Curie, el del fallecimiento de Humboldt y el 
de la publicación del "Origen de ·las Especies'' de Carlos Darwin, 
sin contar con los cien años del nacimiento de Bergson que no 
cuenta para nuestras Secc,iones y que, seguramente lo recordarán 
las Secciones de Filosofía. · 

En ·este estado de cosas, a principios de este año recibí un tele
fonazo de la gran periodista Lilo Linke para hacerme saber que el 
año 58 que corremos había sido declarado "año de Darwin" y para 
recomendarme que, ·sí no había leído, leyera un Artículo que, para 
el caso, había publicado en "El Comercio" del primero de Enero, 
en el que daba cuenta de que en 1958 se cumplía un siglo de la pu
blicación de "El Origen de las Especies". 

Entonces, tuve ocasión de anotar que hü aeontecimiento ocu
rrió en 1859 y que •si en 1958 se deseaba recordar al ilustre Dar
win, seguramente, se quería rememorar o referirse a la contro
versia que hace un siglo se promovió entl'e Darwin y el Natura
lista W·allace;sabios ingleses ambos, acerca de prioridad del descu
brimiento de la variabilidad de las especies. En estas circunstan
cias, los dos naturalistas, por intermedio de amigos tuvieron que 
presentar a la "Linnean Society" de Londres sendas Memorias so
bre -sus descubrimientos, que fueron leídas en la mi'Sma sesión. Al 
final del asunto. la prioridad fue reconocida en favor de Darwin 
hasta por el mismo Mr. Wallace, no sólo por justicia sino porque 
este sabio fue también un perfecto caballero. . 

Lilo Linke me contestó con toda cortesía, que ella era simple
mente periodista y que no sabía tanto, como para darme una ex
plicación al respecto y que, si había dado la noticia era porque 
uno de los hombres de >Ciencia, creo que Mr. Bowman, i111tegmnte 
de la delegación de la Unesco que últimamente visitó nuestro 
Archipiélago de Galápago\S, se lo había comunicado. 

Lo cierto es que, después de leer el artículo a que Lilo Linke 
hiciera referencia en nuestra con.versaci·ón, me he_ convencido de 
que la admirable periodista sí conocía el problema mucho más de 
lo que me confesó, nada menos, que al hablar del problema nos 
dice: "el mundo civilizado ... resolvió celebrar el primer centenario 
de la nueva teoría de la evolución, convirtiendo el año de 1958 en 
"el Año de Darwin". Se escogió este año más bien que el si
guiente puesto que fue en 1858 que las ideas de Darwin se expu
sieron por pl'Ímera vez en público", y aquí cupiera añadir: m·e
diante un comunicado a una sociedad de sabios y la publicación 
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en su órgano oficial, de cuyas resultas Darwin salió triunfante de 
una controversia de prioridades. 

Total: es muy justo que a la doctrina de la Evolución de Dar
win se la recuerde como nacida en 1858, porque la publicación de 
la obra en tres tomos, sobre el O:rügen de las Especies, en 1859, 
fue súlo el resultado de la ·Controversia ligeramente analizada más 
arriba, pues es cosa muy sabida que, ·en ese entonces, los amigos 
de Darwin le urgieron para que pub'licase la obra que ya 1a tenía 
preparada en infinidad de notas; sabido es también que el sabio, 
ante la celeridad que le fue impuesta, no tuvo el tiempo suficiente 
para redactar sus volúmenes de conformidad. con sus planes pri
mitivos y que la obra no salió muy del gusto del autor. 

Al respecto, el mismo Carlos Darwin nos dice en la "Intro
ducción" de su tan alabado trabajo: 

·"Nuestra obra (El Origen de 1as Especies) está al presente 
(1859) casi terminada; pero como ha de ocuparnos muchos años 
más en compl·etarla, y como la salud dista mucho de sernos favo
rable, se nos ha suplicado publiquemos este extracto. A ello nos 
induce más especialmente el que Mr. Wallace, que ahcirá. estudia 
la Historia Natural del Archipiérago Malayo, ha llegado a· conclu
siones ge·rierales casi idénticas a las que tenemos sobre el origen 
de las especies. En 1858 nos envió (Wallace) en efecto una me
mor,ia sobre este punto, pidiéndonos se la trasmitiésemos .a Sir 
Charles Lyell, quien a su vez la envió ·a la agrupaci'ón científica 
"Linnean Society" y está publicada en el tercer volumen del Dia
rio de la Sociedad. Sir Charles Lyell y el Dr. Hooker, teniendo 
ambos, noticias de nuestra obra -el último había leído un bosquejo 
publicado en 1844- nos honraron creyendo que debían publicarse, 
en unión de }a excelente Memoria de Mr. W allace, algunos bre
ves extractos ·de los manuscritos que teníari1-os". Los breves ex
tractos de que habla Darwin, sin ·embargo, ·contenían la. parte 
medular' de sus doctrinas, que fueron conoddas oficialmente en 
1858, razón más que suficiente para que un siglo después, en re
cordación del artífice de la evolución de las especies, este año de 
1958, haya sido proclamado el AÑO de DARWIN. · 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana se halla preparando un 
programa para unirse con él a la celebración universal, programa 
para el cual, la Embajada Británica, galantemente, ha ofrecido su 
co'laboración. 

J. A. 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DR. PAUL RIVET 

La muerte, fenómeno inéludible de toda existencia humana, 
ley general diariamente cumplida en el mundo, impresiona sin em
bargo a todo individuo; pues se ve en el natural concluirse de la 
vida temporal y efímera, el término de cuanto . pudo el hombre 
pensar, anhelar y hacer en su paso por la tierra. 

Pero la muerte no afecta de igual modo a todos los seres ra
cionales que ayer fueron y hoy se hunden en el insondable miste-, 
rio de la tumba; ni el sentimiento que el fin de una vida causa en 
los que quedan es idéntico siempre: En unos casos es la desapa
rición dolorosa del ser íntimo, centro de· afectos familiares incom
parables. En ótros es el derrumbarse del soporte de la casa y la 
fortuna, con toda la triste secuela 'del desamparo y la miseria. Y 
en ótros es el hundirse silencioso en el abismo del olvido de quieD 
pasó por el mundo sin dejar huellas en su camino. 

Mas hay otras muertes que causan, como las ondas al caer la 
piedra en las tranquilas aguas de un lago, perturbación cada vez 
más amplia y más lejana; muertes que conmueven a multitudes y 
pueblos diferentes; que producen vacío difícil de llenar, y profun
do, general sentimiento de pesar y desconsuelo; pero que, al mismo 
tiempo, no significan el completo extinguirse de un hombre, sino 
el entrar su memoria en las esferas de la inmortalidad. 

· Tal es la muerte de los santos, de los héroes y de los sabios. 
Con inmenso dolor contemplamos ahora la desaparición terre

na de un egregio varón que deja vacío enorme en el campo de las 
ciencias, no sólo en la vieja cultura europea, sino, principalmente, 
en esta América, objeto especial de sus estudios, de sus investiga-
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Dr. PAUL RIVET 

ciones y también de sus afectos. Ahora lamentamos la muerte' del 
por mil título ilustre hombre de ciencia Doctor Paul Rivet. 

Hijo de la Francia inmortal, de aquel país cerebro del mundo 
y antorcha del saber humano, que en todo tiempo ha producido 
grandes luminares del pensamiento, adalides de la libertad y pro
pulsores del progreso, fué Paul Rivet uno de los hombres más- re-
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presentativos de la ciencia francesa en la primera mitad del pre
sente siglo. 

____ Nació Paul Rivet, el 7 de mayo de 1876 en Wasigny, pequeña 
ciudad del Departamento de Ardennes. Fueron sus padres 1\l:::on
sieur Gustavo Rivet y Madame María Lajoux de Rivet, destacado;.; 
elementos de la sociedad de aquella pintoresca población. No obs
tante sus modestos recursos económicos, procuraron los señores 
Rivet d:J.r a su hijo la educación coTrespondiente al talento y ex
cepcionules aptitudes demostradas por éste desde la niñez. El joven 
Pablo hizo sus estudios secundarios, con singular contl;acción y 
aprovechamiento en el Liceo de Nancy y continuó los superiores 
en la Escuela Militar de Servicio Sanitario de Lyon, en donde se 
graduó de Doctor en Medicina, especializándose en ramos de Ci
rugía y Sanidad Militar, en 1898, cuando sólo contaba 22 años de 
edad. 

Dos aí'ios despues de graduarse iué designado por el Gobierno 
Francés para acompañar como Médico a la Misión del Servicio 
Geográfico de la Armada para la medida de un arco de meridiano 
ecuatorial en América del Sur, bajo el control científico de la Aca
demia de Ciencias de París. 

Esta célebre Misión Geodésica vino a comprobar sobre el te
rreno las operaciones y cálculos realizados por los sabios· Acadé
micos franceses Luis Godin, Pedro Bouguer y Carlos María de La 
Condamine, en compañía de los Oficiales de la Marina Española, 
destacados observadores científicos, Do11 Jorge Juan y Don Anto
nio de Ulloa, en la primera mitad del siglo XVIII. 

Quito, que desde los tiempos remotos de la Colonia, fué centro 
de vida intelectual, con sus Universidades y Colegios, con sus ri
quísimas bibliotecas públicas y conventuales, había sido elegida 
por los sabios franceses enviados por Luis XV con el objeto de 
investigar la verdadera figura de la 'Tierra, como centro de ope
raciones astronómicas y geodésicas; y a esta misma privilegiada 
ciudad llegó la segunda Misión Francesa en julio de 1901. 

Llegó con ella a nuestra Patria el joven Médico, -Ayudante 
Mayor Paul Rivet, con sola esa preparación humanística de los li
ceos franceses que permite a la inteligencia examinar todas ias 
cuestiones. relacionadas con el hombre y la naturaleza; y con los 
vastos conocimientos médicos y los hábitos de orden y mét"Odo ad
quiridos en la Escuela Militar. 

El Ecuador deslumbró desde los primeros días de su llegada 
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al joven Médico, por la variedad de sus climas, por la imponente 
majestad de sus montañas, por los contrastes en su aspect'O físico 
de país tropical y frío en la región andina, por la extraordinaria 
belleza de sus paisajes, por la hospitalidad y cariño de sus habi
tantes, que ofrecen un mosaico varüido de razas y m·estizajes, todo 
digno de observación y estudio. Estas primeras impresiones se 
grabar"On tan profundamente en su alma, que no las olvidó jamás. 
Al volver a Quito, a los cincuenta años de su primer viaje decía 
emocionado: 

"Conocí este país tan rico, ahbado con justicia 
por todüs sus aspectos naturales, y también por sus as
pectos sociológicos y sus aspectos humanos, y esto me 
conmovió profundamente; sentí desde el primer mo
mento un cariño completo para la población ecuatoria
na en su conjunto; carif.:o para los blancos que con tan
to cariño me recibieron y a quienes. he considerado 
como mis iguales; pero cariño especial para su pobla
C!ión indígena entre la que he vívido durante cinco años 
y para la cual he guardado un recuerdo de profunda 
simpatía, que sólo la muerte podrá destruirla. Este 
choque sentimental fué decisivo para mi carrera; yo 
debo al Ecuador esté impulso que esperaba, precisamen
te, para orientar todos los esfuerzos de mi vida,". 

Efectivamente, aquí se despertó su verdadera vocacwn; aquí 
nació el antropólogo llamado a ser después una de las figuras más 
esplend~rosas en el campo de los estudios americanistas; aquí se 
inició su carrera de hombre de ciencia. Brotó en su espíritu ob
servador y penetrante un interés inmenso por todo lo nuevo que 
este Nuevo Mundo le ofrecía y comenzó a dedicar su clara inteli
genr:~ia a la solución de los problemas múltiples que la tierra y el 
hombre ecuatorianos le presentaban. Como él mismo manifiesta, 
este primer contacto fué decisivo para su existencia. Lo recordaba 
después de largos años y decía: 

"Cuando llegué por primera vez al Ecuador, yo te
nía 25 años, era doctor en Medicina; nunca había salido 
de FranCia . . . Y o c"Onocí el mar el día que me embar
qué en Bordeaux para venir a este para mí desconocido 
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país. Así es que el contacto que yo tuve con el mundo 
exótico del otro lado de los mares, se realizó en el Ecua
dor y su efecto determinó de un modo definitivo la 
orientación de mi carrera". 

Su gran amigo, el· distinguido científico ecuatoriano Doctor 
Julio Aráuz, refiriéndose a este primer viaje de Rivet, dice con 
toda razón: "Su vida estaba ya trazada: sería el sabio del Ecua
dor, de América, para luego ser del mundo". 

Los primeros trabajos de Rivet en el Ecuador fueron los de 
recolectar materiales para estudios de Historia Natural. Sorpren
dido por la riqueza y variedad de la fauna y de la flora, en sus 
viajes por todo el territorio ecuatoriano, ya ascendiendo a los he
lados páramos de las cordilleras o bajando .a los calurosos valles 
de las hoyas interandinas y de las vertientes montañosas de Occi
dente, para atender la salud de los heroicos Miembros de la Misión 
Geodésica en sus trabajos de campo, el Dr. Rivet fué recogiendo 
ejemplares zO"ológicos y botánicos, que arreglados cuidadosamente, 
eran enviados a Europa para su clasificación científica y su estu
dio por especialistas eminentes. 

Así es como enriqueció los conocimientos sobre la fauna ecua
toriana con sus envíos a los entomólogos europeos y norteameri
canos de especies desconocidas de los insectos vulgarmente llama
dos jejenes que fueron estudiados por Roubaud, quien a una de 
esas especies nuevas puso el nombre de su descubridor llamándola 
"Simulium riveti". Las primeras colecciones fueron de insectos 
relacionados con la propagación de enfermedades y pestes; pero 
bien pronto se extendió el campo de sus investigaciones a todos los 
ramos de la Zoología. 

Nuestro eminente pai·asitólogo, el modesto cuanto erudito 
historiador de la Medicina, Dr. Luis A. León ha hecho un prolijo 
estudio de los valiosos aportes que para la ciencia de la salud y 
para la entomología en general significaron las colecciones de Paul 
H.ivet en el Ecuador. (1) 

Becker estudió el género de los Hippelates, diminutas moscas 

(1) Luis A. l•e6:1: "CoJ1tribución del! ·Dí'. Pau1! Tiiv.et al cornockn1i2n.to dentí
fico de la Repúbllca del Ecuador". - X~XI Congreso Intern<~cional de 
.A.;:n:-.t·1ea~n~~~:a·s. IVI.~xi·~·:).-Bo.!.eH!1 1d2 Info.nrnac.1otr.J::·.s CLentífioa1s I\J'acio111ales, 
N9 76, pp. 681-706, Quito, 1956. 
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de la familia Chloropidae; Surcouf determinó diversas especies 
nuevas de tábanos; Neumarín trató de nuevos ejemplares de la fa~ 
milia de los Argasideos y de la de Ixodidae enviados por Rivet; mu
chos otros envíos hizo a especialistas, acompañados de notas res
pecto del lugar de procedencia, condiciones del clima, etc. La co
rrespondencia de Rivet con los técnicos y sabios de Europa dará 
idea de los conocimientos del j·oven galeno, cuando se publique, 
como lo esperarnos para bien de la Ciencia. 

Dice el Dr. Luis A. León en uno de los párrafos de su intere
sante estudio qué he citado: 

"El Dr. Rivet, con su ansia por los estudios de las 
ciencias naturales, no podía cruzarse de brazos. En el 
lapso de cinc'O años recogió material :faunístico tan 
abundante, que difícilmente otro científico podrá corn
petirle, a menos que disponga de esa misma prepara .. 
ción académica, de esos mismos bríos juveniles y de esa 
perseverancia inquebrantable. Pocos fueron los ramos 
de la Zoología que quedaron fuera de su alcance. El 
material colecci·onado por el Dr. Rivet fué estudiado 
por especialistas de Francia, Inglaterra, Italia, Estados 
Unidos de Norte América, etc., quienes llegarona de
terminar un número bastante sorprendente de géneros, 
especies y subespecies nuevas para la ciencia. Esta lista 
de especies nuevas de procedencia· ecuatoriana, recolec
tadas por el Dr. Rivet, sería muy larga para darla a co
nocer; mas sí creo necesario consignar los géneros, es
pecies y subespecies que fueron dedicadas al Dr. Rivet". 

Y enumera el Dr. León más de treinta, distinguidas c'On el 
nombre "riveti" en las colecciones de insectos, Hymenópteros, Or
thopteros, Neurópteros, Dípteros, Aracnidos, Moluscos, Oligoque
tos, Peces, Reptiles, Batracios, Aves y Mamíferos. 

También formó valiosas colecciones de plantas que fueron en
viadas al, MusE'o de Historia Natural de París y que botánicos no
tables clasificaron y estudiaron prolijamente. 

Pero no iba a ser la Historia Natural el campo en que Rivet 
conquistara sus mayores triunfos y en el que realizaría su obra 
más trascendental, que le ha valido el título de sabio. Eran los es
tudios sobre el hombre americano los que más le atraían. 
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Para ello comenzó, naturalmente, por enterarse de la historia 
del país a donde acababa de llegar; y quiso conocer no sólo por 
sus obras sino en persona a nuestro gran historiador el Ilustrísimo 
González Suárez. En una improvisación con que contestó el dis
curso pronunciado por el ex-Vicerrector y Catedrático distinguido 
en la Facultad de Medicina de la Universidad Central de Santo 
Tomás de Aquino, Dr. Julio Endara, recordaba el Dr. Rivet su pri
mer contacto con González Suárez: 

"Aquí encontré mi primer maestro, dijo, y hoy día, 
yo quiero evocar su recuerdo. Había, en ese tiempo, 
en Iban·a un Prelado de gran sabiduría y de notable 
ciencia; hablo de Monseñor González Suárez; él me aco
gió en el Palacio Episcopal de Ibarra; él me dió las pri
meras directivas para mis investigaciones, y hoy pago 
ese tributo de agradecimiento, que es una verdadera 
deuda. Y si he hablado de este gran hombre, que fué, 
no solamente un gran. ecuatoriano, siao un gran sacer
dote, y a la vez un gran hombre de Ciencia, ha sido 
para significarles que yo, a ustedes, les debo mucho y 
que se explica este cariño como algo muy natural, ca
riño que, después, se ha extendido a todo el mundo la
tinoamericano; pero, la cuna de este afecto está aquí en 
el Ecuador, en Quito, en este país que yo quiero como 
mi segunda Patria:, sin que nunca haya encontrado di
ficultades con el amor profundo que tengo para mi país, 
pues, como escribió un gran poeta del Ecuador que fué 
mi gl'ande y respetado amigo, el doctor Luis Cordero: 
"üorazón mío existe para dos ternuras". 

Esta admiración y afecto para mi inolvidable y venerado Maes
tro, Monseñor González Suárez, fué sin duda uno de los elementos 
para unirme al Dr. Rivet con estrecha amistad. Años más tarde, 
también yo contraje una deuda iniperecedera de gratitud para el 
Dr. Rivet, que en París, cuando él se hallaba al frente de la Cá
tedra de Antropología en el Museum, me dió las primeras leccio
nes prácticas de Antropología Física y de Craneología. El me .apa
drinó en mi ingreso a la Société des Américanistes de París. El 
me presentó en 1912 a varios . eminentes hombres de Ciencia que 
me honraron con su amistad, como los doctores Verneau y Capitan, 
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el malogrado Dr. Poutrin, ilustre africanista que pereció en .el 
frente de batalla en la primera guena mundial; el Príncipe Rolan
do Bonaparte, el General Bourge-ois, Salomón Reinach y varios 
otros asiduos concurrentes a las sal-as del Museum. 

El joven Médico de la Misión Geodésica, siguió el consejo. de 
González Suárez y comenzó a prestar su preferente atención'· al 
estudio del hombre ecuatoriano. González Suárez le había dicho, 
también, que aprovechara de sus lm·gos viajes por todo el territo~ 
rio nacional para procura1· recoger objetos arqueológicos de los 
aborígenes y muestras etnográficas de las tribus y puebl.os indí
genas subsistentes. Rivet coleccionó numerosos artefactos de pie
dra y de cerámica extraídos de las antiguas sepulturas y, sobre 
todo, fué anotando cuidadosamente las características antropológi
cas de los indígenas de diversas regiones del país, sus usos, sus 
costumbres y supersticiones. Reunió un precioso material que iba 
a· servirle más tarde en sus múltiples trabajos. 

Los primeros estudios científicos que publicó fueron sobre 
los Indios de la región de Riobamba, artículo que dió a luz en el 
Journal de la Société des Américanistes, en 1903; y un estudio so
bre el "Huicho" de los Indios Colorados, que vió la luz en el Bo
letín y Memorias de la Socíedad de Antropología de París. Siguie
ron varios otros estudios sobre los indius de Mallasquer, sobre los 
Colorados, sobre el Cristianismo de los indígenas, etc. Pero el 
aprovechamiento de sus notas etnográficas, arqueológicas y lin
güísticas lo haría en el transcurso de muchos años después de re
gresar a Francia. Más de cuarenta estudios y monografías de in
menso valor científico he podido anotar en mi Bibliografía Cien
tífica del Ecuador, debidos a la pluma de Rivet. Algún día ha de 
hacerse el estudio crítico de tan vasta como importante produc
c>ión científica. 

En unión de Verneau, de Beuchat, del Marqués de Crequi
Montfort y de Tastevin, publicó también trabajos filológicos y pre
históricos de gran interés. Pero sin lugar a duda la obra más im
portante para nuestra Patria fué la "Ethnographie Ancienne de 
l'Equateur", Tomo sexto, en dos volúmenes, de las publicaciones 
de la Misión Geodésica, hechas por el Ministerio de Instrucción 
Pública de Francia. 

Entre los descubrimientos más notables de Paul Rivet debe 
c>ontarse el de los restos humanos, principalmente cráneos, halla
dos en las cuevas de Paltacalo. Después de muy detenido estudio, 
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Rivet encontró que aquellos restos correspondían a los de la raza 
de Lagoa-Santa en el Brasil, acaso los primeros pobladores de Sud 
América. 

Después de fructífera labor en nuestra Patria durante cinco 
años, volvió Rivet a Francia con un bagaje inmenso de conocimien
tós y abundante material para su ingente obra científica. Inme
diatamente fué nombrado Subdirector del Laboratorio Antropoló
gico del Museum de Historia Natural. Allí, como he dicho, fué 
mi maestro en esa ciencia y me sirvió de guía en las librerías de 
anticuarios especializados en reunir obras acerca de nuestro Con
tinente. 

Hasta 1928 siguió el Dr. Rivet dictando clases en el Museum. 
Sus trabajos científicos ya no se referían únicamente al Ecuador 
sino que abarcaban problemas arqueológicos y lingüísticos de toda 
la América española. En aquel año fué nombrado Rivet Director 
del Museo del Hombre, organización magnífica que se debe a su 
ciencia y que es uno de los más altos exponentes culturales de Eu
ropa. Ya Rivet era el sabio de fama mundial, autoridad respetada 
en todas las cuestiones americanas, de los más ilustres miembros 
de los Congresos científicos internacionales. Muchos centros de 
Europa y de América solicitaban sus cÓnferencias y sus libros eran 
ya conocidos en todo el mundo. El mismo año de 1928 tuve el gus
to de volver a escuchar sus sabias disertaciones en la Universidad 
de La Plata, en la República Argentina. 

Por esa época Paul Rivet fué nombrado Secretario General 
del Instituto Etnológico de la Universidad de París y en 1935, 
Miembro del Concejo Municipal de dicha ciudad. Muy largo sería 
enumerar las instituciones que le contaron como Miembro de Ho
nor y las· condecoraciones otorgadas por diversos Gobiernos en re
conocimiento de su gran labor científica. 

Al cabo de cincuenta años volvió al Ecuador, país al que es
taba vinculado por mil lazos afectivos. Había contraído matrimo
nio con distinguida y bella dama cuencana y aquí tenía muchos 
de sus más fieles amigos. La prensa toda del país le saludó entu
siasta. Dictó dos interesantes Conferencias en la Universidad Cen
tral y en la Casa de la Cultura Ecuatoriana y recibió en la prime
ra la investidura de Doctor Honoris Causa y en la segunda el títu
lo de Miembro de Honor de la Institución. Desde años antes lo era 
de la Academia Nacional de Historia. Al despedirse tuvo frases de 
profunda emoción: "Mañana me voy '-dijo- para mí será muy 
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triste esta salida, que, tal vez, es un adiós. . ... este momento de 
alejarme de ustedes, es verdaderamente de dolor profundo" y ter
minó con una sentida frase en quichua: "Chaupi punchapi Tuta
yarcn" que él mismo tradujo: "En medio del día se hará la noche 
para mí". Temía no poder Vúlver más a su Quito tan querido y en 
donde él era sinceramente amado y admirado no sólo por sus dis
cípulos y amigos sino por la sociedad toda. El insigne americanis
ta, Director del Museo del Hombre, volvió nuevamente a Quito 
después de cinco años. Debía concurrir al Congreso Internacional 
que se efectuaría en México, donde se le preparaba un gran home
naje con ocasión de cumplir ochenta años de vida fructuosa y el sa
bio Maestro no quiso dejar de ver una vez más a los amigos de 
su segunda Patria. ·Breve fué su estadía última en Quito; pero con 
qué cordialidad conversó y evocó recuerdos inolvidables! Tuve el 
honor de hablar de Paul Rivet el 10 de octubre de 1956, cuando 
deleitó al público en una de las' magníficas conferencias pronun
ciadas, con castizo lenguaje, en la Casa de la Cultura. Fué la últi
ma vez que tuvimos la fortuna de escucharle. 

La noticia de su muerte, difundida por el cable, ha impresio
nado hondamente a todos cuantos cultivan en el mundo los estu
dios de Prehistoria americana. Su muerte priva a la ciencia filo
lógica de este Continente del más asiduo y profundo investigador. 
Hacía poco que había p'ublicado el cuarto tomo de su "Bibliogra
fía del Aimará y Quichua", monumento imperecedel"o de su gloria. 
Ha desaparecido el más eminente etnólogo de· América. El Ecua
dor conservará su recuerdo siempre, y el nombre de Paul Rivet 
figurará en sus anales junto a los de Humboldt, Bonplnnd, Wolf 
y tantos otros sabios y amigos de nuestra Patria. Sean estas sen
cillas reminiscencias mi cordial y sentido homenaje a su memoria. 

Carlos Manuel Larrea. 

Quito, marzo de 1958. 
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ACTIVIDADES DE LAS SECCIONEs· 

El Centenario de la muerte de Humboldt 

El año próximo, 1959, se cumplirán 100 años del fa:llecimi.ento 
del sabio Barón von Huinboldt, y, a este respecto, el Director de 
este Boletín en conversación con su distinguido amigo Prof. W 
Zimmerschied, delegado técnico de la ONU y miembro del Comité 
Ejecutivo de la "Humboldt Gessellschaft'' de Quito, examinaron la 
posibilidad de organizar para tiempo oportuno, un acto recorda
torio del luctuoso centenario, puesto que ·el ilustre personaje de
saparecido, gloi:-ia de Alemania y de l'a Humanidad, es uno de los 
más grandes hombr·es de ·ciencia que han pisad·o nuestro suelo y 
que hayan dejado recuerdos imperecederos, ya por los estudios y 
descubrimientos· científicos realizados en él, como por el cariño, 
rayado en el amor, hacia la Patáa ahora ecuatoriana con que la 
distinguió hasta •sus últimos días, hasta ·el punto, y es muy grato 
el recordarlo, de que, enfermo y ya ·cercano a la muerte, recomendó 
al pintor que le hacia su último retrato, que en el fondo del cuadro 
pusiera la silueta de nuestro Chimborazo. 

El Prof. Zimmerschied ha tenido a bien comunicar a la "Hum
boldt GesseUschaft" so~re el proyecto recordatorio del aludido cen
tenario, y a ello se debe la carta que tenemos el gusto de repro:.
ducir1a a continuación. 
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E!' Director de este Boletín, por su parte, también puso en 
conocimiento de las Secciones Científicas de la Casa de la Cultura 
Ecuat01·iana y, en principio, dicho proyecto fue recibido con gene
ral apl'auso. Ahora sólo resta seguir hablando y laborando para 
formalizarlo cuando llegue la hora. 

Señor Dr. 
Julio · A~·áuz, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Casilla 67, 
Ciudad. 

Muy estimado Señor Doctor: 

22 de marzo de 1958 

El miembro de nuestro Oomité Ejecutivo, Señor Dr. Wilhelm 
Zimmerschied, nos informa de una conversación sostenida con Ud~ 
sobre la posibilidad de organizar en el próximo año, dedioado aren
memorar ·el lOOo aniversario de la muerte de Alexander van Hum
boldt, actos conjuntamente con la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 

Sabemos apreciaT el. honor que esta su ·sugerencia significa 
para nuestra Asociación y anticipamos desde ya que tal colabora
ción nos será sumamente grata, tomando en cuenta que uno. de los 
fines principales es precisamente el acercamiento Ecuatoriano-Ale
mán en el terreno cultural. 

Nos reiteramos de Ud., con la mayor consideración y aprecio, 

f.) Dr. Eugen Weilbauer, Presidente. -f.) Hans Hirsch-Mamroth, 
Vocal-Secretario. 
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CRONICA 

En vista del sensible fallecimiento en la ciudad de Loja del 
Señor Don José Pío Jqramillo, padre del Dr. Pío Jaramillo Alva
rado, Miembro Titular de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, la 
.Junta General de la Institución aprobó el siguiente Acuerdo de 

·Condolencia: 

LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA, 

Teni·endo en cuenta que ha fallecido en la ciudad de Loja el 
distinguido ciudadano Sr. Dn. 

JOSE PIO JARAMILLO, 

padre de los Dres. Pío y Clodoveo Jaramillo Alvarado, Miembro 
Titular y ex-Presidente de la Institución, el primero, y Miembro 
Correspondiente, el segundo; y ambos altos exponentes de la cul
tura nacional, 

ACUERDA: 

Dejar constancia c1e que lamenta tan sensible fallecimiento y 

hacer presente a los Dres. Jaramillo Alvarado sus sentimi•entos de 
condolencia. 

JULIO ENDARA, 
Presidente. 
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MIEMBROS DE LA CASA DE LA CULTURA QUE HAN 
SIDO GALARDONADOS 

El Dr. Julio Endara actualPresidente de la Casa de la Cultura· 
y el Profesor Don Jorge Escudero, Miembro Titular de la Institu.: 
ción, han sido justamente galardonados por la Universidad Cen
tral con senda:> meda1Ja•s al Mérito Universitario, como antiguos 
y meritísimos cated·ráticos del Plantel, ante lo cual ·el Dkectm:io 
de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, ·en sesión del 20 de Marzo, 
aprobó la moción que copiamos en seguida. 

P ART·E PElRTINENTE DEL A:CTA DEL DIRECTORIO DE LA 
CASA DE LA CULTURA ECU ATOI:UANA DE 20 DE 

MARZO DE 1958 

Ell señor Vicepresi.dent,e, Don Carlos Manuel Larrea, propone 
que el Directorio. manifieste su complacencia por el homenaje reri
cido al señor Presidente de la: Institución, Dr. Julio Endara, y al 
señor Profesor Jorg.e Esc.pdero, Miembro Titular, como a desta
cados profesores universitarios; ·en la Sesión Solemn~ realizada 
por la Universidad Central, ell8 de Marzo.- El Directorio aprue
ba por unanimidad, la proposición del señor Carlos Manuel 
Larrea. 

Es copia. 

MIGUEL ANGEL ZAMBRANO, 
Secr-etario. 
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LA CASADE LA CULTURA ECUATORIANA 

CONSIDERANDO: 

Que ha fallecido en la ciudad de París el ilustre sabio de uni
versal prestigio y esclar.ecido Director del Museo del Hombre, 
Doctor 

PAUL RIVET 

quien permaneció durante varios años en nuestro país, realizando 
valiosísimas investigaciones que han contribuído al esclarecimien
to del problema relativo a los primeros habitantes de nuestro te
rritorio y, en general, de la .debatida cuestión del .origen del hom
bre a1111ericano; 

Que el doctor RivP.t dedicó sus excepcionales dotes intelectua
les y su noble persever:mcia a1 progreso de la ciencia y, particular
mente, al de nuestra etnografía y antr-opología; 

Que el doctor Rivet fué un sincero y leal amigo del E,cuador, 
al que estuvo vinculado por estrechos lazos afectivos; y 

Que el doctor Rivd fué Miembro de 'Honor de la Institución, 
a la que supo distinguir cori altísimos c<in;cepto:;: y cuya tribuna 
honró, más de una ocasión, con sus ejemplares enseñanzas, 

··" 

ACUERDA 

Expresar su sentimiento de pesar por tan irreparable pér~ 
di da; 

Lamentar la desaparición· de tan elevado exponente de la 
ciencia francesa, que tanto contribuyó a su difusión en el mundo; 

Enviar el presente Acuerdo, original, a la viuda del ilustre 
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extinto; y al lVJinisterio de Instrucción Pública, por intermedio de 
la Embajada de Firancia en Quito; y 

Publicarlo por Ia prensa. 

Dado en Quito, en la Sala de Sesiones de la Junta General 
de la Casa de la Cultura, a 25 de Marzo de 1958. 

JULIO ENDARA, 
Presidente. 

MIGUEL ANGEL ZAMBRANO, 
Secretario General. 

AVISO 

NOVENO CONGRESO INTERNACIONAL DE BOTANICA 

El Noveno Congreso' Internacional de Botánica tendrá sus 
,;esiones en Montreal, Canadá, entre 19 y el 29 de Agosto de 1959, 
en las Univ.ersidades de McGill y de Monireal y serán precedidas 
por las sesiones del Comité de Nomenclatura del 16 al 19 del mis
mo Agosto. 

Programa 

El programa del \'ongreso se está todavía formulando, pero, 
provisoriamente, comprenderá las siguientes Secciones: 

~ ornenclatura 

Sistemática General (inclusive problemas especiales de Filo
genia) 
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Ta·xonomía y Geografía de las plantas vasculares 
Ficología 
Micología (inclusive Micología Médica) 
Fitopatología (inch 1~ive Virología) 
Briología 
Liquenología 
Morfología y Anatomía 
Paleo botánica 
Fisiología 
Eco logia 
Citología y GenétiC'a 
Botánica Forestal 
Ellnobotánica e Historia de la Botánica. 

La segunda circular contendrá las instrucCiones relativas a la 
magnitud de los r·esúmenes y otros detalles. Los resúmenes de las 
C'omunicaciones deben ser dirigidos al Secretario General del IX 
Corogreso Internacional de Botánica, edificio del Servicio de Cien~ 
f'ias, Ottawa, CAN ADA, antes del 15,.de Marzo de 1959. 

Se ruega no enviar los Resúmenes antes de haber ·recibido la 
Segunda Circular .. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Comunicaciones Zoológicas 

Del Museo de Historia Natural de Montevideo: 
NQ 30 ________________________ 1953 ____________________________ Vol. III 
NC? 31 ________________________ 1953 ____________________________ Vol. III 
NC? 69 bis ____________ ........ 1953 ____________________________ Vol. III 
N9 73 ________________________ 1956 ____________________________ Vol. IV 
NC? 74 ________________________ 1956 ____________________________ VoL IV 
NC? 75 ________________________ 1956 ____ .. _____________________ Vol. IV 
NC? 76 ________________________ 1956 ____________ .. ____________ Vol. IV 

Revista de Ciencia Aplicadn. 

Publicada por el patronato Juan de la Cieva de In
vestigación Técnica. Madrid. 

NC? 55 Año XT Fascículo 2 Marzo-Abril 1957 
NC? 56 

, ,, , 
3 Mayo-Junio 1957 

NC? 57 
, ·, 

4 Junio-Julio 1957 
NC? 58 , , 

5 Agost-Stbre 1957 

Humanitas. 

Revista de la Facultad de Filosofía y Letras.- Ministerio 
de Educación de la Nación.- Universidad de Tucumán.
Rep. Argentina. 
Año III.- 1956.- NC? 7. 
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'''¡ 

.Juan Dalma 

La Herencia en las Enfermedades Mentales.- Ministerio de 
Elducación de la Nación.- Universidad Nacional de Tucu
mán.- Departamento de Extensión Universitaria.- Rep. 
A1;gentina. 

Ciencia e Investigación 

Revista patrocinada por la Asociación Argentina para el Pro
greso de las Cienóas.- Buenos Aires. 
Junio 1957 Tom:o 13 N9 6 Págs.· 
Julio 1957 Tomo 13 N9 7 
Setbr 1957 Tomo 13 N9 9 
Octbr 1957 Tomo 13 N9 10 
Novbr 1957 Tomo 13 N9 11 

Ciencia y Cultura 

" 
" 
" 

241-288 
289-336 
385-432 
433-480. 
481-528 

Revista de la Universidad Naci·onal de Zulia.- Mar.acaibo. 
Venezuela.- Director Dr. Germán Briceño Ferringni. 
Año 2, Abril-M::Jyo-Junio, 1957.- N9 6. 

Unive1·sidad Central de Venezuela. 

Facultad de Economía-Instituto de Inve?tigaciqnes-Departa~ 
mento de Sociología y Antropología Social. 
Los Guarao del Delta AMACURO.- Caracas, 1956. 

Boletín. 

Del Instituto de Investigaciones Veterinal'ias.-Maracay~Es
tado de Aragua- Rep. de Venezuela. 
Vol. IX, Elnero-.Junio, 1957. N9 25 . 

..• o .. '"""""·' Boletín . 
. ';,u&TUP.~ 
.;.· "~?r;:'(. De Educación Paraguaya- Revista mensual de Orientación 

· <~~ · · e Información Pedagógica.- Ministerio de Educación y Cul-
c::~L•o:rr:l :. to.- Misióp de la UNESCO ·en el Paraguay. Año I. N.9 11, 

;: :, ::\o i.J i\ L .{ .fi:rlto'lt~'i:"'Pr~irctórr:-"==-':'"" . ·- ...__,.. . 

j Etn'c n.~J.'"O es propiedad de la Biblioteca 
-1 • • ... .. 

¡ ~'Jac·ion<Úf .de la Casa de la Cufí"ura .. :· 
l r ; . • • ~ • • .• • •. • ' 

~:·· :¡ f ~ :::;"'.1\il.-. :-( ~.,..,.,.· . • • . . ···-· 
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NOTAS 

Esta Revista se canjea con sus similares. 

Esta Revista admite toda colaboración científica, original, 
novedosa e inédita, siemp1·e que su extensión no pase de ocho pá
ginas escritas en máquina a. doble línea, sin contar con las ilustm
ciones, las que por otro lado, corren de cuenta de la Casa, siemp1·e 
que no excedan de cinco por m·tículo. 

Cuando tm artículo ha sido aceptado pam nuestra Revista, e'l 
autm· se compromete a no 1Jublicarlo en otro ó1·ga.no antes de su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea
mos dueños de los trabajos, ya q~~e sabemos, que la pequeña re
muneración que damos a nuest1·os colaboradores, está muy por 
debajo de sus méTitos. 

La reproducción de nuest?·os t-rabajos es pennitida, a condición 
de que se indique su origen. 

Los autores son los únicos responsables de sus es,critos. 

Toda conespondencia, debe se1· diTigida a "Boletín de Info?·
maciones Científicas Nacional~s", Casa de la Cultura Ecuato1·iana. 
Apartad? 6~. Qúito-Ecuad~r. 
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